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Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por la cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans y para fans. Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.
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No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.
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El secreto de Zoe salió a la luz. Y los poderes del infierno son voraces para reclamar su alma. Su hermano, Luke, sabe que ve espíritus buenos y malos. Su novio también. Al menos Matthias es su ángel guardián otra vez. Pero Albert, el padre de Matthias, no da marcha atrás en su cacería por Zoe, quiere destruir a Matthias y la usará para lograrlo La batalla entre cielo e Infierno pondrá a prueba todo lo que Zoe tiene. Mientras es testigo de cómo todas las personas importantes en su vida están sufriendo, se le presenta una opción: ¿sacrificará su alma para salvar a sus seres amados?
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CAPÍTULO 11



CRÉDITOS



Traducido por flochi Corregido por Dianna K



—¿Q



ué demonios quieren? —bramó el hombre desde el rellano. Fui incapaz de decir siquiera un sonido, mucho menos responder su pregunta.



Espíritus negros se deslizaban como serpientes encima de sus hombros, envolviéndose alrededor de su cuello y tripa, reduciendo la cantidad entre sus piernas, cubriendo su traje gris. Había visto el mal antes, había estado tan cerca de la oscuridad que casi me había sumergido en ella, pero esta infestación era aguda. Mi cuerpo se estremeció. Empecé a tener sudores fríos. —¿Krissy está aquí? —Afortunadamente, mi amigo Chase se encontraba a mi lado. Afortunadamente, Chase no podía ver el mal retorciéndose sobre el padre de Krissy o se quedaría sin palabras. Como yo. El hombre fornido frunció el ceño. —Ella no puede venir a la puerta. Chase se aclaró la garganta, empujando hacia arriba sus gafas de montura de plata. —Respetuosamente discrepo con su afirmación, señor. Krissy me llamó y me dijo que viniera. La rugosa piel del rostro del padre de Krissy se sonrojó a una tonalidad escarlata. —Y yo te estoy diciendo que mi hija no está disponible. —Pero… La puerta fue cerrada de golpe en nuestras caras. Permanecimos en sorprendido silencio mirando la madera gruesa desgastada por el tiempo. —Vaya —soltó Chase—. No es el sujeto más amigable del planeta, ¿cierto? Ahora que un bloque de madera se interponía entre nosotros y los espeluznantes espíritus negros amparados en el papá de Krissy, respiré. Mis rodillas seguían temblando. —Sí.



Página



5



—¿Qué deberíamos hacer?



Aunque una parte de mí quería huir, la parte que se preocupaba por mi nueva amiga Krissy —la tímida y tranquila Krissy— no quería irse sin asegurarse de que ella estuviera bien. —Quizás nos está esperando. —Empecé a rodear la estructura circular, la única casa que había visto que era redonda. La forma hacía a la casa casi tan rara como sus ocupantes. —Su padre nos hará arrestar por allanamiento, Zoe. Lo último que necesito es otro encuentro con la policía luego de esa fiesta. —Esa es probablemente la razón por la que no quiere que hablemos con ella. Está en serios problemas luego de lo que le ocurrió a Brady. —Cierto. —Chase se quedó atrás, su mirada barriendo el exterior de la casa de forma rara—. Pero la probabilidad de que ella vaya a la cárcel es cero. O sea, tuvo una fiesta en la casa de sus padres mientras ellos no estaban. Eso no es motivo para el encarcelamiento. Chase era un geek de los programa de crimen: La Ley y el Orden y CSI. No tenía dudas de que él ya había hecho una apuesta sobre el resultado de los fatídicos acontecimientos en la fiesta de Krissy. —Brady se ahorcó en la fiesta —agregué—. Y murió. —Sin embargo, fue un accidente. —La preocupación de Chase barrió por encima de la casa—. Deberíamos hacer algo. —Estoy de acuerdo, pero ¿qué? —No lo sé. —Ella te llamó, ¿cierto? —Lo miré, dos pies vacilantes detrás de mí mientras rodeaba el perímetro de la casa—. ¿Cierto? —Esperaba que este no fuera algún plan de Chase para pasar el tiempo conmigo. Sabía que éramos sólo amigos. Sabía que mi corazón le pertenecía a Matthias y mi vida, en este momento, estaba envuelta en Weston. —Sí, ella llamó. —A medio camino de rodear el edificio su zancada había igualado la mía. Me detuve y miré por las ventanas. Todo estaba cubierto con persianas blancas. Ninguna señal de alguien mirando a través de ellas. —¿Qué dijo, exactamente? —le pregunté, mis ojos yendo de una ventana a la siguiente. —Ella dijo, “Tengo que hablar contigo. ¿Puedes venir?” Mi mirada fue hacia Chase. —¿Ella no preguntó por mí? Él bajó sus grandes ojos marrones. —¿En serio? Chase, esa era una chica siendo una chica. “Tengo que hablar contigo” quiere decir ven, quiero pasar un rato contigo. Significa, creo que eres guapo. Significa, préstame atención. La nuez de Adán de Chase se movió.
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—¿En serio?



Regresé por el camino en que vine. Me siguió. —Lo siento. Luego del funeral, pensé que estaba en problemas. Sonó asustada en el teléfono. El funeral de Brady había ocurrido hace unas pocas horas. La imagen de los espíritus de Albert y Brady allí, la malvada alma de Brady provocando el enojo de su madre en el acto vengativo que la influenció a sacar la pistola y disparar a Weston todavía pendía en mi mente. Mi cerebro reprodujo las palabras vengativas de Brady: “¡Siempre tuviste que ser el número uno!” Un siseo proveniente del otro lado de la tumba que sólo yo fui capaz de escuchar, aguijoneó mi espalda. El enojo penetrante en el rostro de la Sra. Wilcox cuando trabó su mirada despiadada en Weston, apuntó con el arma y luego disparó. Fue entonces cuando me interpuse frente a él. Sin pensar en mí. Puro reflejo. Matthias apareció. Glorioso, poderoso, Matthias. Había levantado su mano, atrapado la bala en su palma y el cartucho se desintegró al contacto. El caos estalló. Cuando finalmente había dejado el cementerio, el ataúd de Brady todavía se extendía en la tumba abierta. Me estremecí, un dolor solitario atravesándome. ¿Había descanso para los malvados? Hice clic en la llave remota de la minivan borgoña de mamá y las puertas se destrabaron. Chase permaneció en mi espalda. —¿En serio te irás? —preguntó. Abrí la puerta del lado del conductor. —Claro. Me vería como una retardada arruinando lo que probablemente Krissy esperaba que se volviera una cita. —¿Una cita? ¿Después de hoy? —La ceja de Chase se arqueó—. ¿Las chicas quieren tener citas luego del funeral de un amigo? —Algunas chicas. —Me recordé que sólo porque Krissy y yo compartíamos una clase y habíamos hablado unas pocas veces, no la conocía muy bien. Su cambio radical la semana pasada en la fiesta había contribuido inadvertidamente a la muerte de Brady. En el funeral, ella había parecido carcomida por la culpa. —¿Y si necesita ayuda? Viste a su padre. —Sólo porque su padre es el Sr. Rottweiler no quiere decir que él tenga algo que ver con que Krissy no venga a la puerta. —En mi corazón, dudaba de mis propias palabras. Después de ver el mal arrastrándose por encima del padre de Krissy, estaba segura de que el hombre tenía toda la culpa de que Krissy no apareciera. Chase agarró la puerta con urgencia. —Quizás deberíamos ir a Starbucks y… pensarlo.
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Chase era súper despistado respecto a las chicas. La mayoría de las veces su ingenuidad era adorable. Otras veces, como ahora, bordeaba lo molesto. Pero la sonrisa esperanzada en su cara empujó a un lado mi exasperación. Y podía usar el relajante baño de aromas que Starbucks ofrecía. Miré por encima de mi hombro a la casa redonda.



¿Krissy estaba bien? Un presentimiento vagó en mi interior, aunque traté de apartarlo. La puerta principal se abrió. Su padre apareció, pareciendo tan enojado como cuando había irrumpido a través del césped cubierto de nieve del cementerio para recuperar a Krissy del funeral de Brady. Ahora, avanzaba como un oso gris listo para atacar. —¿Dónde está ella? —exigió. A medida que se acercaba, el suelo debajo de mis pies tembló, disparando el miedo por mis piernas y a través de mi cuerpo. Espíritus negros giraban alrededor de su cabeza, se retorcían y deslizaban a lo largo de sus extremidades y cuando abrió la boca, una bandada de criaturas traslúcidas salió volando, uniéndose a los otros congregados en su cuerpo en un alarde repugnante. »¿Dónde está? —Llegó hasta la minivan y se asomó a la ventana de atrás—. ¡Krissy! —Abrió la puerta lateral, sumergiéndose en el interior—. ¡Krissy! Mi corazón latió fuera de control. —No está aquí. —Chase rodeó apresurado el frente de la minivan y se detuvo en la puerta del acompañante, manteniendo una distancia de tres pies del padre de Krissy. —Y no está bien que revise el vehículo de alguien sin su permiso. El papá de Krissy se dio la vuelta, sus ojos enormes. —Revisaré lo que quiera cuando mi hija está desaparecida. —Salió lanzado hacia el coche de Chase e intentó con la puerta. Cerrada. Nos fulminó con la mirada, luego volvió a cruzar hacia la minivan y golpeó sus puños en las ventanas mientras se asomaba a través de los vidrios tintados. —¡Krissy! —No está ahí, señor. Acabamos de venir a buscarla, ¿recuerda? —dijo Chase. Miré alrededor buscando a Matthias. Nada. Tan malo como pareciera este sujeto, obviamente no estaba en peligro mortal, o Matthias ya estaría aquí. El papá de Krissy estaba furioso. Las rendijas de sus ojos quedaron fijas en mí y avanzó en mi dirección, deteniéndose demasiado cerca. La infestación de espíritus negros era tan abrumadora ahora, que apenas podía ver su cara a través de ellos. Mi boca se abrió pero ningún sonido salió. Chase se acercó a mí, su rostro tenso mientras su mirada permanecía fija en mí. —Si la encuentro en alguna parte cerca de ustedes, o descubro que me están mintiendo, llamaré a la policía. Chase resopló. —¿Y qué les dirá? “¿Mi hija estaba junto a sus amigos, arréstenlos?” Eso no tiene asidero. El hombre deslizó su mirada furiosa hacia Chase.
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—El secuestro tiene asidero.



Chase se echó a reír. No podía creer su valentía. Pero él no podía ver el mal salvaje saltando, rechinando los dientes y gritando con silencioso placer en el cuerpo del hombre. —Vamos, Zoe. —Me tomó por el codo y me llevó alrededor de la capota de la minivan hacia la puerta abierta del lado del conductor. El papá de Krissy atravesó el jardín frontal, atravesó la puerta principal y la cerró de un portazo detrás de él. —Es un sicópata —murmuró Chase. Entré el vehículo, mis manos temblando mientras alcanzaba el volante. —Ese fue el peor caso de espíritus negros que he visto —murmuré a través de un estremecimiento. Chase miró la puerta cerrada de la casa. —¿En serio? ¿Peor de lo que viste en el funeral? Asentí, tragando saliva. —No había un centímetro de su cuerpo que no estuviera… infectado. —Moví negativamente la cabeza, estremeciéndome—. Asqueroso. —El hombre obviamente tiene un problema de ira. —Tiene más que problemas de ira. —Ahora estaba segura de que lo que molestó a Krissy probablemente coincidía con mis suposiciones previas de algún tipo de abuso. Estaba más determinada a encontrarla y ayudarla. Esperaba, donde sea que estuviera, su ángel guardián estuviera junto a ella. —¿Vas a estar bien? —La voz de Chase se suavizó, su mirada yendo de mis manos a mis ojos—. ¿Quieres que te lleve a casa? —¿Y dejar tu coche aquí para que ese loco lo destruya? —Negué con la cabeza—. Estaré bien. Toma tu coche y sal de aquí. —Sí, buena idea. —Chase me estudió por un momento—. ¿Segura que no quieres que te siga o algo así? Nada de acoso, lo prometo. Sonreí, respiré hondo e intenté borrar la imagen de mi mente del padre de Krissy cubierto de la cabeza a los pies por el mal. —Está bien. Déjame saber si escuchas algo de Krissy. —Haz lo mismo —dijo—. No puedo imaginar a dónde iría. —Sí. Silencio. Mi corazón se rasgó por Krissy. ¿Dónde estaba? Ella tenía el único atuendo que usaba: su jumper estilo maternidad de mezclilla con esa camiseta blanca de mangas largas y sus botas hasta los tobillos. Y un abrigo beige retro. Esperaba que no estuviera embarazada… eso era impensable.
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»Tengo que irme —dije, esperando encontrarla en alguna parte—. Llámame si la encuentras.



—Lo haré. Tú también. —Chase cerró mi puerta y retrocedió. Lo saludé con la mano y manejé, mi mirada revisando las calles. Si acababa de llamar a Chase hace sólo unos minutos, y había hecho la llamada desde su casa, podría no estar muy lejos. Intenté llamarla a su móvil en el remoto caso de que lo tuviera con ella, pero sólo la operadora respondió el mensaje. Ahora, la oscuridad de la noche se tragaba el cielo, y copos blancos empezaron a caer. Krissy. Afuera sola. Dije una plegaria silenciosa en mi corazón para que estuviera bien. Manejé alrededor de Pleasan Grove por una hora, subí y bajé por Grovecreek Drive, serpenteando calle tras calle. Incluso me detuve en la preparatoria, salí y corrí al perímetro abierto del campus, gritando ante la remota posibilidad de que pensara esconderse allí. Mi voz devolvió el eco. Un escalofrío espeluznante me heló la espina dorsal. Parte de la escuela permanecía cerrada tras una reja encadenada. De ninguna manera iba a saltarla y buscarla allí. Conduje a casa abatida. La casa parecía cálida y acogedora, con luces doradas brillando desde cada ventana doble. El amor me esperaba allí. Mi familia. La seguridad. El Samurai azul de Luke estaba estacionado afuera. Por lo general no estaba en casa tan temprano, pero me alegró que así fuera. Quizás, como yo, el largo día con el funeral le había pasado factura y anhelaba llegar a casa, también.
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Después de estacionar la van de mi madre en el garaje, entré. Fui golpeada por una roca invisible. Albert. Me quedé inmóvil.



Traducido por flochi Corregido por Dianna K



E



l sonido de mamá sollozando se filtraba desde la cocina. Una puerta fue cerrada de golpe; la oficina de papá, las puertas francesas de vidrio hacían un sonido frágil cuando eran cerradas, o golpeadas con fuerza. Abria está chillando, en el piso de arriba. Sus puños golpeando contra la puerta cerrada de la habitación. Un golpe. Dos. Mi corazón se aceleró. —¿Mamá? —¿Qué? Cuando crucé la sala a la cocina, mi mirada se movió por la zona buscando a Albert. Acercándome a mamá, la vibración pesada de la energía se intensificó. Estaba arrodillada en el suelo de baldosas en el medio de lo que parecía una pieza equivocada de arte contemporáneo de salpicaduras y goteos de chocolate, jarabe ámbar y crema blanca. No necesitaba preguntar qué causó el desastre. Mamá sin duda había encontrado a Abria jugando con el contenido del refrigerador. A Abria le encantaban las texturas suaves, por no mencionar el sabor, de cualquier jarabe. A menudo la habíamos encontrado “pintando” las paredes, pisos y cimas de las mesas con chocolate de Hershey, jarabe de arce y helado de caramelo si no escondíamos la botella en el fondo del refrigerador. —Déjame ayudar. —Limpiar quitó a Albert de mi mente por un milisegundo. Él estaba aquí, en alguna parte, su amenazadora presencia se extendía por mi cuerpo con la pesadez inminente de ser enterrada viva. Agarré un rollo de toallas de papel, las humedecí con agua caliente y me uní a mamá limpiando el pegote. —Le pedí a tu padre que la vigilara porque yo iba a estar arriba doblando la ropa. Claro, él estaba trabajando y se distrajo el tiempo suficiente para que ella haga esto. —Lo siento. —Si se hubiera involucrado por un segundo. Un segundo… —Ellos habían discutido.
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El desagrado seguía flotando en el aire como si de contaminación se tratara. La pesada oscuridad se presionaba en torno mío, rodeándome con su presencia sofocante.



Las toallas de papel se mojaron con la suciedad, y tragué aire, poniéndome de pie. Los ojos verde hielo de Albert se encontraron con los míos a través de la cocina. El placer en su sonrisa envió una furia a través de mis huesos. Estaba recostado casualmente contra la despensa, su traje negro resaltando por contraste contra la puerta blanca detrás de él. La corbata en forma de horca que orgullosamente llevaba alrededor de su cuello se retorcía con las almas torturadas que él había conquistado y esclavizado. Mi piel se enrojeció con ira. —¡Fuera! —grité antes de pensar. Miré a mamá, que me miraba con el ceño fruncido. —¿Disculpa? Albert se rió y cruzó los brazos sobre su pecho, su elegante traje negro como cambiando de diseño con cada movimiento que hacía. —Deberías haberlos visto ir uno contra el otro, Zoe. —Su voz cortaba mi piel—. Se están acostumbrando a discutir. Pero, la hostilidad sólo necesita la fertilización más suave para madurar en la mayoría de las personas. Me mordí la lengua. —¿Vas a ayudarme o no? —exigió mamá. —Sí, dame un segundo. —¿Ves cómo se alimenta la furia? —Albert flotó más cerca. Retrocedí, mi corazón golpeando contra mis costillas—. Como el cáncer. Devorándolo hasta que consume todo lo que hay a su paso. Tragué un nudo en mi garganta. ¿Oh sí? Lo fulminé con la mirada y me dirigí en línea recta a las escaleras. Su espantosa risa me siguió el rastro y pareció morderme los talones mientras subía los escalones dos a la vez. Destrabé la puerta de Abria y la agarré entre mis brazos, disfrutando de la deliciosa sensación de victoria. Veamos cuánto tiempo te quedas ahora, psicópata. Bajé las escaleras saltando y Abria se reía en mis brazos ante el movimiento de meneo. —Eso es, nena. Ríe todo lo que quieras. La mirada de Albert se fijó en las dos en el momento en que entramos en su línea de visión. Él se había movido a la sala familiar, a unos cuatro metros de la cocina. Se irguió. Una expresión pétrea destelló y mantuvo su cara paralizada por la sorpresa. Unos aullidos débiles se elevaron en el aire en torno a él, y me di cuenta que las voces provenían del nudo de almas atado alrededor de su cuello, sus gritos chirriando como uñas raspando una pizarra. Abria se quedó inmóvil, sus ojos azules en Albert. Albert dio la vuelta a su cara, cerró los ojos y se disolvió. Apreté a Abria contra mi pecho. Mi corazón latiendo acelerado finalmente empezó a normalizarse. —Buena chica —susurré contra su cabello, besándola.
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—Bue chia —repitió.



—¿Lo viste? —La agarré por la barbilla para poder mirar sus redondos y azules ojos—. ¿Lo viste? —O vite. La puse de pie, y entró corriendo a la cocina donde mamá estaba limpiando. Salté y la derribé. Abria chilló. Mis rodillas dolieron al entrar en contacto con el azulejo frío. —No, no lo hagas —gruñí. —¿Por qué la trajiste? —gritó mamá—. Llévala arriba. Estoy muy enojada para estar cerca de ella en este momento. —Frotó el suelo con más fuerza. —Lo siento. —Pero había un sujeto malvado aquí y tenía que deshacerme de él. Llevé a mi hermana de regreso al piso de arriba. Abria sabía a dónde nos dirigíamos, y empezó a golpear su cabeza contra mi pecho en protesta. »Lo sé, lo sé. —Apreté mi agarre para que no se liberara y corriera de regreso abajo por más jarabe—. Pero hiciste un desastre enorme y tenemos que limpiarlo. Luego puedes bajar. —¡Ba-ja! ¡Ba-ja! Voces suaves se filtraron por debajo de la puerta cerrada del dormitorio de Luke cuando pasé al lado. Me detuve a escuchar. La súplica de Abria ahogó la conversación en susurros. Crucé el pasillo hacia su habitación y la puse en el suelo. —Volveré, cariño, y tomaremos un baño. —¡Ba! ¡Ba! —Apenas pude traer la puerta para cerrarla en su rostro ansioso pero si no lo hacía, molestaría a mamá. Conseguí acercar la puerta, mi corazón apretándose. Llevé mi dedo a los labios. —Shh. —Como si eso fuera a funcionar. El autismo de Abria no le permitía captar ningún indicio social, sin mencionar las órdenes más comunes. Cerré la puerta, sus chillidos continuando del otro lado. Llamé en la puerta de Luke y las voces se silenciaron. La puerta se abrió. Luke se había cambiado los pantalones, la camisa y la corbata que había llevado al funeral de Brady más temprano. —Z. —¿Qué pasa? ¿Estás bien? Él asintió, mirando a todos lados, luego moviéndose para que yo entrara. Abria seguía chillando detrás de su puerta cerrada. —¡Ba! ¡Ba!
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Entré a la habitación de Luke y capté el aroma a incienso. Su lámpara de lava de los colores de la puesta de sol proyectaba un resplandor naranja sobre las tablas de boogie y las pancartas de skate colgando en las paredes. Luke se movió a un lado y me detuve. Krissy estaba sentada en su cama, la cabeza inclinada. Su abrigo beige empapado y manchado con barro que también manchaba el dobladillo de su jumper de mezclilla, las mismas ropas que la había visto usar más temprano en el funeral de Brady. Sus ojos rojos se elevaron hacia los míos.



Luke cerró la puerta y permaneció a mi lado. —La encontré en la calle State, haciendo autostop. Krissy bajó la cabeza, apartando sus ojos. —Chase y yo fuimos a tu casa a buscarte —dije, sentándome junto a ella en la cama. Retorció sus manos. —Está bien, Krissy —dijo Luke—. Zoe no te delatará. Luke y yo habíamos hecho algunos avances para que dijera eso, y no pude evitar que mis labios se levantaran en una pequeña sonrisa. —¿Qué pasó? —le pregunté. Ella permaneció en silencio. Luke se encogió de hombros y se pellizcó la cara como diciendo que no sabía más que yo. Estiré mi mano y la puse encima de sus puños empapados. Se quedó inmóvil. Repentinamente, sus hombros cedieron. Suaves sollozos siguieron. Luke retrocedió, metiendo las manos en los bolsillos delanteros. Krissy se desplomó contra mí, sus sollozos volviéndose alaridos. La rodeé con mis brazos y la palmeé en la espalda. —Shhh, está bien —dije. Luke se movió inquieto, sus manos rascándose la cara. Miró a la puerta, como anticipando que mamá entraría para ver qué estaba sucediendo. —No hagas ruido —susurró él. Los llantos de Krissy bajaron unas octavas. —Háblame —dije. Los llantos de Krissy se redujeron a hipidos y resoplidos. Se sentó erguida, se limpió la nariz con la manga de su abrigo y mantuvo la mirada fija en la tela de mezclilla de su jumper aplastado entre sus nudillos blancos. —No puedo ir a casa. —Está bien —dije. Me miró. —Hablo en serio. No puedo ir a casa. —No tienes que ir. —¿Qué haré? No tengo ninguna parte a donde ir. —¿Tienes familia aquí? —pregunté. —Una tía en Ogden. La hermana de mi madre. —¿Quieres que la llame? —¡No! ¡Nadie puede saberlo! Silencio. Nadie puede saber… ¿qué? Un golpecito en la puerta nos dejó inmóviles a todos. —Uh, ocupado —soltó Luke.
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—¿Zoe está ahí? —Mamá.



—Sí, ahora salgo —dije. —Pensé que ibas a ayudarme. —Restos de frustración se aferraban a su tono. —Ya lo hago. Lo haré. Dame cinco minutos. —Habré terminado en cinco minutos —gruñó. Sus pesados pisotones resonaron en las escaleras. Seguramente Albert no había regresado. No podía manejarlo a él y a Krissy. —¿Cinco minutos? —La voz de Krissy fue tímida. Le di palmaditas en la mano. —No voy a ninguna parte. Ahora… —Me moví más cerca y trabé mi mirada con la de ella—. Dime lo que sucedió. Momentos frágiles se extendieron a través del silencio frágil como papel. Su rostro cambió como la arena bajo una violenta ola, las emociones desgarrándola. Respiró hondo. —No puedo. —Se puso de pie de un salto, nerviosa—. Tengo que irme. —¿Adónde vas a ir? —Me uní a ella. —Sí, hace frío afuera —agregó Luke—. Y estás toda mojada. —No importa. —Espera un segundo. —Toqué su codo. Sus ojos se elevaron hacia los míos, vacíos. Perdidos—. Acabas de decir que no puedes ir a casa, y no tienes ninguna parte donde ir. Entonces… Krissy respiró hondo. —Estaba bromeando. —Su rostro permaneció pálido y su expresión muerta—. ¿Pueden darme un aventón a casa? Luke y yo intercambiamos miradas. —¡Zoe! —Mamá. La mirada derrotada de Krissy decayó, como si no tuviera la fuerza o el coraje para seguir discutiendo. —Puedes esperar a que te lleve, o Luke puede llevarte. —Las amenazantes intimidaciones del padre de Krissy sisearon a través de mi cabeza. Quien la llevara a su casa tendría que dejarla a una cuadra de distancia de su casa por su propia seguridad. Los hombros de Krissy se levantaron. Del exterior del dormitorio llegó el portazo de una puerta distante, los golpes y gritos de Abria. —¡Zoe! —Nuevamente mamá, su voz elevada cinco muescas tensas—. ¿Puedo tener algo de ayuda aquí? ¿Joe? ¿Luke? ¿Alguien? —¡Estoy intentando trabajar! —gritó papá desde su oficina en planta baja. Un malestar estático saltó en el silencio que Krissy, Luke y yo compartíamos.
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—Debería irme —susurró Krissy. —¡Bueno, estoy intentando conseguir algo de ayuda! —gritó mamá en respuesta a papá.



—Ayudaré a mamá. —Luke se dirigió a la puerta. —Vamos. —Incliné mi cabeza en dirección de la ahora puerta abierta—. Te daré un aventón. Luke me lanzó las llaves de su Samurai y las atrapé en el aire. —En caso de que no les apetezca conducir en uno de sus coches. —Luego desapareció. —Lo siento. —Los ojos de Krissy se llenaron de agua—. Esto es mi culpa. No debería estar aquí. —¿Cómo la discusión de mis padres es tu culpa? —susurré mientras ella y yo nos deslizábamos al pasillo. La risa de Abria llegaba desde su habitación, mezclándose con la voz baja de Luke y el tono crispado de mamá. —¿Qué está haciendo Zoe? —preguntó mamá—. Iba a ayudarme y desapareció. —Um. No estoy seguro —dijo Luke—. Pero puedo vestir a Abria para ir a la cama. Abria chilló. —¡Deja de saltar en la cama, no es un trampolín! —El exasperado tono de mamá nos siguió a Krissy y a mí bajando las escaleras aun cuando mamá se encontraba en la habitación de Abria. Portazo. Las puertas de vidrio de la oficina de papá resonaron. Mi corazón tartamudeó. La pesada premonición que había sentido antes cuando Albert había estado cerca se filtró hasta mí desde la sala, el santuario impecablemente limpio de mamá porque nadie salvo los invitados tenían permitido entrar. Albert estaba sentado cómodamente en el sofá marfil, un brazo a lo largo de la parte trasera, las piernas cruzadas, su figura en traje negro como tinta desparramado en la tela sin adulterar. Su sonrisa provocó miedo y enojo en mi interior. Me detuve en seco. Krissy se detuvo a mi lado. —Zoe. —Su suave voz, el familiar tono, siempre me recordaba a Matthias—. ¿Creíste que ya había acabado aquí? Si le hablaba, Krissy pensaría que estaba loca. Obligada a defender mi hogar, a mi familia y a todos los que quería, lo fulminé con la mirada, réplicas estallando como fuegos artificiales en mi cerebro, necesitando mi voz. —¿Qué? —susurró Krissy. Por mi visión periférica, ella siguió mi mirada hacia el sofá, el cual ciertamente estaba vacío. Albert esperaba, sonriendo. —Me gustaba más su aspecto de chica fiestera —dijo él finalmente, aunque sus ojos nunca abandonaron los míos. Un escalofrío vagó por mi columna.
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Respiré hondo, empujé las llaves de Luke hacia Krissy y mantuve mi visión fija en Albert.



—Toma las llaves de Luke y entra en el coche —dije—. Iré de inmediato. Ella dudó, pero tomó las llaves, su mirada yendo de mí hacia el sofá de la sala en el que estaba yo tan concentrada. Silenciosamente, salió por la puerta principal, cerrándola detrás de ella. Papá estaba sentado en su oficina, a mi izquierda. Ni siquiera di un vistazo, con demasiado miedo, queriendo mantener a Albert a la vista, pero me pregunté si él me vio mirando la sala. Habría pensado que me había vuelto loca. »Fuera —siseé. —Zoe, esa no es manera de tratar a un invitado. —Albert hizo un gesto alrededor de la sala, pero sus acerados ojos azules nunca abandonaron los míos. —Sí, bueno, no te invité. —Ah, sí. Pero disfruté de una fructífera visita con tus padres. —No puedes quedarte. —Me acerqué un poco, así mi voz no se escucharía y papá no se acercaría. Miré hacia él por encima de mi hombro; estaba pegado a la computadora, la luz azul del monitor reflejándose en su rostro tenso. Mi mente se revolvió con opciones. —¿Qué vas a hacer, ir por tu hermana cada vez que aparezca? Albert se sentó hacia adelante y juntó las manos. —Si tengo que hacerlo. —No puedes usarla alrededor del cuello como una cruz o un diente de ajo, Zoe. —Se echó a reír—. Como si algo tan insignificante realmente pudiera repelerme. Nadie, ni siquiera Abria, puede protegerte de mí. Sus palabras me produjeron un temor que retumbó hasta mi alma. Estaba equivocado, tenía que estarlo. Matthias dijo que la maldad no podía permanecer en la presencia de un inocente, como Abria. Y yo tenía a Matthias. ¿Dónde estaba él? »¿Buscas a Matthias? —preguntó. Mi corazón dio un vuelco dentro de mi pecho. Albert no podía leer mis pensamientos, ¿o sí? —Puedo deshacerme de ti yo sola, perdedor. —La ira pulsó a través de mi torrente sanguíneo. Me acerqué a él, con el cuerpo temblando, la furia elevándose como un tornado en mi interior. Lo miré fijamente, a la desdichada corbata de nudo corredizo. Los pálidos retorcidos remanentes de las almas encerradas en una prisión infernal, a la vista, para que el mundo sea testigo, era algo totalmente humillante. Pero los débiles aullidos y chillidos que se regaban por el aire desde sus ataduras me enviaron a una ronda sin consuelo de estremecimientos.
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—Fuera. Albert se levantó del sofá para estar por encima de mí. Su rostro anguloso convertido en roca dura, sus ojos igualándome. Me encogí. Me di cuenta que mi enojo y frustración eran productos de su influencia. Tenía que resistir el abrumador impulso de saltar sobre él y arrancarle la cabeza.



Puedo hacer esto, puedo hacerlo, puedo hacerlo. Cerré mis ojos por un segundo, buscando tranquilidad, recordando las palabras de Matthias: el mal no puede tener lugar a menos que sea invitado. Albert podría haber entrado a la casa con la discusión de mis padres, pero yo iba a echarlo. Ahora mismo. —No puedes despacharme, eres demasiado débil. —La voz de Albert se deslizó en mi cabeza. Mis ojos se abrieron de golpe. Su rostro estaba a centímetros del mío. —No soy débil. —Intenté apisonar la ira dentro de mí. ¿Por qué era tan difícil? Siempre yo había sido una mecha corta, y estar así de cerca de una llama no estaba ayudando. Retrocedí, esperando que la distancia ayudara. Ni siquiera vi a Albert moverse. Con mi siguiente inhalación, él estaba pecho a pecho conmigo, su apabullante maldad tan densa que golpeó mis rodillas. Pensé que iba a desplomarme en el suelo y yacer indefensa a sus pies. —¿Ves? —susurró Albert. —¿Zoe? —Papá. No había escuchado las puertas de la oficina abrirse, no lo había sentido en la sala pero aquí estaba. Una ceja levantada—. ¿Qué pasa? Albert nunca quitó sus ojos de mí, una sensación inquietante, desprotegida de la que no podía deshacerme. »Alguien está aquí. —El tono de papá sonó irritado, e inclinó la cabeza en dirección de la puerta. Miré a través de la ventana de la sala. Dos faros iluminaron la casa desde la entrada. El coche de Luke permanecía oscuro y estacionado en la acera. No vi la silueta de Krissy dentro. ¿Dónde estaba ella? Esperaba que no hubiera huido. El timbre sonó, seguido por golpes enojados. La sonrisa de Albert se hizo más amplia.
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Papá se acercó a la puerta y la abrió. El papá de Krissy llenó el marco de la puerta. Cubriendo su cuerpo, una manada de espíritus negros se arrastraba y retorcía en su habitual frenesí silencioso pero temible de malevolencia.



Traducido por Flochi Corregido por G.Dom



—E



stoy buscando a mi hija, Krissy. —Se asomó más allá de papá, me vio y sus ojos se entrecerraron. Seis espíritus negros saltaron desde su torso a sus hombros y saltaron en un



horrible baile.



—Soy Joe. —Papá extendió la mano pero el padre de Krissy ignoró el gesto. —Peter. ¿Está aquí? —¿Sabes dónde está? —me preguntó papá. El padre de Krissy miró detrás de papá, revisando la casa. Papá se puso rígido. —Si Zoe dice que ella no está aquí es porque así es. —La buscamos por todas partes —ladró Peter, escupiendo un espíritu negro de su boca. La criatura se unió a los saltarines en la cima de su cabeza. —Amateurs —susurró Albert en mi oído. La piel se me puso de gallina. Albert asintió en la dirección de los espíritus malvados. Levantó las manos en el aire y repentinamente, los seres infestando al papá de Kriss se detuvieron de pronto, sus ojos sin vida moviéndose hacia Albert. ¿Qué va a hacer? Tuve la fugaz esperanza de que Albert echara a las horribles criaturas, pero él no era Matthias. Él fomentaba los problemas, no los desvanecería. Albert se deslizó hacia la puerta. El pecho de Peter se elevó y cayó debajo de su camisa y el largo y negro tapado. Su rostro enrojeció. A medida que Albert se acercaba, los espíritus salvajes se enloquecieron, sus bocas se abrieron en gritos silenciosos, sus formas enjutas saltaron y escabulleron, traslúcidos ojos vacíos. Albert levantó la mano derecha y cortó el aire. La manada se arremolinó hacia arriba en una emanación remolinante de oscuridad que se lanzó por la puerta principal hacia el exterior y entró en la oscuridad de la noche. Un estremecimiento atravesó mi piel. Albert envió una deslumbrante sonrisa hacia mí por encima de su hombro y luego se deslizó en el interior de Peter. Puso un pie en el umbral, su feroz mirada fija en mi padre. —Quiero a mi hija. Papá dio un paso hacia adelante, los hombros tensos.
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—Espera…



—¡Ella está aquí, maldita sea! —Los brazos de Peter se extendieron. Di un jadeo. Intentó agarrar los antebrazos de papá, pero los puños de él sujetaron la camisa del hombre y lo empujó contra el lateral. Mi corazón latía acelerado. El papá de Krissy soltó un gruñido desgarrador, sus ojos oscureciéndose de odio. La imagen fantasmal de Albert se alzaba dentro y fuera del hombre enfurecido, Albert mismo atrapado en el ataque. Los brazos de Peter se extendieron, se sacudieron, pero no pudo agarrarse a la piel y huesos de papá. Me cubrí la boca con la mano, sofocando un grito. Con un susurro calmo y de completo control, papá sostuvo a Peter contra el lateral. En la cima de las escaleras, apareció mamá, mirando con los ojos anonadados desde el balcón. —Creo que debería marcharse —dijo papá con los dientes apretados. Liberó al hombre y sus manos bajaron lentamente a sus costados. El papá de Krissy resolló. —Si descubro que tu hija ha mentido, ambos responderán ante mí —gritó. —¿Es una amenaza? —La voz de papá se elevó. Sus manos se cerraron en puños. Me uní a él, y toqué su brazo rígido. —Papá, no vale la pena. —Estoy hablando contigo, Albert. ¿Qué importaba? Albert no podía escuchar mis pensamientos. —¡Tengo a la mitad de la policía de Pleasant Grove buscándola! Será mejor que no estés mintiendo. —No vengas a mi casa y amenaces a mi familia —espetó papá, acercándose al padre de Krissy. Mi mano se apretó alrededor de su brazo. —No. Es peligroso. —Más vale que creas que soy peligroso —rabió Peter—. Si no fuera por ti y tus amigos fiesteros, ella se encontraría en casa. ¡Ahora, tengo a los servicios sociales respirándome en la nuca! —No tuve nada que ver con la fiesta de Krissy —grité—. ¡Intenté disuadirla! — ¿Qué estaba haciendo, discutiendo con este idiota? Tiré de la manga de papá, pero se resistió. —Vete. Ahora —dijo él, alcanzando la puerta. Empezó a cerrarla, pero Peter estampó una palma contra la madera con un bump. —Si la ves, dile que me llame inmediatamente. Papá cerró la puerta de un portazo. —Por un minuto pensé que habría sangre. —¿Qué demonios? —La voz de mamá sin aliento salió de entre medio de sus dedos apoyados sobre su boca.
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—Fue raro —murmuré, contenta de que tanto Albert como él se hayan ido.



Papá arrastró los dedos sobre su rostro, dejando marcas blancas sobre su piel tensa. —Qué día. —Sí. —Entre el funeral, Krissy, su papá y Albert, mi cuerpo y cerebro estaban llenos de estimulación. Necesitaba dormir, y la urgencia se hundía en mí ser con el peso del plomo. Papá miró hacia arriba de las escaleras. Sus rasgos tensos se suavizaron cuando vio a mamá. Luego sus ojos verdes se encontraron con los míos. —¿Has visto a Krissy esta noche? Tragué un nudo en la garganta y asentí. —Debes tener una buena razón para no haberlo mencionado a su padre. —Sí. Vino molesta, dijo que no podía ir a su casa. Algo pasa pero no me dijo qué. —¿Dónde está? —No estoy segura. Se fue justo antes de que su papá llegara. —Bueno. —Papá soltó un suspiro—. Al menos no le estábamos mintiendo a ese hombre. No sabemos dónde está. Si la ves o escuchas algo de ella, Zoe, dile que llame a su padre. Evitemos complicaciones. Ese sujeto es peligroso. Empezó a subir las escaleras, subiendo cansinamente un escalón lento a la vez. Abria, vestida en mi vieja camiseta de Friends salió corriendo de su habitación hacia la habitación de mamá y papá con Luke persiguiéndola. Mamá se encontró con papá en el rellano. Ella se detuvo, al igual que él, y sus ojos se dijeron un mensaje silencioso que trajo otra oleada de miedo a través de mi pecho. ¿Volverían a discutir? Abria se puso a reír desde el interior de la habitación. —Hora de ir a la cama. —Se escuchó decir a Luke con tono frustrado. Salí por la puerta principal con mi alma cansada, cerrándola detrás de mí, y me acerqué corriendo al coche de Luke. Un brillo suave irradiaba desde el asiento trasero, la iluminación circundante del guardián de Krissy. Ella yacía en el asiento del pasajero, el asiento reclinado. Pegó un brinco cuando me vio. Abrí la puerta y entré. Quise decirle algo a él. Mis ojos se encontraron con los suyos y él me dio un cabeceo de reconocimiento. Apenas devolví el cabeceo, para no llamar la atención de Krissy al hecho de que estaba comunicándome con alguien que ella no podía ver. —Papá va a matarme —tartamudeó con una nube blanca de aliento en el frío aire. Tendí mi mano por las llaves y las soltó en mi palma.
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—¿Por qué está tan enojado? —Encendí el motor—. ¿Es todavía sobre la fiesta? O sea, lo entiendo. Pero tiene que creer que Brady tomó su propia decisión esa noche.



Krissy desvió su mirada en dirección a la ventanilla, la luz azul de la luna lanzando un hielo cobalto sobre su rostro asustado. Subí la calefacción y el aire frío fue soplado, estremeciendo mi cuerpo. Saqué el coche a la calle y me dirigí hacia la casa de Krissy. Ella permaneció en silencio. Miré a través del espejo retrovisor a su guardián. —Va a estar bien —le dije a ella—. No estás sola… —Correcto. —Hablo en serio. Tienes a Luke, a Chase y a mí. Lágrimas se deslizaron por sus mejillas, dejando rastros brillantes a la luz de la luna. —Estoy en serios problemas, Zoe. —Su voz salió desgarrada. —Todo saldrá bien, ya lo verás. —Odiaba cuando mamá y papá me lo decían, y aquí estaba yo diciendo lo mismo. Pero realmente creía que así sería en este caso. Entendía que nuestros esfuerzos humanos eran no estar solos en esta vida. —El hecho es… —Sorbió por la nariz, enfrentándome—. No me arrepiento de la fiesta. Quise hacerlo. Y estuvo bien, ¿sabes? Es sólo que no debería haber desafiado a Brady. —Incluso si desafiaste a Brady, no debió aceptarlo. Y él y Britt trajeron el alcohol. Te dieron la marihuana. —La que no debí tomar —dijo ella. —Tienes razón. Todos cometemos errores. —Miré a su guardián en el espejo, sus ojos encontrándose con los míos. Su amable sonrisa me calmó—. Y aprendemos de ellos. Sólo no te comportes toda desesperanzada conmigo, ¿bien? —¿Estaba él aquí porque ella iba a lastimarse a sí misma? —Gracias —susurró. Nos miramos a los ojos, luego me volví a enfocar en la carretera. ¿Cómo puedo consolarla? ¿Cómo puedo hacerla ver que todos tomamos decisiones estúpidas pero para nada irreparables? —¿Estás segura de que no hay nada que pueda hacer? —pregunté. Negó con la cabeza. —Llámame en cualquier momento. Lo digo en serio. —Eso es lo que dijo Luke. —Sorbió por la nariz—. Es un buen chico, ¿cierto? Asentí. —Me alegra que te haya encontrado esta noche. —Con un padre tan aparentemente controlador como el de ella, ¿era ella consciente del peligro inherente de pedir aventones? —Sí. Manejé hasta su calle y se enderezó en el asiento, sus manos retorciéndose en su regazo. Con temor giró su rostro pétreo. La calle estaba silenciosa. Cuando nos acercamos a su casa redonda, no vi ningún coche de la policía como esperaba. Una luz se veía a través de una pantalla blanca desplegada en el piso de arriba.
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—Será mejor que me dejes aquí. No quiero que vea tu coche.



—El coche de Luke no es exactamente anónimo —bromeé, con la esperanza de ver una sonrisa. Su mirada anonadada estaba también enfocada en su casa para notar mi tono de broma. Me detuve a seis casas de la suya y abrió la puerta con una mano temblorosa. Salió, y su guardián estuvo al instante a su lado, su suave luz marfil fluyendo consoladora en el aire nocturno alrededor de ellos. Él me sonrió, asintiendo. —Gracias. ¿Había hecho suficiente? Mi alma se extendió hacia la de ella de tal manera que casi salte del coche para caminar junto a ella. —¿Segura que quieres hacer esto? —pregunté. Krissy me miró, su ceño se frunció en una dura línea a lo largo de su frente. —Hay lugares a los que puedes ir, Krissy. Si quieres, puedo ayudarte… —No. —Sacudió la cabeza—. Eso hará que las cosas empeoren. Tengo que irme. Adiós, Zoe. —Cerró la puerta y se dirigió a la casa de madera redonda. Permanecí con el Samurai en marcha. Lo que se sea que fuera a enfrentar Krissy, me daba un poco de alivio que su guardián estuviera a su lado. También podía hacer una llamada anónima a los Servicios Infantiles. Mejor prevenir que lamentar, decía siempre mamá. Miré a Krissy caminar en una burbuja de luz, su guardián junto a ella. * * * Una vez que cerré la puerta principal de casa, apoyé mi espalda contra la suave madera y dejé escapar un suspiro. Paz, por fin. Mis huesos se sentían plomizos debajo de los músculos y la piel cansada. No podía esperar para golpear el colchón. Como mucho me había ido por quince minutos, y las luces todavía estaban encendidas en el piso principal. Algunas luces desperdigadas brillaban en el piso de arriba. Las voces de mamá y papá llegaban desde debajo de la puerta de su habitación. Mi corazón se aceleró. El presentimiento que pensé que se había ido junto con el padre de Krissy regresó. Miré a la izquierda en la oscuridad del salón. Vacío. Derecha, en la oficina de papá. Vacío. Con el corazón martilleando, me arrastré a través del vestíbulo arqueado que llevaba a la sala y a la cocina. Nada. La idea de que Albert haya tomado residencia en mi casa me asustó. Por otro lado, Matthias me había advertido que la vida sería difícil. Que Albert sería implacable en la búsqueda de mi alma. Me dirigí al piso de arriba, pasando por la habitación de Luke. Su puerta estaba abierta y me asomé, lo encontré dentro de pie, mirando al pasillo oscuro en dirección a la habitación principal. —¿Cuánto tiempo han estado discutiendo? —susurré. Se unió a mí en el vano de la puerta.
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—Desde que te fuiste. Odio esto.



Y debido a que mamá y papá muy pocas veces peleaban, sus discusiones dejaban a toda la casa inmóvil, todos salvo Abria por supuesto. La luz brillaba debajo de su habitación y la escuché parloteando dentro. —¿Algo sucedió para que empezaran? —le pregunté a Luke. Se encogió de hombros. —Puse a Abria en la cama y los dos estaban allí ya en eso. Escuché algunas cosas, pero, ya sabes… no me quedé a escuchar. —La oscuridad me tiraba en dirección de su habitación. Miedo astillado se disparó a través de mi cuerpo. Busqué el picaporte—. ¿Qué estás haciendo? —susurró Luke, siguiéndome. Levanté mi mano para silenciarlo. Luke todavía no sabía que yo podía ver el mal. Ahora no era el momento de tirar la bomba. Quería ayudar a mis padres tanto como pudiera, si podía. La voz de papá fue baja y dura, mezclándose con el tono alto de mamá, ambos desbordando de sarcasmo, y espetándose con desagrado, palabras específicas amortiguadas a través de la puerta cerrada. Ruborizada con miedo y frustración, solté una bocanada de aire, me di la vuelta y me dirigí hacia la habitación de Abria. »Acabo de ponerla en la cama, no la despiertes —siseó Luke por encima de mi hombro. —Los dos sabíamos que poner a Abria en la cama no significaba que estuviese realmente durmiendo por lo que abrí la puerta. Abria saltaba en la cama como un gimnasta, la alegría mostrándose en su rostro. Matthias estaba de pie listo para atraparla. La respiración se me quedó atrapada cuando lo vi: irradiando pureza. Una visión de belleza y paz que calmaba mi preocupación y se elevaba ante mi vista. —Oh, vaya… es él. —Detrás de mí, Luke tartamudeó. El rostro de Luke blanco como la leche y su boca abierta me recordaron que no estaba acostumbrado a ver a Matthias. Al menos no se había desmayado como las últimas dos veces que lo vio. Arrastré a Luke a través de la puerta, cerrándola y enfrenté al hombre que amaba. —Zoe. —Matthias sonrió. —Ey. —No me importaba que mi voz sonara sosamente contenta de verlo. Eres hermoso, pensé sabiendo que Matthias podría escucharme. Mi amor por él no era un secreto. Me siento mucho mejor sabiendo que te encuentras aquí. Por eso estoy aquí. Abria se rio, saltando más alto. Y más alto. Su cabeza casi golpeando el techo. Matthias la atrajo a sus brazos y la abrazó. —Monito, ten cuidado. —Hombre, esto es muy salvaje —murmuró Luke. —Bastante salvaje —dijo Matthias, dándole un golpecito a Abria en la punta de la nariz. —Salvaje monito.
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—Mono —dijo Abria, en voz clara y nítida.



Luke y yo intercambiamos miradas de sorpresa. Cada vez que Abria hablaba coherentemente era un momento para celebrar; en su mayoría ella se comunicaba por medio de sonidos confusos sin nada de claridad. El tacto de Matthias no sólo nos consolaba a mí y a Luke, sino que la consistente reacción de Abria al estar en su presencia, algo sobre él aflojaba la lengua de Abria, permitiéndole hablar. Casi me olvidé la razón por la que estaba allí. Esta vez, me desharía de Albert yo sola. Me dirigí a la puerta. Matthias la bloqueó. Cómo se movía con tanta rapidez era parte del milagro de quién era él. No lo cuestionaba o dudaba, pero todavía me asombraban sus poderes angelicales. Sus claros ojos azules miraron con seriedad los míos. No estabas bromeando cuando dijiste que Albert era implacable. Matthias asintió. Él es poderoso y peligroso. —Lo sé. Pero me deshice dos veces de él. Puedo volver a hacerlo. —Gata osuna. —La comisura de su labio se levantó. Tan tentada como estaba por volver a patear el trasero de su padre fuera, no quería que Albert pensara que yo era una presa fácil. Sentía respeto por las fuerzas del bien y del mal, pero disfrutaba con la oportunidad de forzar a salir a Albert de nuestra casa. Incluso sabiendo que regresaría. —¿A dónde vas? —Luke me miró. Abrí la puerta. —A patear un trasero malvado. Corrí apresurada por el pasillo, la adrenalina pulsando a través de mis venas. —¿Puede hacer eso? —La consulta de Luke trajo una sonrisa a mis labios a pesar del temor haciendo tintinear mis nervios ante el pensamiento de enfrentarme a Albert. —Ella es una pequeña descarada sheba —contestó Matthias—. Puede hacer lo que se proponga. Exactamente. Las voces de mis padres retumbaban desde detrás de la puerta cerrada, como un pianista enojado quitándose la frustración con las teclas, inarmónicos acordes precipitándose en el aire. —¡Confiamos en ella! —Mamá. —No podemos estar seguros de que sigue bebiendo. —Mi corazón se desplomó a mis pies. Estaban hablando de mí. Me detuve en seco. ¿Por qué mamá no confiaba en mí? ¿Cómo podían pensar que seguía bebiendo? Pensé que ya habíamos superado eso.
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—Puedo mirarla y ver que está en algo —siseó mamá. Empujé la puerta para abrirla. Mamá y papá estaban de pie uno frente al otro a los pies de su cama con dosel. Los brazos de mamá estaban cruzados con fuerza encima de su pecho; las manos de papá estaban inmóviles en sus caderas. Albert



yacía en el medio de su cama apoyado sobre un costado, como mirando un enfermizo reality show por la TV. Una sonrisa elevaba sus labios. Cada frustrado y confundido pensamiento que tuviera sobre la percepción de mis padres voló fuera de mi sistema al verlo. En el instante en que entré en la habitación, su sonrisa se amplió. —¿Qué? ¿Ahora no está Abria? Mi corazón acelerado me dejó sin aliento. Lo ignoré. —¡Zoe! —El cuerpo de papá se tensó—. Tu madre y yo estamos en medio de… —Lo sé, lo siento. —Cavé profundo buscando la calma que había sentido hace segundos en presencia de Matthias—. Los escuché discutiendo. Quise ayudar. —No puedes entrar en nuestra conversación privada, no me importa cuánto quieras ayudar. Golpea antes —estalló papá. —Está bien, tienes razón. Lo siento. La tensión de sus rostros se removió con cautela, preguntas sin respuesta y frustración. —Sé que he estado actuando raro últimamente —dije, avanzando—. Tengo que decirles algo. Albert se removió inquieto en la cama. Temor parpadeó en los rostros de mis padres. Como si sus mentes corrieran a toda velocidad con las peores noticias, una verdad para la que sus cuerpos parecieron prepararse y que esperaban sólo haya sido otra pesadilla que nunca querían volver a experimentar. Los ánimos en la habitación cambiaron definitivamente de combustión a hervor. —No estoy bebiendo. Mamá se cruzó de brazos. —¿Estabas escuchándonos? —No pude evitarlo, estaban gritando. —¿Desde cuándo está bien escuchar nuestras…? —Déjala terminar lo que quiere decir, Debbie. Los ojos de mamá brillaron. Se puso rígida, los brazos tensándose a lo largo de su pecho. Respiré hondo. Noté que el ceño de Albert se frunció en una línea que cruzaba su rostro. El día había sido largo, duro y parecía que los conflictos nunca tendrían fin. —No estoy segura por qué creen que sigo bebiendo, pero… —Qué tal el hecho de que te hemos encontrado hablando sola —dijo mamá—. Innumerables veces últimamente. ¿Crees que no vamos a notarlo? —Debbie —interrumpió papá.
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—¿Qué? Dijiste que estaba en el salón hablándole al sofá hace sólo unos minutos.



Me froté la cara con las manos. —Está bien, bien, he estado haciendo eso. Pero no he estado bebiendo o usando nada como eso. —Entonces, ¿de qué se trata? —Mamá ladeó la cadera. Sus brazos seguían cruzados. ¿Me creerían? atravesándome.



Tenía



que



decirles



algo.



Esperaban,



sus



miradas



Albert se enderezó, su rostro palideciendo. —Yo… Weston me creyó. Luke, también. Pero él había visto a Matthias. ¿Cómo se tomarían la noticia de que su hija les diga que ve espíritus? ¿No solamente verlos, sino también interactuar con ellos? ¿Qué estaba enamorada de uno? No tengo que compartir ese pequeño trozo de información. —Bien. Esto es… difícil expresarlo para mí, así que ténganme paciencia. Yo… algo me sucedió antes del accidente. Yo… vi… —Nunca me creerán. Pensarán que soy extraña. No puedo hacerles esto. Sí, puedes, puedes hacerlo. Aspiré una bocanada de aire—. Vi un ser celestial en el coche conmigo justo antes del accidente. Los ojos de mamá se agrandaron. Sus brazos se fueron aflojando del férreo asidero en el que habían estado en torno a su cuerpo desde que entré. Papá parpadeó, pero su expresión permaneció tranquila y me di cuenta que él estaba cerca de entenderme y creer lo que les estaba diciendo. »Estaba allí para consolarme. —Hablar de Matthias hizo que el tono nervioso con el que hablaba cambiara a un tono asombrado y lleno de respeto—. Era real. Tan real como ustedes y yo. Él es… sé que suena increíble, pero… es un ángel guardián. Silencio. Pensar en Matthias le dio fuerzas extras a mi ser, una palpable calma que sentía de la cabeza a los pies. Cerré los ojos, abrumada. Cuando mis ojos se volvieron a abrir, descubrí a mamá y papá enfocados en mi rostro, sus expresiones sorprendidas. ¿Ellos vieron el cambio? ¿La luz? Ninguno de ellos habló por varios segundos. Albert se había ido. El alivio y la esperanza me llenaron. —¿Puedes decirnos qué pasó? —La voz de papá fue apenas un susurro. Estaba segura de que él creía en ángeles guardianes. Tenía una firme creencia en Dios. Quizás no era mucho pedir que me creyera. Respiré hondo otra vez.
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—Bueno, antes de que la camioneta me golpeara, lo vi. Sentado en el asiento… el asiento del pasajero. Me dijo que no tuviera miedo. Y no lo tuve. Tienen que entender que uno no puede tener miedo cuando él está cerca porque es imposible. Él irradia… este consuelo, paz y alegría, y es el sentimiento más poderoso del mundo y se apodera de ti. O sea, no se apodera de uno pero el poder



es tan real que no hay forma de negarlo. No hay nada como eso en este mundo. Es completamente… —Zoe. —Mamá parpadeó con fuerza—. ¿Estás segura de que esto no sucedió luego del accidente? Quizás tuviste una experiencia cercana a la muerte o algo parecido. Definitivamente yo había tenido una experiencia cercana a la muerte. —Mamá. Sí. Tuve una experiencia cercana a la muerte. Morí. Esto pasó antes del accidente. Más silencio. No un silencio pesado o enojado. Agotador. —¿Por qué no nos dijiste? —La voz de papá fue suave. Ahora, sus expresiones estaban heridas. —No estaba segura de que me creerían. Lo que me pasó fue muy milagroso. Yo… —Mi corazón se hinchó y las lágrimas me llenaron los ojos—. Es especial para mí. Lo siento. Estaba enfrentándome a muchas cosas. Recuperándome… —Entiendo. —Papá alzó una mano—. Tienes razón. Más silencio siguió. —Sé que es mucho en lo que pensar. Pero es real. Sucedió. Desde entonces, lo he vuelto a ver. Él es… es el ángel guardián de Abria. La mano de mamá salió volando a su boca. Sus ojos azules brillaron con… ¿sorpresa? ¿Pensaba que estaba mintiendo y había ido demasiado lejos? Papá no se movió. Su expresión quieta sólo se puso más alerta, sus ojos perforándome como sondeando por una mentira. Podía irme por la tangente, intentando demostrar que era cierto, pero permanecí en silencio. Esperando. Esperando a que sus corazones estuvieran lo suficiente abiertos para que la presencia de Matthias pudiera llegar hasta ellos, esa sensación innegable, tangible que los dejaría tan convencidos como si pudieran verlo por sí mismos. —Hablas en serio —susurró mamá. Asentí. Cuando ninguno dijo nada más, el pánico arañó hacia arriba por mi columna. Si no me creían, estaría viendo un psiquiatra por lo menos, enviada a una institución mental como mucho. Mantuve mi mirada puesta en mis padres, pero volví la cabeza hacia la puerta abierta. —¡Luke! —¿Sí? —Su voz llegó de la habitación de Abria. —Ven aquí, ¿sí? —Está bien. —Escuché a la puerta de Abria cerrarse. —¿Luke sabe de esto? —Mamá jadeó entre medio de sus dedos.
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Luke apareció, su mirada pasando de mí, a mamá y a papá.



—Les conté sobre Matthias —dije suavemente. Sus ojos se abrieron como platos. El denso aire que nos rodeaba volviéndose espinoso. Luke metió las manos en sus bolsillos. —Um… sí. Ella está diciendo la verdad. Otro jadeo de mamá. Sus dedos se cerraron sobre su boca, poniendo la piel de su rostro alrededor de su mano de un color blanquecino.
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—Luke también lo ha visto —dije.



Traducido por flochi Corregido por Simoriah



—B



ien hecho, Zoe, bien hecho. —El resplandeciente semblante de Matthias iluminó el oscuro pasillo fuera de la habitación de mamá y papá.



Mis extremidades se aflojaron, drenadas de lo último que les quedaba de energía. Admitir ante mis padres que veía a Matthias levantó una pesada carga de mis hombros, dejándome profundamente aliviada. No estaba segura de cómo estarían las cosas por la mañana, pero estaba bastante segura de que tendrían muchas preguntas. Me arrastré hacia mi habitación, más que lista para despedirme del día más largo de mi vida. El rostro de Matthias se puso más serio, sus ojos azules fijos en los míos. —Lo siento. —¿Por qué? —Encendí la luz y entré, tambaleándome por el agotamiento. Las fuertes manos de Matthias sujetaron mis hombros. Su fuerza llenó mi ser, corriendo por mis brazos, centro y piernas. —Mi padre… —Él estudió mi rostro, una arruga formándose entre sus cejas—. Sus esfuerzos te están agotando. Zoe, eres una valiente y atrevida gata osuna salvaje. —Sus labios se levantaron en una leve sonrisa. Su dedo golpeteó mi barbilla—. Pero él es muy poderoso. —Lo entiendo. Pero no puede superar a un mortal, ¿verdad? Los dedos de Matthias se apretaron sobre mis hombros. Sus ojos se arrugaron en una sonrisa. —Inteligente y atrevida, una combinación mortal. Estás ab-so-lu-ta-men-te en lo correcto. El mal no puede superarte a menos que se lo permitas. —Entonces, no hay nada de qué preocuparme, porque nunca dejaré que ese perdedor me tome. Jamás. Una sombra cruzó su rostro. Estiré la mano y envolví sus muñecas con los dedos. —Lo siento, no debí haberlo llamado perdedor.



Página



30



Sus manos se deslizaron por mis brazos. Suspiró, y deslizó las manos en los bolsillos delanteros de sus pantalones de lino blanco. Un dolor sordo hizo eco desde mi corazón hasta mis miembros. El dolor de Matthias. Todavía estaba



acostumbrándome a nuestra profunda conexión que me permitía sentir su dolor, ver sus recuerdos, sentirlo como si fuéramos uno. Tomé su mano y cerré la puerta de la habitación. Tenía la esperanza de que él se quedara conmigo, y la visión de él sosteniéndome en sus brazos mientras dormía destelló en mi cabeza. Mi corazón tamborileó. Uh-oh. La desventaja de que tu ángel guardián fuera capaz de oír tus pensamientos podía ser humillante, vergonzosa e imprudentemente humana. Estaba agotada y a punto de colapsar de la fatiga. ¿Podía evitar querer acurrucarme con él hasta quedarme dormida? La divertida mirada de Matthias se movió por un momento, encontrando con la mía, y mi corazón saltarín se alojó en mi garganta. ¿Acurrucarte? No me escuches. En este momento estoy chiflada. Como si ladrillos pesaran en mis brazos y piernas, crucé hasta mi cama y me desplomé, boca abajo, sobre la colcha, mis extremidades desparramadas como tallarines mojados. Mis ojos se cerraron en el instante en que olí la almohada. —Tuviste un día. —La voz de Matthias se vertió sobre mí como una invisible manta. Cerré los ojos. La cama se movió cundo se sentó a mi lado. Su ligera caricia en la cabeza calmó cualquier ansiedad residual del día volviéndola una dulce inconsciencia. Gracias. De nada. El contacto de Matthias rozó mi hombro, trazando ligeramente hasta llegar a mi mano, el efecto electrizante lanzando hormigueos a través de mí. Abrí los ojos. Los suyos se fijaron en los míos, como si esperara. Llevó mi mano a sus labios y rozó un suave beso sobre mis nudillos. Una bandada de colibríes volaron por mi sistema, disparando aleteos desde los dedos de mis manos hasta los de mis pies. Me humedecí los labios, y cuando luché por sentarme, fui recordada por mis fatigados músculos que necesitaba descanso. Ignorándolos, permanecí sentada. —¿Te vas a quedar? —Mi voz sonó ronca. Matthias habló contra mis nudillos. —Tus deseos son órdenes, ¿recuerdas? Una risa cansada brotó de mí. Eso desearía. —No, me refiero, ¿Albert volverá? Matthias bajó mi mano y la puso sobre su rodilla para cubrirla luego con su otra mano. Su mirada se puso seria. —Estoy seguro de que regresará. No necesita dormir, Zoe. Espera agotarte, atraparte en tu momento de mayor debilidad. —Estupendo. —Solté un bostezo—. Entonces mejor duermo un poco. Es sólo… —Miré al reloj en mi mesita de luz—… sólo medianoche. Es temprano todavía —bromeé—. ¿Debería dormir con unos guantes de boxeo puestos?
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—Estoy hablando en serio.



—Sé que así es. —Obligué a mis párpados cerrándose a abrirse—. Estoy siendo cuidadosa. Y me ocupé de él esta noche. Tú mismo dijiste que lo hice bien. Ahora que mis padres saben de ti, bueno, debería ser más sencillo, ¿cierto? Él asintió. Le envié una sonrisa de medio lado. —No soy una pusilánime. Matthias alargó la mano y sus dedos apartaron un mechón de cabello a un lado de mi rostro. Mi cabeza rodó en su palma, mis ojos cerrados nuevamente. Debajo de mí, el colchón se movió. Él se acercó, me envolvió con sus brazos y nos acomodamos contra el cabecero. ¿Es esto lo que quieres? Asentí, acurrucándome contra la fácil elevación y caída de su pecho, inmersa en el latido de su corazón; una canción de cuna que me llevó al sueño. *** Mis ojos se abrieron a la oscuridad. Me quedé quieta, la mirada moviéndose rápidamente por mi cuarto buscando lo que me había despertado. Acostumbrada a ser arrancada del sueño, la mayor parte de las veces porque Abria se agitaba en su cuarto, generalmente me levantaba, la revisaba y volvía a quedarme dormida. Esta vez, el temor llenaba el aire. Eché hacia atrás las sábanas, temblando. Me paré. Mis músculos gimieron pidiendo más descanso. ¿Había alguien en mi cuarto? Detente, idiota. No invitaste al mal, así que no puede estar en tu cuarto. Pero la sensación funesta que cargaba el aire era potente, proveniente de detrás de la puerta cerrada de mi habitación como alguna aparición acechante sacada de una pesadilla. Miré el reloj. ¿Había dormido dos horas? Mis músculos se disolvieron en una vacilante debilidad. No podía enfrentarme a Albert de esta manera. No tenía la fuerza. Pero, ¿dónde estaba? ¿Qué estaba haciendo? Yo no podía abandonar a mi familia a sus caprichos. Podrían saber de Matthias, pero todavía no tenían idea de lo poderoso que podía ser Albert. Con las manos temblorosas, me arrastré hasta la puerta y la abrí. Terror caliente y húmedo llenaba el pasillo; como un invisible y asfixiante humo. Ninguna luz salía por debajo de la puerta cerrada de Abria. La puerta de mis padres también estaba oscura. Un débil resplandor se filtraba por debajo de la puerta de Luke. Cada paso que daba me acercaba más a la invisible niebla de oscuridad con la que me estaba familiarizando cuando fuera que Albert estaba cerca. Las náuseas se precipitaron a mi garganta, mezclándose con vibrante miedo. Me estaba esperando.
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Mi fría y húmeda mano envolvió la perilla. Tienes que ver qué sucede, Zoe. No puedes dejar solo a Luke con él.



Rezando por fuerzas, cerré los ojos. Puedo hacer esto. Matthias dijo que puedo, y puedo. Y si me encontraba en un peligro mortal, él estaría aquí. Abrí la puerta y una poderosa oleada de maldad se presionó contra mí, como si hubiera entrado en el ardiente vapor del infierno. La fuerza me dejó sin aliento, enviándome hacia atrás. Mis extremidades vibraron cuando la invisible pero aun así potente fuerza sacudió mi sistema. Mis ojos se fijaron en Albert, yendo de un lado a otro frente a Luke quien estaba sentado en el suelo, la espalda apoyada contra el costado de su cama, la cabeza enterrada entre sus manos. Entré en el cuarto, temerosa de que Albert hubiera lastimado a Luke de alguna manera. —Ahí estás. —Albert sonrió, sus ojos brillando en rendijas—. ¿Te desperté? — La familiar cadencia de la voz de Matthias, otorgada genéticamente por Albert, ahora utilizada tan sinceramente como un doctor de vudú de Nueva Orleans, me dejó fuera de balance otra vez—. Ciertamente esperaba que tuvieras deliciosos sueños, Zoe. —Eres repugnante —dije con desprecio, acercándome a Luke. Luke movió la cabeza hacia la izquierda y me miró como si no me hubiera escuchado entrar. En el suelo alrededor de él había una pipa de vidrio y los ingredientes para una sesión de marihuana. Pero no sentí el aroma almizclado de la droga en el aire. —Lo sé. —La voz de Luke sonó destrozada, agotada—. Soy un completo perdedor. Me arrodillé junto a él. —No te hablaba a ti. —Lo toqué en el brazo—. ¿Recaíste? Él sacudió la cabeza, se arañó el rostro, la mirada sobre las drogas. —Intento no hacerlo. La sonrisa de Albert había desaparecido, y observaba con gran interés. —Bien —le dije a Luke, lanzándole a Albert una mirada penetrante—. Me alegra que no lo hayas usado. ¿Quieres que saque esto de aquí? Luke respiró hondo, su mirada nunca apartándose de la bolsa de hierba verde yaciendo a su costado. —No. Albert sonrió. —Ése es mi chico. —Luke. —Busqué la marihuana y Luke quitó la bolsa en su posesión antes de que yo pudiera alcanzarla—. Vamos, déjame sacarla así no tendrás la tentación. —Estoy… todavía estoy decidiendo, Z. —El corazón ambivalente es mucho más fácil de convertir que el firme —dijo Albert—. Perfecta elección, Luke. —Tienes que decidir no usarlo. —Agarré su manga, me estiré para tomar la bolsa, pero él la puso detrás de su espalda, su rostro agudizándose con ira.
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—No te pedí que vinieras —espetó.



—Ah, ahora estamos agitados. —Albert se frotó las manos una contra otra—. Un pequeño empuje. Justo lo que necesitaba. —¡Cierra la maldita boca! —Mierda. Estaba permitiendo que Albert me afectara. Cerré los ojos, respiré hondo. —No, tú cierra la boca. —La voz de Luke se elevó una octava. Se puso de pie, metiendo la bolsa en el bolsillo delantero de sus jeans—. Y sal de aquí. ¿Por qué siempre entras? No te pedí que vinieras. Me puse de pie de un salto. —Por favor. —Me obligué a calmarme. Piensa. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, diez. Exhalé—. Está bien, tienes razón. Es tu decisión. —Ahórrame el discurso. —Luke se rió. —Sin discurso —suavicé la voz, imaginé el sereno rostro de Matthias en mi cabeza. Cerré los ojos, en parte para ver con más claridad a Matthias, en parte para dejar a Albert fuera de mi mente—. Matthias tenía razón sobre ti —dije, abriendo los ojos y sonriéndole a Luke. Albert dejó de pasearse. Los ojos de Luke contenían una curiosidad infantil, y un brillo de esperanza elevó en mi corazón. —Me dijo que eras lo bastante fuerte para salir de esto tú solo. —¿Lo dijo? Asentí. Crucé hacia Luke, el movimiento haciendo que sus ojos azul claro se agrandaran. Su mano fue protectoramente a su bolsillo donde había escondido la hierba. —No voy a quitarte tus cosas. Eso es tu deber. Tu elección. Lo abracé. Su cuerpo se puso rígido, poniendo una sonrisa en mi rostro. Los segundos se extendieron. Finalmente, su brazo me rodeó y palmeó mi espalda suavemente con una de sus manos. —No estás llorando, ¿verdad? —preguntó. Lo apreté con más fuerza, asombrada de que, de niños nos habíamos abrazado voluntariamente, a menudo por diversión y juegos como también por real preocupación. ¿Cómo era que los años habían separado nuestras demostraciones físicas de afecto tan fuera de alcance? Ahora, más que nada, él necesitaba saber que mi amor por él seguía dentro de mí. —No, no es así. —Me aparté un poco y le sonreí—. Te amo, lo sabes, ¿verdad? Él asintió. —No es precioso. —El siseo de Albert se deslizó en el aire alrededor de nosotros. No lo miré, no permití que su amenazante presencia penetrara en el amor por Luke en mi corazón. —Sí, lo es —dije, manteniendo mi mirada en Luke, plenamente consciente de que él se preguntaría de qué hablaba. —¿Es qué? —preguntó.
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—Es cierto que te amo. —Tomé su mano, retrocedí y la mecí en el aire entre nosotros para luego soltarla.



—Su corazón no está completamente convencido. —La voz de Albert se escurrió en mi oído. Tan cerca, que un nudo se formó en mi garganta. Sin embargo, no le di la satisfacción de mirarlo. Se movió en mi línea de visión, a centímetros de distancia. —Buen intento, pero no puedes leer los pensamientos como Matthias. —Nunca dije que pudiera —dijo Luke. —Lo… lo sé. No estaba… eh… olvídalo. De todas maneras, ¿qué causó esto? —Señalé la pipa en el suelo. Luke movió los pies, encogiéndose de hombros. —Sólo cosas. —¿Krissy? La pelambrera de cabello rubio de Luke se agitó cuando sacudió la cabeza. —Nah. —¿El funeral? —Sí. Es difícil, ¿sabes? A veces me pregunto por qué puedo ver a Matthias. O sea, tú… tú eres… especial de esa manera. Pero, ¿yo qué soy? —Nada. Completamente nada. —Albert se deslizó cerca del oído de Luke. Mi corazón tamborileó. —En alguna parte dentro de ti crees en ti mismo. —Me acerqué. Una lucha entre creer y no creer batallaba en su joven mirada—. Cuéntalo como un don y no intentes dilucidarlo. Simplemente aférrate a ello. —Oh, por favor analízalo —siseó Albert en el oído de Luke. Apreté los dientes para evitar gritarle. Control, control, control. —No me siento… —balbuceó Luke—. Digno de algo tan… —Y no lo eres. Absolutamente na…



—Albert



zigzagueó



detrás



de



Luke—.



Eres



nada.



—Eres digno. —Agarré las mangas de Luke entre mis puños apretados—. Cierra los ojos. —Z… —Hazlo. —Tiré. Sus pestañas rubias oscuras aletearon contra sus mejillas. —Imagina a Matthias. —Los movimientos de Albert detrás de Luke comenzaron a ralentizarse pero no quité mis ojos del rostro de Luke—. La luz que lleva con él. Siéntela. Imagínala. Siéntela. Lentamente, el atribulado semblante de Luke comenzó a calmarse. Albert, observando atentamente, se detuvo. Sin embargo, ignoré la curiosidad que me carcomía por mirarlo y me mordí la lengua. La tensión que ponía tirante el Luke se liberó como la vela de un barco al viento. —¿Lo sientes? —pregunté. Luke asintió ligeramente. —Sí. Es impresionante, ¿no? Él es impresionante.
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—Es perfecto.



La risa de Albert llenó el aire. —Está lejos de ser perfecto. Te está engañando, Zoe. —Flotó hacia mi derecha, elevándose cerca como un molesto mosquito —. Al igual que engañó a otras mujeres en su vida. Mi corazón se apretó. Me mordí los labios para evitar replicarle. —Pregúntale. —Se acercó—. Pregúntale sobre las mujeres que saboreó mientras era mortal. Mis puños se cerraron. —¡Lo vendiste para pagar una deuda! ¡A tu propio hijo! Eres un charco de escoria. Una maldita sanguijuela. Albert ladeó la cabeza. ¿Qué? ¿Finge que no condenó a su propio hijo a la muerte? El aire alrededor de Albert se volvió más denso. Se fijó directamente detrás de Luke y me miró fijamente a los ojos. Mi corazón vaciló, estaba segura que se detendría. Los gritos de las almas atadas en la soga alrededor de su cuello se filtraron en el aire. Su estirada blancura retorciéndose atormentada casi apartó mi mirada de la de Luke, pero permanecí enfocada. —¿Z? —La voz de Luke era tranquila. Miró a la izquierda y a la derecha. —No se trata de ti —le dije—. Lo explicaré después. No te asustes, ¿sí? —Eh. Si lo dices. —Luke buscó en su bolsillo y sacó las hierbas. Su brazo se extendió, y tomó mi puño apretado. Mi mano se relajó, y él apretó la bolsa en mi palma. —Deshazte de esto por mí. Cerré los dedos alrededor de la crujiente mezcla y asentí, alivio llenando mi alma. Fulminé a Albert con la mirada, cuyo rostro seguía ensombrecido con descontento. —¿Matthias está aquí? —preguntó Luke con otra mirada a su alrededor. —No. —No creí que le hablaras de esa manera. —Luke fue a su cama y se desplomó sobre los cobertores—. Estoy agotado. La dulce paz del sueño me llamaba. Quería que este día acabara. Quería acabar con Albert para siempre. Pero Albert permanecía impasible, tan alerta y furioso que no me atrevía a dejar la habitación de Luke. Puse firmes las rodillas, sostuve con fuerza la hierba en mi puño y me negué a ceder. El silencio se deslizó en la habitación. El tiempo avanzó. No estaba segura de cuántos minutos pasaron, pero pronto los ronquidos profundos de Luke llenaron el aire. Dios, está dormido. A salvo. Albert me rodeó, su ritmo un lento goteo de espesa y repugnante mucosidad. Su penetrante mirada perforó mi corazón con miedo.
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—La belleza de ser inmortal —comenzó a decir—. Es que nunca necesitas descansar. Puedes provocar, tentar y burlar tanto como quieras.



—No eres inmortal, retardado —gruñí—. Matthias es inmortal. Tú solo crees que eres inmortal. Albert echó la cabeza hacia atrás con una risotada y siguió rodeándome. —¿Eso es lo que te dijo Matthias? Ese chico siempre fue un buen contador de historias. —Tú eres el que creyó la historia —susurré entre dientes—. Crees que tienes un cuerpo, pero no es así. No eres más que una sanguijuela fantasma psicópata viviendo de viejos recuerdos y sentimientos porque estás jodido. —Me gusta meterme debajo tu piel. —No estás debajo de nada —espeté—. Salvo del delirio de que tienes algo que en realidad no tienes. —No tengo delirios, Zoe querida. Los rodeos que daba alrededor de mí me marearon, así que giré con él, cada tanto revisando la forma durmiente de Luke. —Entonces, te gusta ser poseído, ¿es eso? Me reí, el lívido impulso creciendo en mi sangre, obligando a mis adoloridos músculos a estar vigilantes como apaleados soldados siendo llamados de regreso al campo de batalla. —Estás equivocada. —No, tú estás equivocado. Matthias no recibe órdenes de alguien que no cumple sus promesas. Es más inteligente que eso. Debe haber recibido los genes de su madre. Albert se detuvo. Sus ojos se entrecerraron lo suficiente para indicar furia. Una furia que no habría notado de haber parpadeado. Alrededor de nosotros, el aire tembló. Mi corazón dio un vuelco en mi pecho. ¿Va a matarme ahora? ¿Matthias? Nada más sucedió. Bien, lo vencí. Quería abofetearlo. Golpearlo en la cabeza con un bate de béisbol. Colgarlo de esa ridícula corbata desde el techo. ¡¿Qué rayos?! No podía creer lo dispersos que estaban mis pensamientos. Tenía que detener el enojo, o no sería mejor que Albert. —Entrégate a mí ahora y esto terminará. Sacudí la cabeza. Si quería deshacerme de él, tenía que mantener mi corazón puro. Entonces, él tendría que irse, ¿verdad? ¿No fue ésa la razón por la que había dejado la habitación de mis padres antes? El pesado cansancio se instaló en mi cuerpo, deteriorándome, gritándome que mejor hacía algo rápido o me desmayaría ahí mismo. Me derrumbé en el suelo, apoyé la espalda contra la cama de Luke y suspiré. —Vete. —Matthias había usado la palabra y había funcionado para echar a Albert.
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Tal vez yo también podría.



Albert se elevó sobre mí, estudiándome. Su rostro era imposible de leer, y, estaba demasiado cansada para intentarlo. ¿Envolvería mi cuello con esa soga y me arrastraría al infierno con él? Matthias no estaba aquí, por lo tanto pensé que la respuesta sería no. Entonces, ¿qué iba a suceder? Alcé la mirada hacia Albert, mis ojos haciéndose más pesados con cada parpadeo cansado. Él permaneció alerta, sus ojos fijos en los míos.
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—Vete —murmuré, el sueño arañando a través de mí. Pensé en Matthias, imaginando su sereno rostro, sintiendo su tranquilizador espíritu entrelazarse a través de mí. En mi estado cansado, el consuelo tan completo me superó tanto que cerré los ojos por un momento, sólo uno, para descansar, y cuando los volví a abrir, Albert se había ido.



Traducido por Apolineah17 y Jane’ Corregido por flochi



A



lguien golpeteó mi hombro de esa forma molesta que me hacía querer gritarles que se detuvieran. No me quería mover. Estaba cómoda. Algo así. Mi cuello dolía. Y mi espalda. Estaba acostada sobre una manta suave, gracias. Necesitaba dormir más. —¿Z? Mis ojos se abrieron. La alfombra bereber de Luke color chocolate estaba en mi boca. Acostada de lado, con el cuello rígido, las piernas torcidas como un pretzel. Me senté. —¿Dormiste en mi habitación? —preguntó, divertido. Llevaba calzoncillos, unos con huevos fritos y jamón, y su cabello estaba parado como una vieja fregona seca. Dejó escapar un bostezo. —Creo que lo hice —gemí, mirando alrededor. Sin Albert, afortunadamente. Me estiré, liberando un sin número de chasquidos de mis articulaciones y extremidades—. Hombre. ¿Qué hora es? —Tenemos que salir en una media hora. —Giró su espalda y ésta crujió—. Será mejor que te apresures. Me puse de pie de un salto y me lancé hacia el baño. No tenía tiempo para ducharme, así que me quité mis pijamas de franela y la camisola, olfateé mis axilas, no olían mal, bien, rocié diez chorritos de perfume, luego me puse un nuevo par de ropa interior, un nuevo sujetador, una camiseta de manga larga lavanda, vaqueros y peiné mi cabello en una coleta desarreglada. Mi reflejo en el espejo del baño me hizo encogerme: presentable, y eso era siendo amable. Me quité el maquillaje embarrado y rápidamente apliqué algo de corrector, rubor y rescaté algo de maquillaje para ojos. Demasiado tiempo intensivo. La luz del teléfono parpadeó incesantemente alertándome que tenía mensajes. Ninguno de Weston. Traté de no dejar que eso me molestara, pero lo hizo. Uno de Chase. ¿Has sabido de Krissy? Yo no. Mis dedos corrieron sobre el teclado: Sí, montones de cosas que contarte.
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Agarré mi mochila e hice una mueca pensando en lo que no había estudiado, con el funeral de Brady y los eventos escalofriantes que me habían seguido hasta



altas horas de esta mañana apenas había tenido tiempo de dormir dos horas, mucho menos estudiar. Oh, bueno. Bajé saltando las escaleras y salí por la puerta hacia el auto estacionado de Luke. Luke me miró. —Eso es un récord para ti. —Hizo retroceder el auto en la calle, y el pequeño automóvil se estremeció en el aire helado. Un sol blanco intentó penetrar a través de las nubes por encima, pero no estaba logrando hacer el trabajo y una capa de hielo recubría toda la superficie, brillando como hojas de papel celofán y diamantes. —Qué noche. —Incliné el espejo del lado del pasajero hacia abajo, mirando mis cansados ojos verdes. Debería haber traído rímel conmigo. —Sí. ¿Luke estaba apenado de que lo había animado a no recaer? —Estoy orgullosa de ti, amigo. —¿Dónde pondrías las cosas? —Como si te lo diría. —Me reí. Pero su rostro permaneció estoico mientras miraba por la ventana hacia la calle—. Sé que es difícil. Se frotó la mandíbula. Un cambio de tema era lo adecuado. —Gracias otra vez por recoger a Krissy. No sabía que ustedes dos tenían una clase juntos. —¿La tenemos? —preguntó. —Eso es lo que ella dijo. —Eh. Ella es bastante agradable. No lo sé. —Lo es. —¿Qué crees que va a pasarle? —preguntó él. —Nada legalmente. Pero eso no cambia lo mal que se siente por todo. Es obvio que está asustada. —Fue un accidente. —Un dejo de protesta estaba en su tono—. No puedo verla siendo destrozada por algo que en realidad no fue su culpa. Ella ya estaba destrozada, por su padre. A pesar de que todavía no sabía los detalles, no pude descartar que los peores posibles escenarios parpadearan en mi cabeza. Mi estómago se revolvió imaginando a su papá con su nube de maldad. La muerte de Brady podría no haber sido su culpa, pero Krissy me había admitido, junto a su tumba, no menos, que lo había alentado a aguantar más tiempo. Luke se acercó y subió el calentador. —Toma un tiempo para que funcione —dijo. —Lo sé. Gracias.
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En la escuela, Luke detuvo el Samurai en un espacio del estacionamiento. Otros estudiantes frenaron en el estacionamiento junto a nosotros. Luke y yo



salimos y nos unimos a las muchedumbres caminando fatigosamente por la calle hacia los edificios. Atrapé miradas, y me pregunté si las personas me estaban observando porque la muerte de Brady aún estaba reciente en la mente de todos. En el interior, letreros habían sido puestos: CONSEJEROS DE DUELO DISPONIBLES EN LA OFICINA. El tono se silenció mientras los estudiantes pasaban los letreros. ¿Estaría Britt aquí? ¿O estaría en casa, con resaca? Luke y yo nos separamos y fuimos a clase. Durante el segundo período, mi mirada buscó instintivamente por Britt. Ella estaba sentada en su escritorio, el espíritu negro posado en inquietante calma sobre sus hombros, con su espalda arqueada. Britt me miró. Crucé hacia mi escritorio. De reojo, su cabeza, y la cabeza del espeluznante gusano en su espalda, se giraron en sincronía con mi movimiento. Me senté. Mi mirada recorrió a mis compañeros estudiantes, pero sus cabezas gachas, sus rostros distraídos o de otra manera sus expresiones aburridas me dejaron sin saber si alguien además de mí sentía al parásito. La voz del Sr. Bringhurst zumbó. No podía sintonizar su discurso, no con Britt y la atención de esa cosa centrada en mí. No dejes que te afecte. Los ojos de Britt estaban clavados en los míos en una pesada y oscura mirada primitiva que, si me lo permitía, me asustaría. Amenazándome. Haciéndome encoger. Pero había estado en presencia de algo peor. No era una cobarde. Miles de recuerdos de Britt y de mí pasaron por mi cabeza: fiestas, pijamadas, viajes con música a todo volumen, horas de compras juntas, incluso más horas abriendo nuestros corazones entre sí. Mi corazón se hizo masilla. Deseaba que las cosas fueran diferentes entre nosotras, que pudiéramos ser amigas independientemente de lo que había pasado entre ella y Weston. Por lo que sabía, Weston no tendría nada más que ver conmigo, de todos modos. Después del extraño giro de acontecimientos en el funeral, Weston me había dicho que necesitaba un poco de espacio para pensar. No puedo competir con un ángel. Sus palabras se filtraron en mis pensamientos y cerré mis ojos por un segundo, recordando su voz. Una punzada de nostalgia hizo eco a través de mí. Lo extrañaba. Su humanidad. La comodidad mortal y el compañerismo que proporcionaba. Sus ojos oscuros color chocolate. La forma en que me hacía sentirme querida. Necesaria. Abrí los ojos. Britt no se había movido. El espíritu negro agazapado en su espalda tampoco lo había hecho, su fibrosa y brillante cobertura volviéndose mate, como la superficie del océano bajo la fuerza del viento. Sus inexpresivos ojos negros nunca parpadearon, simplemente miraban.
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Ella y yo habíamos pasado tanto tiempo juntas como gemelas unidas, atribuía la mirada de apagado vacío en su rostro a la cruda constatación de que finalmente entendía lo sola que estaba.



Britt cruzó los brazos sobre su escritorio y hundió su cabeza. La criatura en su espalda permaneció inmóvil, como si no le importara que ella fuera miserable, que se hubiera movido. Y estaba segura de que no le importaba. La vibra de maldad rezumbando en el aire desde donde Britt estaba sentada era como el olor de la muerte; singularmente penetrante, fuerte y mórbido en su decidido deceso. La muerte tenía su agarre sobre el alma de Britt. Esa era la línea de fondo. El mal es la muerte. La idea de que mi ex mejor amiga estaba muriendo por dentro y ella probablemente no lo sabía, al menos no era capaz de admitirlo en este punto de su vida, me enfermaba por ella. ¿Qué podía hacer? Le envié un mensaje de texto. Lo siento por todo, no te haría daño, lo sabes. Fingí interés en la clase, simulando tomar algunas notas, pero miré a Britt. Ella se enderezó, metió la mano en el bolsillo de su sudadera y sacó su teléfono celular. Leyó el mensaje de texto y sus uñas teclearon una respuesta. Mi celular vibró. Pero me hiciste daño y no puedo perdonarte por tomar a Wes. Vamos, Britt, somos mejores que esto. La transparente superficie en la criatura brillaba, luego cambiaba a mate, después brillaba, el movimiento construyéndose a velocidad. Jódete, Zoe. Britt sacudió su cabello desordenado en mi dirección, enviándome una mirada agotada. Cerré mi teléfono de golpe. El espíritu negro en su espalda se paró en sus piernas, abriendo la boca y cerrándola alrededor de los colmillos de ónix. Britt se puso de pie, con su mirada enloquecida sobre mí. —¡Te odio! No puedes tener lo que quieres, así que lo tomas de otras personas. —Señorita Walker, ¿qué está pasando? —exigió nuestro profesor. La clase susurró. Observó. Britt se quedó de pie, inhalando y exhalando agitadamente. Apuntó un dedo hacia mí, su piel palideciendo roja desde su cuello hasta su frente. Su boca se abrió, y dos espíritus negros manaron, uniéndose a la mujer residente en su espalda. Juntos, se arremolinaron alrededor de la cabeza, el torso y las piernas de Britt, sus bocas crujiendo, sus extremidades con garras animando. —¡Pagarás por esto! —¡Señorita Walker! —retumbó la voz del Sr. Bringhurst—. Necesita sentarse. Ahora. —Váyase al infierno —dijo Britt entre dientes. Agarró su mochila, la giró sobre su hombro y se dirigió a la puerta.
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—Señorita Walker…



—¡Me voy! —gritó Britt. Las criaturas enfiestadas en su espalda giraban y se arremolinaban, con sus bocas abiertas, sus colmillos relucientes. La puerta se cerró de golpe detrás de ella. Mi día estaba empezando bien. En el almuerzo, atrapé a Weston en su casillero. Estaba solo, pensativo. Nuestras miradas se encontraron a través del ocupado pasillo mientras guardábamos libros. Por lo menos no sentí un completo rechazo de su parte. La suya era más una expresión contemplativa, llena de confusión desenmascarada por la admiración sincera. Mordí mi labio inferior, y mantuve mi mirada en la suya. Me preocupo por ti. Espero que veas eso. Espero que creas que me importas demasiado. Lástima que Weston no pudiera leer mis pensamientos como Matthias, él se sentiría mejor y yo me sentiría mejor. Él pareció sopesar el mensaje tácito que estaba tratando de darle durante el tiempo que pasamos analizándonos entre sí, luego cerró su casillero y continuó por el pasillo, en dirección al estacionamiento. El almuerzo. Sola. No había pasado el almuerzo sola desde mi primer año de secundaria. Luché contra la inseguridad abriéndose camino en mi sistema. Es simplemente el almuerzo y no tengo que preocuparme de que estoy aquí en la escuela en lugar de saltando dentro de un coche y dirigiéndome a Purple Turtle o algún otro lugar para pasar el rato. ¿Quién necesita ser visto, de todos modos? Agarré una manzana de la sección a la carta de la cafetería y salí del edificio hacia el cálido sol de invierno. La nieve cubría el suelo, pero me encontré con un banco de hierro seco y me senté, contenta de estar a solas con mis pensamientos. Mordí la manzana y aplasté la carne entre los dientes. —Wow, nunca te quedas para el almuerzo. —Luke se sentó a mi lado. —Sí, bueno. Las cosas cambian. No tengo auto, ¿recuerdas? Es bastante difícil salir cuando no tienes quien te lleve. —¿Qué pasa con Brittany? ¿O Weston? —Britt y yo no nos juntamos más y Weston necesita un poco de espacio. —Bueno, ¿quieres que te lleve a alguna parte? Eso no es todo lo que comerás, ¿verdad? —Estoy bien. ¿Qué pasa contigo? ¿Dónde están tus amigos? Se sentó de nuevo, movió su mochila de regreso a su regazo y suspiró. —Por ahí. No sé, estoy harto de ellos. Mis entrañas saltaron de alegría a pesar de que me quedé tranquila y tomé otro bocado. —Puede ser así, sí. —Tengo que comer algo. Voy a conducir a Wendy’s. ¿Quieres venir?
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—Claro, por qué no.



Nos pusimos de pie y paseamos por el césped apelmazado de nieve hacia la calle, donde los autos se llenaban de estudiantes deseosos de salir a las ofertas de almuerzo a pocas cuadras de distancia de la escuela secundaria. Luke y yo llegamos a su auto y condujimos por el atestado estacionamiento hacia la calle. —Oye, ¿no es esa Krissy? —preguntó Luke. Efectivamente, Krissy, vestida con su jumper de mezclilla, su cabello en su normal cola de caballo caminaba sola en el parque de la ciudad al lado de la Secundaria Pleasant Grove. Luke detuvo el auto cerca de la acera y tocó la bocina. Krissy miró. Luke bajó la ventanilla. —¿Quieres venir? Krissy se detuvo. Su serio rostro se iluminó lo suficiente para casi romper mi corazón. Independientemente de su breve momento bailando alrededor del obsceno poste de fiesta en la celebración de la secundaria, seguía siendo una inocente. Tal vez, incluso una víctima. Empezó a caminar en nuestra dirección. Palmeé el hombro de Luke. —Genial. Su mirada nunca la abandonó, pero asintió, el rostro ablandándosele con compasión. Krissy se colocó en el asiento trasero y Luke siguió conduciendo. —Gracias —dijo ella, con voz tímida. —No hay problema. —La mirada de Luke se movió desde la calle hasta el espejo retrovisor para poder verla. —Tu pelo se ve muy bien suelto —observé. Antes de la fiesta, fue lo suficientemente valiente como para probar llevar el pelo hasta los hombros. Una vez. Tenía una preciosidad de espeso cabello rubio arena y pensé, como todo en su vida, su regreso de nuevo a la cola de caballo fue idea de su padre. Los ojos de Krissy cayeron a su regazo. —Entonces, ¿cómo te va? —pregunté, girando, así medio la enfrentaba. Sus hombros se levantaron. —Está bien, supongo. ¿Es tu papá menos tarado? No podía preguntar eso, aunque quisiera. —¿Qué pasó cuando llegaste a casa anoche? Krissy evitó mi mirada. —No mucho. —Tu padre estaba muy molesto. —Le gusta saber dónde estoy. Todo el tiempo —dijo. —Al nuestro le gusta eso, también —añadí.
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—Sí, pero no siempre le digo a dónde voy —añadió Luke.



—Los padres quieren saberlo porque nos aman —le dije. El papá de Krissy podía tener diferentes razones, pero hasta donde sabía a ciencia cierta, tenía que darle un poco de esperanza. Ella seguía mirando por la ventana. Me acordé de cuando estuvo tan emocionada de ir a almorzar con Weston y yo, ser vista con nosotros fue un impulso a su estatus social. —¿Wendy’s está bien para todos? —preguntó Luke, sus ojos en Krissy a través del espejo retrovisor. —Claro —dije. La mirada triste de Krissy no se movió. —Bueno. Wendy’s se encontraba metido en una gasolinera Chevron, la tienda de conveniencia/restaurante un lugar perfecto para que los chicos pasaran el rato, comieran y buscaran bellezas a cualquier hora del día. El estacionamiento estaba repleto a la hora del almuerzo por una multitud de la secundaria. Recorrí los vehículos estacionados buscando el auto plateado de Weston y lo vi estacionado al lado del edificio. Mis nervios vibraron. ¿Debería entrar? No quería que pensara que lo acosaba, presionándolo para moverse más rápido de lo que estaba dispuesto hacia una dirección por la que dudaba ir. ¿Cuán retrasada eres? Te gusta. Le gustas. No hay nada malo en preocuparte por lo que hace. El interior del restaurante estaba igual de lleno. Risas y gritos sobrevolaban las voces de los empleados que gritaban las órdenes, el olor de las papas fritas y las carnes para asar revolvieron mi estómago vacío con un estruendo. Busqué en la colmena de comensales el pelo chocolate de Weston. Se sentaba comiendo el almuerzo en una mesa rodeada de un puñado de chicos que reconocí del equipo de fútbol. Una vez, Brady fue el mejor amigo de Weston, pero los chicos se separaron hace unos meses cuando el estilo fiestero de Brady fue demasiado para Weston. La actitud de Weston fue de atleta fiestero a reflexivo estudiante. Incluso ahora que los chicos a su alrededor se reían, bromeaban y hacían el ridículo por ser fuertes y desagradables, Weston comía su almuerzo con una cara seria, alejado. Una parte de mí quería que me viera, otra parte quería dar la vuelta y salir de allí. Lo hubiera hecho, también, si uno de sus amigos, no me hubiese notado. La expresión jovial del atleta se desinfló. Su codo golpeó el costado de Weston. La cabeza de Weston se sacudió. Sus ojos se encontraron con los míos. Luke, Krissy y yo nos movimos en la fila, más cerca del cajero. Mi cerebro se hizo un revoltijo con la conversación esporádica de Luke y Krissy. Estaba emocionada ahora que Weston sabía que me encontraba allí. —¿Quieres algo? —preguntó Luke. —No, gracias —murmuré.
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—Uh, le preguntaba a Krissy, Z. —Rio Luke.



—Es lindo de tu parte —dijo Krissy—. No tengo dinero. —No te preocupes por eso —ofreció Luke. Weston se levantó, y mis nervios desbocados se revolvieron. —Oh, no, puedo… —dijo Krissy. —Deja que te traiga algo —insistió Luke. El chico delante de nosotros se movió a un lado para esperar su orden y dimos un paso hacia el mostrador. No escuché lo que ordenaron Krissy y Luke, sólo sus voces mezclándose mientras hablaban con el cajero. Mi atención se centró por completo en Weston, moviéndose en mi dirección. Se deslizó alrededor de los cuerpos hasta que estuvo a mi lado, y luego me miró a los ojos. Él inclinó la cabeza hacia la salida. —Voy a estar fuera —le dije sobre mi hombro a Luke. Seguí a Weston por la puerta, saboreando su esencia, observando la forma en que sus hombros se movían mientras se separaba de la multitud. Sostuvo la puerta de cristal para mí y salimos al aire libre. Se quedó a mi lado entonces, y nuestros pasos se convirtieron en un paseo en dirección a su camioneta plateada. —He estado pensando en ti —dijo. El alivio amenazaba con derramarse antes de tiempo dentro de mí. Lo contuve, en caso de que estuviera a punto de dejar caer la bomba de que se acabó. —No estoy aquí para obligarte a hablar conmigo. Vine con Luke para almorzar. —No estoy siendo forzado —dijo, frotándose las manos hacia atrás y adelante como si estuviera ansioso—. Pensé que todo lo que necesitaba era tiempo lejos de ti. Un descanso. Para pensar en esas cosas. ¿Sabes? Asentí, preparándome. Dimos la vuelta a la esquina del edificio. Su camioneta, limpia como una joya en una sala de exposición, brillaba bajo el sol del helado mediodía. —No pude dormir anoche. —Se frotó la cara. Oh, no. Aquí viene la diatriba. Se detuvo a un lado de su camioneta, extendiendo un brazo, poniendo su mano en el costado. Sus oscuros ojos marrones se encontraron con los míos. —Tampoco yo. —Estaba segura de que su falta de sueño no tenía nada que ver con ser atormentado por un espíritu maligno o admitir haber visto un ángel a sus padres. —Toda la noche pensé en ti —dijo—. Acerca de Matthias. Por extraño que sea todo, no me importa. Todo lo que me importa es estar contigo. Envolví mis brazos alrededor de mí, con la esperanza de que Weston no viera mi cuerpo temblar de adrenalina y alegría. —Es mucho que… entender. Lo entiendo.
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—No voy a tratar de entenderlo. Si pienso demasiado en ello, lo creeré raro, así que no voy a pensar en ello. ¿Suena mal? Tal vez soy débil o… o estúpido por no querer entenderlo. Pero… Confío en ti.



Matthias me dijo un montón de cosas que no podía entender. Cosas que tuve que aceptar y confiar. Extendí la mano y puse mi mano en su bíceps, el contacto causando que se detuviera. —Voy a hablar de lo que quieras hablar, pero no voy a presionarte ni nada de eso, ¿de acuerdo? La confianza en sus ojos me humilló, y dejó caer otra capa de peso de responsabilidad sobre mi espalda. Estaba de acuerdo con eso. No tenía miedo de lo que significaba. Weston deslizó sus brazos alrededor de mi cintura y me atrajo hacia él. —Tengo que abrazarte —susurró. Un hormigueo caliente recorrió mi cuerpo. Regresé el abrazo. —Te sientes tan bien. —Apoyó la cabeza contra la mía, suspirando. Se sentía bien también. Cerré los ojos, aliviada de tener un amigo. Consuelo y compañía mortal.
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El rugido de un motor y el chirrido de neumáticos sobre el asfalto atravesaron el aire. Weston y yo dimos la vuelta para ver de dónde provenía el sonido. El blanco Mustang de Britt venía disparado hacia nosotros.
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L



os brazos de Weston me agarraron, alejándome del costado de la camioneta. Nos dejamos caer contra el edificio.



El Mustang de Britt se detuvo de repente, apenas errando la camioneta de Weston. —Está loca —dijo Weston. Britt salió corriendo de su coche y se tambaleó. Los mismos espíritus oscuros que había visto antes en clase aún estaban pegados a su cuerpo, estimulándola. —¡Tú! —Apuntó hacia mí, balanceándose como un juguete al que das un puñetazo y se balancea—. Aléjate de él. —Se te ha ido la cabeza —siseó Weston—. Estás borracha. —Claro que estoy borracha. Es culpa suya. —Britt arremetió contra mí, pero se cayó con sus zapatos de plataforma y aterrizó en el suelo. Los peatones se paraban para mirar. Britt no se movió. Weston y yo intercambiamos miradas. Me acerqué. —¿Britt? Los transeúntes boquiabiertos me molestaban. Britt seguía tumbada en el suelo sucio. —¿Qué demonios estaba haciendo? —Weston se retorció desde la cabeza a los pies, con la cara roja como la sangre. —Está enfadada, amigo. La voz me detuvo el corazón. Brady apareció detrás de Weston. Estaba apoyado de manera casual contra el edificio, con una pierna levantada y apoyada, con los brazos cruzados en su pecho. Como Albert, estaba vestido de negro, sólo que su conjunto no era de diseño como el que llevaba Albert. Brady parecía uno de los Beatles con sus pantalones ajustados y negros, y un acogedor cuello negro de tortuga. —¿Qué estás haciendo? —exigí. La mirada enfadada de Weston pasó de una Britt acostada a mí. Brady rio, y se alejó de la pared, paseándose hasta que se quedó de pie directamente detrás del hombro de Weston.
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—¡Casi nos mata! —gritó Weston.



—Es lo que te mereces, perdedor —siseó Brady en la oreja de Weston. —Sí, bueno, no lo hizo. —Tenía que calmar a Weston—. No te enfades, ¿sí? — Weston sabía que veía espíritus malignos, pero se asustaría si le contara que Brady estaba aquí. Opté por contárselo después de que pasara. Primero tenía que deshacerme de Brady. —¿La estás defendiendo? —casi gritó Weston. Brady sonrió y se acercó a Britt, deteniéndose en sus tobillos, con la mirada lasciva viajando desde sus piernas desnudas a su mini falda. —Bonito. Contrólate. Contrólate. Contrólate. —No. Simplemente no quiero pelearme contigo. —Oh, por favor, luchen. —Brady juntó sus manos ante su pecho como si estuviera rezando. —Por favor. ¡Cállate! Pensé. —¿Ahora qué? —dijo Weston, colocando las manos en las caderas. Mi mente era un barullo. —Saquémosla de aquí. —Olvídalo. Se lo ha hecho ella sola. —¿Necesita ayuda? —Un trabajador vestido con un mono protector, un abrigo manchado y una gorra de punto se detuvo, junto con sus compañeros lascivos, todos ellos intentando no mirar, luchando contra el impulso gravitacional de la falda subida de Britt. —No pasa nada. —Les indiqué con la mano, esperando que se fueran. Continuaron hacia la tienda. No quería ir a ningún sitio cerca de Britt con circulando a su alrededor como buitres revoloteando presencia de Brady añadía caos. ¿Qué le daba derecho maneras? Espero que no tome por costumbre aparecer enfada. Es lo único que necesito. —Deberíamos meterla acercándome a Britt.



en



el



coche



—sugerí,



la multitud de maldad sobre los muertos, y la a estar por ahí, de todas cada vez que Weston se entonces



me



agaché,



—¿Y después qué? Yo digo que la dejemos aquí. Se merece un toque de realidad. —No podemos dejarla en mitad de un aparcamiento —dije, tentada por la sugerencia—. Hace muchísimo frío. —No voy a tocarla. —Las manos de Weston se alzaron en rendición. No le culpaba. Pero no podía ver los espíritus oscuros y a Brady alrededor. Britt seguía en el suelo, muerta para el mundo.
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—La llevaré a casa si la colocas en el coche. Vamos. —Dirigí la cabeza en dirección al Mustang. La multitud que se reunía se espesó. Alguien preguntó si deberían llamar a un médico y Weston hizo una mueca. Le dije a la mujer



samaritana que lo teníamos todo bajo control. Aun así, no pasaría mucho tiempo antes de que los empleados se dieran cuenta de lo que estaba pasando y llamaran a los policías. A regañadientes, Weston deslizó sus brazos debajo de Britt y la empujó para subirla. Guió a una Britt coja y balbuceante hacia su Mustang. Abrí la puerta del pasajero y él la colocó dentro, luego le apartó los brazos de su cuello. Ella gimoteó. Cerró la puerta. Brady arrugó la frente y se recostó sobre el asiento trasero del Mustang. Mi boca se abrió para gritarle, pero la cerré de golpe. Weston rodeó su coche, como si fuera él quien fuera a llevarla a casa. Yo corrí por la parte trasera, encontrándome con él en la puerta del conductor. Él se quedó mirando. —¿Qué estás haciendo? —Yo conduciré. Estás demasiado enfadado. —Con Brady y esas criaturas negras en el coche, ¿quién sabía lo que ocurriría? —Puedo conducir sin dejar que mis sentimientos interfieran —susurró Weston con una mirada hacia los espectadores indiscretos. Con mis dedos en su pecho, sonreí y con delicadeza le empujé hacia atrás. —¿Tú confiarías en mí para que condujera tu camioneta? No lo creo. Yo llevaré a Britt a casa. Apretó los labios, como si estuviera luchando contra una sonrisa. —Supongo que te seguiré. En realidad, no quería meterme en el coche y estar encerrada en un espacio tan pequeño con esas criaturas asquerosas y Brady. Tragándome un nudo nervioso, me deslicé en el asiento del conductor, y cerré la puerta. —Oh, quiero que Weston conduzca —se quejó Brady desde el asiento trasero. Mis manos temblaban mientras colocaba los dedos en el volante—. Sería como los viejos tiempos. —No te vas a acercar a él, perdedor —dije, el enfado burbujeaba bajo mi piel. Brady dejó escapar una gran risa. Britt se revolvió, con la cabeza moviéndose de izquierda a derecha. —Siempre has sido un poco estúpida, Zoe. No sé qué ve Weston en ti. Oh, espera, sí lo sé. Un ligue fácil. Mis dedos se apretaron contra el volante. El asco subió de mi estómago a mi garganta por el hecho de que nunca dejaría que Brady me tocara, ni mucho menos pensar que tendría alguna decencia dentro de él. La atención de Brady cambió hacia Britt, acostada semi inconsciente en el asiento a mi lado. Su mirada se oscureció. Los espíritus oscuros de Britt parecían ajenos a mi presencia, aunque parecían sí ser conscientes de Brady. Giraban sus cabezas hacia su dirección de vez en cuando, con los ojos parpadeando, mirándole. Aun así, los tres se quedaron muy concentrados en estimular a Britt.
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—Hombre, ella fue una montada salvaje. —El tono de Brady tenía nostalgia. —Estás enfermo.



—No, estoy muerto, y me enfada estar muerto, o podría estar tirándome a esta puta en este instante. —Oh, claro —resoplé—. Es algo difícil de hacer cuando ya no tienes cuerpo. —Estoy sentado aquí, ¿no? —Brady recorrió sus manos por sus brazos. —Sí, pero lo que estás sintiendo no es real. Sólo es un recuerdo. Es una mierda para ti, Brady. Un miedo cruzó su cara y sus palmas rozaron sus muslos. El alivio reemplazó el miedo. Se echó hacia delante, pero el coche no se movió en absoluto, demostrándome que Matthias tenía razón en cuanto a que los malvados no tenían cuerpo. ¿Cómo Brady no se había dado cuenta? —Aparca el coche y puedo demostrarte lo real que soy. Estaba demasiado malhumorada para morder el anzuelo. —¿Por qué debería aparcar? ¿Quieres a Britt? Tómala a ella. Sus ojos se abrieron durante un segundo, luego se relajó. —Sabía que no eras así. Verás, te gusta mirar, ¿no? Podría esperar a que se diera cuenta que no tenía cuerpo. Todas esas hormonas masculinas no eran más que fantasmas, o en este caso, duendes. En un segundo, Brady estaba montándose a horcajadas sobre Britt. Sus manos recorrían su cuerpo y su lengua rozaba sus labios. Fascinada, mis ojos pasaron de la carretera a Brady. ¿Qué estaba sintiendo si no era la carne de Britt? Estaba sorprendida. Sin habla. Impactada. Las criaturas saltaban arriba y abajo, reuniéndose en silencio. Britt tosió y carraspeó, luego se sentó, con los ojos abiertos. ¿Había sentido a Brady? —Ooh, cariño —rezumó Brady, con sus manos aún explorando a Britt, a pesar de su inconsciencia. Cuando la mirada de Britt se encontró con la mía, los movimientos de las criaturas se ralentizaron. Los tres se quedaron quietos en la cabeza y los hombros de Britt, sus ojos vacíos la miraban como si estuvieran esperando su próximo movimiento. Solamente sus garras se movieron. Yo tragué. La expresión cansada de Brady seguía intensamente concentrada en Britt, enviando a mi cuerpo una ola de escalofríos incontrolables. —Vamos —gruñó Brady cuando ella no respondía ante él. Sus ojos se abrieron y levantó las manos, mirándolas con asombro. Britt arremetió contra el volante. Lo agarró fuertemente, haciendo que el coche diera un volantazo. Mi corazón tartamudeó. —¿Qué demonios? —gritó Brady, meneando las manos, como si estuvieran dormidas y la acción fuera a despertarlas—. ¡Qué demonios!
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—Britt, para. —La empujé hacia atrás.



Embistió su puño contra mi mejilla. El coche se sacudió cuando mi cara recibió el impacto del golpe. Agarré el volante y sacudí su cara con mi codo. Los espíritus negros bailaban y brincaban. Britt cayó hacia atrás en el asiento en un estado inconsciente. El aliento salía y entraba en mi pecho. La luz llenó el coche y apareció Matthias. No estaba sentado, simplemente estaba ahí, entre el asiento delantero y el trasero, su presencia poderosa y firme a cualquier cosa física en su camino. Los espíritus negros en la espalda de Britt se quedaron erguidos, sus ojos sin almas mirando, sus formas sin carne brillando, convirtiéndose en mate cuando su atención se centró en Matthias. Brincaban y saltaban, con las bocas abriéndolas y cerrándolas en una protesta silenciosa. Matthias levantó la mano en su dirección y desaparecieron. Dejó su mirada penetrante en Brady y el horror llenó la cara atónita de Brady. Dejé de respirar. Brady se disolvió. —Tu amigo está de mal humor. —No es amigo mío. —Hablo de la señorita. Miré por encima de mi hombro a Matthias, ahora sentado en el asiento de atrás. —Me alegra que estés aquí —dije—. Jesús. Está loca —murmuré, tocando mi mandíbula dolorida—. Entre ella y Brady, no estaba segura de qué iba a hacer. —Ese Brady es tipo lisonjero, ¿no? —Lisonjero, ruin… llámalo como quieras. Espero que no vaya a aparecer todo el tiempo. —Deslicé mi mano en mi pelo. Mi mirada se fue a Matthias a través del espejo retrovisor. Mi corazón se hundió—. ¿No? —Te lo dije, la lucha por las almas es implacable. Mi teléfono móvil vibró, y lo saqué de mi bolsillo. Weston. —¿Estás bien? —Su voz estaba llena de preocupación—. ¿Qué ha pasado? Vi que te atacó. Qué jodida psicópata. Deberíamos haberla dejado en el aparcamiento. Parecía que estaba intentando matarte. —Probablemente iba a hacerlo. —Miré a Britt en el asiento a mi lado. —Deberías haberme dejado conducir a mí. —¿Y arriesgarnos a que intentara hacerte daño? Olvídalo. Nos vemos en su casa. —No me gusta esto, Zoe. Mis ojos se encontraron con los de Matthias a través del espejo retrovisor. —Ella está inconsciente ahora. Voy a estar bien. Weston suspiró audiblemente. Cerré el teléfono, volviendo mi atención a Matthias en el asiento trasero. —¿Me habría matado? —le pregunté.
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El brillo de sus ojos desapareció.



—Su mente no es la suya. —Si… lo sé. —Y ya la has perdonado. Esa es mi gata osuna. —Perdonar es fácil cuando estás cerca. —Sonreí. —La habrías perdonado incluso si yo no estuviera aquí. —Su voz suave goteó verdad en mí. No me gustaba la forma en que Britt eligió vivir, pero no iba a tomar sus agresiones, tanto verbales como físicas, a pecho. —Ella necesita ayuda —murmuré. —La va a conseguir. Me maravillé de su certeza. —La llevaré a casa sin importar las consecuencias. —No lo verá así al principio, pero algún día, te lo agradecerá. Suspiré. —Me va a odiar. —Mejor que reciba ayuda antes de que pierda el control y termine en una muerte prematura, condenándose a sí misma. —¿Condenar? —Esa es una palabra fuerte. Tomar la vida de otra persona no es algo con lo que jugar. ¿Está tu padre… condenado? Un largo silencio cayó entre nosotros. La mirada de Matthias permaneció en la mía, fuerte y sin desviaciones. —No ha terminado todavía. —No puedo creer que todavía pienses que puede cambiar. No sé, él ha ido bastante lejos si me preguntas. —Inmediatamente deseé poder retraer mi observación. Aunque me pareció incomprensible, Matthias aún amaba a un hombre que lo había enviado a su muerte, poniendo fin a su joven vida de veintiún años por encima de una deuda impaga. —¿Alguna vez te darás por vencida con Luke? —me preguntó. —Por supuesto que no, pero Luke no es un asesino. —Crees que en el fondo hay bien en Luke, ¿no? —Sí, por supuesto. Lo he visto. Su mirada se hizo más aguda. —Como yo… he visto el bien en papá.
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Matthias había compartido conmigo un puñado de sus recuerdos, tanto acontecimientos felices como tristes que destellaron en su mente, parte del fascinante milagro de él siendo mi guardián. Me había deslizado en la conciencia de Matthias y había sido Matthias, reviviendo momentos entre su padre y él, incluso su muerte, un horrible momento marcado que todavía me sacudía con estremecimientos.



—Y lo perdonaste. —Eso no significa que no haya un precio que pagar. En el caso de papá, optó por perderse ante el mal a pesar de mi perdón. Tragando saliva, miré en el espejo retrovisor. La camioneta plateada de Weston estaba justo detrás de mí. —Él regresó anoche. La desaprobación de Matthias hacia Albert atacó al coche con fuerza invisible, llenando el espacio. Él permaneció en silencio. —Después de que te fueras lo encontré en la habitación de Luke. Luke estuvo cerca de recaer. Hice lo que tú hiciste. Le dije que se fuera. —No hay magia en las palabras, Zoe. Es la fuerza dentro de ti que te da el poder. —Matthias se inclinó hacia delante, su presencia susurrando a través de mi ser como una ráfaga de viento suave. Me cortó la respiración. —Vaya. Me gusta cuando haces eso —le dije. —Entonces, ¿me estás diciendo que ya no me necesitas? —murmuró. —De ninguna manera estoy diciendo eso. —Giré en la calle de Britt, mi corazón hundiéndose porque Matthias tuviera que irse pronto. Tal vez si seguía hablando de su padre, se quedaría. Saqué el pie del acelerador y el coche ralentizó. Evité los ojos azules de Matthias en el espejo retrovisor. No importa si no me miras. Tus pensamientos son míos. ¡Maldita sea! El calor se precipitó a mi cuello y mejillas. —No puedo evitar querer tenerte cerca —susurré. —Me tienes cuando me necesitas. —Te quiero incluso cuando no te necesito. —Suspiré—. Ese es el problema. —Bueno —La voz de Matthias se suavizó—, el sentimiento es mutuo. —¿Lo que dices es que tire a Britt, saque su coche de la autopista y lo lleve al puente más cercano? —bromeé. Matthias frunció el ceño. —No es divertido. La casa de ladrillo rojo de Britt apareció a la izquierda. El Escalade perlado de su padre estaba en el camino de entrada. Su boca estaba abierta, babas fugándose por un lado de su barbilla. Rímel negro corrido se había secado en manchas en sus mejillas rosadas. Mi mandíbula empezó a doler. Me la froté. —¿Te duele? —preguntó Matthias. —Un poco. Él extendió la mano y sus dedos rozaron mi mandíbula, quitándome el dolor como una niebla evaporándose bajo el sol. Gracias.
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De nada.



Aparqué y apagué el motor. —¿Ahora qué? Lanzaste tu hechizo y quedó dormida en un santiamén. —¿Un hechizo? —dijo con una sonrisa—. No soy un mago, Zoe. —Matthias levantó la mano, sus dedos largos y elegantes se estiraron unos dieciocho centímetros por encima de su cabeza. —Mucho mejor que un mago. —Estaba asombrada de que Britt se agitara ahora. Matthias retiró la mano. La mirada de despedida de anhelo en sus ojos derritió mi interior. —Hasta que nos volvamos a encontrar. —Se inclinó hacia delante y me preparé para un beso. Sus cálidos labios se apretaron contra mi mejilla. Mi cuerpo se arremolinó con delicia. —Adiós. —¿Qué demonios? —Britt asimilando sus alrededores.



rebotó



en



posición



vertical,



parpadeando,



Matthias se había ido. —¿Me trajiste a casa? —me preguntó—. Realmente eres una soplona. —Lo que sea. Estarías boca bajo en el estacionamiento de Wendy’s enseñando tu lujosa tanga si no fuera por mí. —Cállate. —Cerró los ojos, se agarró la cabeza y se recostó en el asiento. La puerta principal de la casa se abrió y su padre, alto, con el pelo rubio arenoso como el de Britt, marchó hacia nosotras. Llevaba un traje elegante paloma claro, una camisa de vestir y corbata roja. Las líneas duras de su rostro me prepararon para la ira. Pero su mirada estaba en Britt quien, al escuchar el sonido de sus pasos, abrió los ojos. Maldijo en voz baja y se encogió en el asiento. —Muchas gracias, perdedora —gruñó. El Sr. Walker abrió la puerta del lado del pasajero y echaba humo. —¿Qué está pasando, señorita? —Um, Zoe me trajo a casa porque… —¿Porque estás borracha? —Él metió la mano y la arrastró a sus pies—. La escuela llamó. Britt se liberó, su rostro enrojecido. Su mirada se lanzó sobre su hombro a Weston saliendo de su camioneta. —No estoy borra… —Britt vomitó, el líquido de color amarillento arrojándose sobre el traje caro de su padre en trozos pegajosos. Apagué el motor y salí del Mustang de Britt. El Sr. Walker hizo un gesto con la cabeza hacia la puerta principal abierta. —Espérame en el interior.
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Britt se encogió de hombros y lo miró ferozmente. Luego se fue pisoteando por la hierba fangosa hasta la puerta principal. Weston se unió a mí, metiéndose las manos en los bolsillos de los vaqueros.



La cabeza del Sr. Walker se inclinó por un momento. Observó el vómito en sus pantalones, suspiró y levantó su mirada hacia la mía. —Gracias por traerla a casa. —Por supuesto. —Le entregué las llaves de Britt. El semblante del señor Walker me recordó al de mis padres entonces, llenos de tristeza y decepción hasta los huesos. Me dolía el corazón y miré hacia otro lado. Quería decirle que las cosas mejorarían. Yo creía que lo harían porque Matthias me había dicho que lo harían. Habían mejorado para mi familia. En el fondo, Britt tenía bien en ella. Ella sólo había perdido contacto con eso. —Todo irá bien —le dije. Su expresión seguía siendo incierta. —Ella necesita ayuda. Encontré tres botellas vacías de vodka en su dormitorio. Tres. ¿Cómo pudo pasar eso? De un millón de maneras. Distracción. Ignorancia. Confiando demasiado. No viendo las señales. —No importa ahora —dijo con un suspiro. Sus ojos se volvieron hacia la casa—. Voy a enviarla a rehabilitación. Me mordí el labio. Britt lo detestará. —Gracias por ser una buena amiga, Zoe. —El Sr. Walker me dio unas palmaditas en el hombro. Le dio a Weston un asentimiento simpático y, una vez más, se inspeccionó a sí mismo. Sacudió la cabeza y cruzó el patio delantero, hacia la casa. La culpa pesaba en mi corazón. Había sido una bebedora, cohorte fiestera con Britt el tiempo suficiente, por lo que me sentía en parte responsable por dónde estaba hoy: de camino a rehabilitación. Esa podría tan fácilmente haber sido yo. La verdad era humillante. Me subí a la camioneta de Weston y cerré la puerta. El calor de la calefacción ahuyentó el frío de la verdad aferrándose a mis huesos, pero el dolor en mi corazón estaba intacto. Me quedé mirando la ventana de Britt mientras las cortinas rojas transparentes eran cerradas. —Oye. —Sentí la suave caricia de Weston en mi hombro—. ¿Estás bien? Asentí. —Ella está a salvo. —Sí. —Su mano se quedó en mi hombro pero mantuve la cara vuelta hacia la ventana. Finalmente, su mano me dejó, y el aire frío reemplazó donde su calor había estado. El motor de su camioneta retumbó al arrancar y condujo. —No te sientas mal por ella —dijo—. Hiciste lo correcto. —Lo sé. No es fácil, sin embargo. —Lo miré—. Su padre va a enviarla a rehabilitación.
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Weston suspiró.



—Ella lo necesita, Zoe. —Sí. —Saldrá de ello. En todo lo que podía pensar era en la irreversibilidad de Britt yéndose. No la vería en absoluto. Ni siquiera en el estado desarreglado y borracho en el que ella había vivido los últimos meses. Había esperado que pudiéramos terminar nuestro último año juntas como siempre lo habíamos planeado: baile, fiestas, y graduación. —Me culpará por todo lo que va a perder —le dije. —Sus opciones la llevaron aquí. No te hagas eso a ti misma. —¿Te has sentido en absoluto responsable por lo que le pasó a Brady? Weston se frotó la mandíbula. —Tal vez. Un poco. No hablamos durante el resto del viaje de regreso a la escuela. No había duda de que estaba tratando de lidiar con la muerte de Brady, y su parte en ella. A pesar de que ni Weston ni yo nos habíamos quedado en la fiesta fatídica de Krissy, la habíamos ayudado a planearlo. Krissy nos había rogado que la ayudáramos a dar una fiesta, a pesar de que ambos le habíamos advertido que las fiestas podían irse de las manos.
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Ahora, Brady estaba muerto.
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M



e senté en el periódico como un fantasma. Me quedé mirando mi ordenador, incluso edité unos cuantos artículos, pero tuve problemas para concentrarme. Seguía viendo a Brady.



Cada vez que pensaba en él, mi estómago amenazaba con vomitar. Me asustaba. No me gustaba que se hubiese mostrado. De nuevo. ¿Por qué no se había ido, y quedado, donde iban todas las almas miserables? ¿Por qué tuve que verlo? —Así que, infórmame. —Chase se plantó en la silla junto a mí y me estudió desde atrás de sus anteojos—. ¿Qué ocurrió con Krissy? —Luke la encontró en la calle State y la llevó a nuestra casa. —¿Cómo un gato callejero? —Un maltratado gato callejero. Ella estaba realmente alterada. —Le conté de la Krissy emocional y alterada que sollozaba y se negaba a volver a su hogar, que luego renegó y volvió a casa de todas formas, sin importar cuánto tratamos de disuadirla de ello. —Está tan asustada que no puede pensar racionalmente —dedujo Chase—. Es triste. —Triste. Enfermizo. Ridículo. Voy a llamar a Servicios Familiares y dejar una denuncia anónima. —Sí. —Se alegró Chase—. Gran idea. Aun así, debes prepararte para el hecho de que ella podría negarlo todo. A veces las victimas están demasiado asustadas, no van a admitir nada malo. —Al menos alguien irá e investigará. Tal vez eso le dé tiempo para alejarse de la situación lo suficiente y ver las cosas como son. —Eso es probablemente lo que ella no quiere ver. Piensa en ello. No me gustaba pensar en las circunstancias de Krissy. —Escuché sobre Britt y el estacionamiento. —¿Lo hiciste? —Nada se propaga más rápido que la retorcida historia sobre la miseria de otra persona. —Oí que casi los mató a ti y a Weston con su auto. —Sí, bueno, eso quería ella.
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—También oí que estaba ebria —dijo—. ¿Por qué no llamaron a la policía?



—No quiero verla en prisión. Necesita ayuda. Ahora va a obtenerla, su padre la va a enviar a rehabilitación. Chase silbó. —¿Cómo será eso? —¿Ser casi atropellado por un borracho? ¿O ser enviado a rehabilitación? No lo sé, déjame pensarlo por un momento y te responderé. —Reí disimuladamente. —No. —Se sonrojó—. ¿Cómo será ser Weston y tener a chicas locas dispuestas a matar por ti? Hombre, ese chico es un semental. —No digas eso tan fuerte —susurré, burlándome de él. Miró alrededor para ver si alguien lo había oído—. No vas en serio. Chase, eso no es amor. —Me gustaría intentarlo. Me reí. —Está bieeeeen. —Le di clic al mouse y cerré Windows por hoy. No estaba llegando a ningún lado y ver historias poco convincentes no estaba ayudando, de todos modos. Chase lucía como si estuviese sentado en cascaras de huevo. —¿Qué? —pregunté—. Hay chicas a las que les gustas. Vamos. —No las que quiero. —Después de todo lo que sabes sobre Britt. ¿Aún la quieres? Me miró, tanto tiempo que muerdo mi labio inferior. Su mirada cayó a mi boca por un incómodo y largo momento, luego volvió a mis ojos. —No sólo ella —dijo. Oh-oh. La campanilla estridente anunciando que la clase había terminado no hizo nada para romper la concentración de Chase. Sus ojos permanecían clavados en los míos. »Zoe, ¿irías al baile de graduación conmigo? Mi boca se abrió pero nada salió de ella. —Supuse que si te lo preguntaba ahora, le ganaría a Weston por una mano. —Bueno, sí, le ganaste. Chase golpeó su muslo. —¡Sí! —Chase, sabes que Weston y yo estamos… viéndonos, así que no puedo aceptar tu invitación, incluso si le ganaste preguntándome antes. —Oh, hombre. —Vamos. —Me incliné y lo abracé de lado—. Somos amigos, ¿verdad? Quizás podemos ir en una cita doble. Me aparté y él se dejó caer en la silla. —¿Con quién voy a ir? Apesto bailando, y eres la primera chica que me ha dirigido más de diez palabras.
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—Eso no es verdad.



El lado derecho de su labio se levantó. —Está bien, estoy exagerando. Pero sería divertido ir contigo. —Me siento honrada de que me lo preguntaras. Resopló. —Honor. Qué bien. —Eh, las chicas aprecian a los chicos honorables. —He terminado con lo de ser honorable. Quiero divertirme. Eh, tal vez podría preguntarle a Krissy. Dijiste que de alguna manera le gusto. ¿Qué? ¿Qué significa esa mirada en tu cara? —Ella está de alguna manera interesada en Luke ahora, creo. Chase exhaló. —Eso fue rápido. No es que tenga algo en contra de tu hermano, él es genial. Pero, hombre… supongo que tengo que moverme más rápido. ¿Hay algún saludo secreto o algo que me esté perdiendo? Reí. Nos pusimos de pie, tomé mi mochila y la colgué en mi hombro. Chase se acercó a su mesa e hizo lo mismo. Caminamos juntos hacia la puerta. Mi celular vibró y lo saqué de mi bolsillo y sonreí. —¿Weston? —preguntó Chase, notando mi sonrisa. Asentí. —Creo que puedo tener esperanza de la casi inexistente posibilidad de que tú y él tengan una pelea o rompan o algo. —¡Chase! —Golpeé juguetonamente sus bíceps antes de que siguiera su camino. ¿Quieres un paseo a casa? Sí, allí estaré. Deslicé el teléfono de nuevo en el bolsillo delantero de mis vaqueros mientras pasaba frente a un cartel, decorado con un cielo azul y ondulantes nubes blancas, por el baile de este año: Paraíso en la Tierra. No pude reprimir la sonrisa en mis labios. * * * Cuando Weston y yo llegamos a casa, el Samurai de Luke estaba aparcado en el frente, a través del cristal brumoso de la ventana trasera, vi dos formas sentadas en los asientos de enfrente. —¿Es esa Krissy? —pregunté. Weston estacionó detrás del auto de Luke, y apagó el motor. —Eso parece. ¿Ellos son algo ahora? —Fueron a almorzar juntos hoy —dije. Weston saltó, rodeó la parte delantera de la camioneta y me abrió la puerta. —Gracias.
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Sus manos fueron a mi cintura y me mantuvo en el medio.



—No quiero que esto termine. —Su voz fue baja. Mis entrañas chisporrotearon. —¿Quieres entrar un momento? Asintió, el alivio calmando la reflexión de su rostro. Sus dedos se tensaron en mis caderas y se acercó, obligando a mis piernas a separarse para que su cuerpo estuviese al ras con el mío. Sus brazos se envolvieron alrededor de mi espalda. —Quiero besarte —susurró. ¿Aquí? ¿Ahora? Luke y Krissy nos verían si se volteaban. Los miré. Parecían preocupados en la conversación. Los cálidos labios de Weston recorrían un lado de mi cuello. Riachuelos de calor corrieron debajo de mi piel. Cerré los ojos; y encontré su boca con la mía. Sus hambrientas manos recorrieron mi espalda. Mis dedos se zambulleron en su cabello. —Vayamos adentro —dijo—. Soy tu esclavo. Cerró la puerta y rodeamos la camioneta. Tomé su mano y lo guie hacia la puerta delantera, pasando el auto de Luke. Ambos, Luke y Krissy, en medio de la charla, nos miraron. Los labios de Krissy se curvaron haca arriba un poco y bajó la cabeza. Luke saludó. Le devolví el saludo, luego continué llevando a Weston al interior. Saqué mi celular y le envié un texto a Luke: cuidado recuerda que su padre es un psicópata sí sta bn Los ojos marrones de Weston me acariciaban como una pluma cálida. Su esencia se filtraba en mis sentidos. Extendió la mano, y sus palmas se trabaron en mi cintura, infundiendo calor en mi torso. La necesidad se construyó en mis rodillas debilitándose, para luego ir hacia arriba, tomando control de mis extremidades, de mi corazón. Deslicé mis brazos alrededor de su cuello. Se inclinó, y presionó su boca contra la mía. Deseo sincronizado. Creciente. Mis manos se movieron por su cuello, saboreando tensas fibras y los músculos mientras su cabeza se movía, consumiendo mis labios, continuando en la exploración en las ondas gruesas de su cabello. Su cuerpo, apretado contra el mío, me presionó un escalón atrás, dos, hasta que mi columna chocó con el borde de la puerta abierta. Con su pie, la empujó. Casi cerrándola. Rompí el sello de nuestras bocas. —Hay que mantener… —Jadeé entre besos—… la puerta… abierta.
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Sus manos se movieron, una deslizándose detrás de mí, la otra trazando el contorno de mi cuerpo, iluminándome con delicioso fuego. La necesidad burbujeaba. Tiré de él más cerca.



Mis ojos se abrieron lo suficiente para ver si los suyos estaban cerrados con dicha o si también me estaba observando. Mi corazón se detuvo. Albert se cernía sobre el hombro de Weston. Empujé a Weston y jadeé. —Detente. —¿Por qué? —Jadeó. —No podemos. —¿Por qué no? —Porque… Los labios de Albert se curvaron en una sonrisa resplandeciente. —Sí, ¿por qué detenerse, Zoe? Esto se estaba volviendo interesante. —¡Estás enfermo! ¡Enfermo! —Lo siento —balbuceó Weston con el rostro pálido por la sorpresa. —No, no tú. —Tomé su mano, las palabras saliendo apresuradas—. Lo siento. Yo sólo… pienso… las cosas están yendo muy rápido. —Pensé que lo querías. —Lo hacía, lo hago. Albert se inclinó más cerca. —Ella lo hace, ella lo hace. Al igual que nosotros. ¿Nosotros? Albert asintió a algo detrás de mí. Eché un vistazo sobre mi hombro. Brady. Brady sonrió. Forcé la indignación, la sorpresa y el miedo a un lado y me enfoqué en la cara sonrojada de Weston. —No, me moví muy rápido. —Weston arañó sus mejillas con sus manos. —Lo siento. —No te moviste disimuladamente.



lo



suficientemente



rápido,



hermano.



—Brady



rió



—Hay un arte para la seducción. —Albert flotó en círculos alrededor de Weston y yo… Brady se le unió, ojeando a Weston como un perro a un bistec. Oh, oh. —Disculpándose por un deseo natural. Tsk, tsk. —Albert sacudió la cabeza y tomó una larga respiración—. Ahh. Lujuria. La esencia es tan… potente. Tan irresistible. Tan incontenible.
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Brady se detuvo detrás de Weston y sus manos comenzaron a rozar lentamente el cuerpo de Weston. Albert se detuvo detrás de mí. Mi corazón se salió de control. Mantuve mi mirada en Weston, pero traté de mantenerme en sintonía con lo que Brady le estaba haciendo y lo que Albert estaba intentando hacerme a mí.



Una oleada caliente de deseo se extendió por mi sistema, instándome hacia la suave piel de Weston. Sus labios. —Es natural quererlo —susurró Albert en mi odio. Ansia nadaba por mis venas y se agrupaba en mi cuerpo, surgiendo a través de mis piernas, empujándome hacia Weston. No. Este es Albert, no yo. Tomé el rostro de Weston entre mis manos y lo miré directo a los ojos. Sus ojos habían cambiado por la sorpresa, por el deseo. Lamió sus labios. —Mírame —dije. —Eso hago —ronroneó. —No eres tú mismo ahora, Weston. Confía en mí. —Oh, estoy completamente aquí —dijo, mirando mi boca—. Y estoy listo. —Vamos. —Las manos de Brady se movieron más rápido—. Quítale la ropa. —El sexo es caliente. —La voz de Weston se deslizó de modo resbaladizo. —Sí, cuando amas a alguien —señalé. —Yo te amo. —Su boca se acercó a la mía. —Deja de hablar —siseó Brady, la estimulación ahora era frenética—. Hazlo. Aplasté mis manos contra el pecho de Weston. —Digo que hablemos sobre esto. —Yo digo que te desvistas y me dejes tenerte —susurró Weston contra mi mandíbula. Entonces se quedó quieto, dio un paso atrás, su rostro se torció y enrojeció—. ¿Acabo de decir eso? Tiré a Weston en un abrazo. —Abrázame. —Su corazón golpeó con fuerza contra mi mejilla. Cerré los ojos para que no pudiera ver a Albert o a Brady, y luego abrí mi mente a tantos pensamientos positivos y amorosos de Weston como pude. Al principio el agarre de Weston era agresivo, pero no pasó mucho tiempo antes de que sus brazos se suavizaran. Lo abracé con más fuerza. —Weston. Los sentimientos que tengo por ti son diferentes de cualquier cosa que he sentido por otro chico. Quiero que permanezca así. Has dicho que sientes lo mismo por mí. Dijiste que… me amas. ¿Esto es amor? Para mí se siente más como lujuria. Weston respiró. —Por Dios, Zoe, habla de desinflar la libido de un chico. —Sólo lo llamo lo que es. —Me eché hacia atrás. Brady se había alejado, el miedo torciendo su rostro—. Me dijiste que esa es una de las cosas que te encantan de mí.
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—Sí, es cierto. —Weston tocó un lado de mi rostro—. Tal vez estoy absorto en el momento. Pero no hay nada de malo con eso.



—No pensamos claramente cuando estamos absortos en el momento. Tomamos decisiones precipitadas. He tenido suficiente de eso. No voy a permitirme perder el control nunca más. —¿Qué tal eso, Albert?—. Necesito decirte algo. Confusión y pánico ampliaron los ojos de Brady. En mi visión periférica, Albert apareció. —¿Recuerdas cómo vi a Brady en el funeral? ¿De pie detrás de su madre? —Sí. —Las cejas de Weston lentamente se unieron. —Él estaba en el estacionamiento hoy… exasperándote. —¿Qué? —Los brazos de Weston cayeron de mi cintura. Su rostro sonrojado palideció. —No. ¡Cállate, cállate! —gritó Brady. Una mirada de fastidio brilló en el rostro de Albert. Movió rápidamente una mano y Brady se desvaneció. —¿Lo viste… de nuevo? —Weston apenas expulsó las palabras. Asentí. Envolví mis brazos alrededor de mí misma. —Es aterrador. Lo odio. —¿Qué quería? ¿Cómo le dices a alguien que su difunto mejor amigo del infierno ahora quiere destruir su alma? —Él… él está… —Tragué saliva. Weston podría enloquecer si supiera la verdad. —Él nunca va a creerte —dijo Albert. —Zoe, ¿qué? —Quiere acabar contigo. Los insondables ojos marrones de Weston se abrieron con miedo. —¿Él dijo eso? Asentí. —Él estaba aquí… justo ahora. —Me arriesgué a darle un vistazo a Albert. Su mirada de arrogancia crispó mis nervios—. Estaba tratando de conseguir que te pusieras nervioso porque… —Detente. —Weston metió las manos en su cabello—. Simplemente para. Los labios de Albert se levantaron en las esquinas. —Me dijiste que no querías que te mintiera, y no lo haré. No cuando esto significa todo para mí. Con las manos arrastrándose por su rostro, Weston no parpadeó a través de su mirada inmóvil, dura y aturdida sobre la mía. —¿Qué significa todo? —preguntó en voz baja. —Tú. Nosotros. La verdad.
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Me analizó con indescifrables ojos. Luego su mirada cayó al piso.



Sacudió la cabeza, dejó escapar una risa sonando indefensa. —Estás… —Me miró, pareciendo perdido, un rastro de miedo ahora coloreando su pálida expresión—. ¿Estás segura? —Positivo. Mira. —Di un paso más cerca de él, pero retrocedió un poco. A mi derecha, Albert cruzó los brazos sobre su pecho—. Lo que sea que me pasó, esta habilidad que tengo para ver guardianes y esas cosas también me permite ver a los espíritus malignos. Tragó saliva. No respondió. —Él no te cree —murmuró Albert. Sí, lo hace, pensé, a pesar de que Albert no podía escucharme. Y entonces tú no tienes una razón para estar aquí. Finalmente, Weston cerró el espacio entre nosotros. —Tengo una novia que ve ángeles guardianes y asesinos. Eres… —Acarició un costado de mi rostro con el dorso de sus dedos—… algo más, Zoe. —¿Novia? —Mis entrañas se estremecieron y sonreí, aprobando su apelativo cariñoso. Weston deslizó sus brazos alrededor de mi cintura y se acurrucó contra mí, su frente presionada en la mía. Cerró los ojos. —Una razón más por la que te quiero. Los brazos de Albert se descruzaron y fue detrás de su espalda. Sonreí por dentro. Retrocedí y miré a Weston a los ojos. —Nunca quise ser la causa por la que alguien que me importa pierde el control. Nunca. —Te amo —susurró, luego me abrazó más cerca—. Lo siento por haber actuado como… un idiota. —Está bien. Hacer el amor no es algo que he hecho antes —admití. —Yo tampoco. Me sentí aliviada de que entendiera la diferencia. Los ojos de Albert se endurecieron. Zigzagueaba como un gato salvaje enjaulado. La palabra atrapado permanecía en la superficie de mi cabeza. Atrapado. Asustado. Y desaparecido. Suspiré fresco alivio desde mi pecho. Presioné suavemente las mejillas de Weston con las palmas de mis manos, y él estiró la mano, cubriendo las mías con las suyas. —Me vuelves loco, Zoe. —Eso es genial. —Sonreí. —Quiero volverte loca —murmuró.
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—Bueno, te estás acercando. —¿Sí?



—Sí. Inclinó su cabeza hacia atrás, sonrió. —¡Sí! Después de que Weston se fue, me ofrecí a cuidar a Abria por mamá y papá, así ellos podrían salir. Quería asegurarme de que tuvieran todo el tiempo que necesitaban para hablar. No me gustaba la idea de que ellos pudieran sucumbir a la influencia de Albert, lo cual podría destruir a la familia. Después de todo lo que habíamos pasado con Abria, Luke e incluso con mis problemas, haría todo lo posible para ver que Albert no tuviera ninguna oportunidad de merodear por ahí y esparcir sus intenciones maliciosas. Bañé a Abria, dándole la libertad de chapotear y jugar en el agua como una foca sin gritarle que dejara de empapar las paredes, el azulejo y todo en el baño. Decirle que se comportara era inútil, de todos modos. Su rostro angelical, enmarcado por rizos húmedos, era irresistible y me sonrió como diciendo, ¡gracias! Abria progresaba en previsibilidad. La sequé con una toalla, asombrada de las pequeñas y muy a menudo extrañas cosas que la hacían feliz y contenta. Como el agua. La misma toalla de Disney. Sostener un juguete en su mano. Saltar. —Si todo lo que tuviera que hacer fuera saltar para ser feliz, sería bastante dulce —le dije, deslizando una de mis viejas camisetas sobre su cabeza. Ella no dormiría en otra cosa y le encantaba correr, desnuda, dentro de mi habitación después de su baño y “robar” una de mi colección. Mantenía un montón en el último cajón de mi tocador solo para ella. —¡Bincar! ¡Bincar! —Después de que la camiseta cayó en su lugar en su pequeño cuerpo inquieto, se subió a la cama y empezó a saltar. —Sí, sí. —Sonreí—. Entiendo. —Hola. —La grave voz de Luke provenía de la puerta abierta. Estaba de pie con las manos en sus bolsillos. —Hola. ¿Has estado con Krissy todo este tiempo? Se sonrojó, asintió y se apoyó en la jamba. —Entonces… ¿de qué fue todo eso? —Sólo hablando. —Eso es un montón de charla. —Abria seguía saltando y extendí mis manos, lista para atraparla, por si acaso—. ¿Qué dijo ella? El hombro de Luke se levantó. —Cosas. ¿Dónde están mamá y papá? —Salieron. Lo necesitaban. —¿Qué pasó? —Estaban peleando —dije. —Han estado haciendo eso mucho últimamente.
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—Lo sé. Lo odio.



—Sí, bueno, no hay mucho que puedas hacer al respecto, Z. Es su elección. Él tenía razón. Últimamente, incluso con Albert, o cualquier influencia negativa, la elección estaba en el individuo. Pero era difícil ver esto tan cerca de mi corazón. —Volviendo a Krissy y a ti —dije, sonriendo. Las mejillas de Luke se ruborizaron en un tono rosa suave y bajó la cabeza—. ¿Qué pasó cuando la llevaste a su casa? ¿Estaba el psicópata de su papá con una correa o atacó? —Me hizo dejarla a una cuadra. Te lo digo, ese tipo es un perdedor. Tiene que estar encerrado. —¿Qué? ¿Krissy te dijo algo? —Mi mente se aceleró con la imagen de la infestación del mal del papá de Krissy junto con todas las otras perspectivas insidiosas que mi imaginación había conjurado desde que la había conocido a ella. —Esa chica puede hablar, diré que mucho. —Sí, pero, ¿de qué? —Sobre un montón de cosas. Necesita que alguien la escuche, ¿sabes? Ella y su madre no hablan, y su papá obseso del control es quien le habla a ella. Odio a la gente así. Hombre, si mamá y papá fueran así, me habría ido de aquí hace años. No sé cómo ella lo sobrelleva. Abria saltó más alto, su cabeza llegando a treinta centímetros del techo. —Oye, baja la velocidad, Abria —advertí. Ella se extasió más y saltó más alto, así que la agarré, sostuve su cuerpo retorciéndose por un minuto con la esperanza de tranquilizarla y luego la puse en el piso. Se arrastró nuevamente encima del colchón. —Así que —tanteé—, ¿ella no fue específica sobre nada? Luke bostezó y se rascó la barriga. —No. Pero tengo la sensación de que hay algo malo allí. Lo he visto en las casas de mis amigos, y apesta. Ella tiene un poco de esa cosa de personalidad abatida. —Bueno, fuiste dulce al escucharla. Soltó otro bostezo. —No importa. —Levantó los brazos sobre la cabeza y se estiró—. Desearía que hubiera algo que pudiera hacer. —Su celular vibró, y metió la mano en el bolsillo delantero de sus vaqueros desgastados y lo sacó—. Hablando de ella. —¿Te está llamando? —Enviándome mensajes de texto. Le dije que podía. —Estoy sorprendida de que su papá la deje tener un teléfono —murmuré, agarrando a Abria en mis brazos nuevamente—. Está bien, es hora de ir a la cama, chica bonita. Abria gritó en protesta. —No bromees. —Luke leyó el mensaje y luego golpeteó una respuesta.
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—Otra táctica de papi para mantener el control sobre ella, supongo. Aparté las sábanas y las mantas en la cama de Abria.



—Entra, Abria. Se puso rígida. El esfuerzo era como poner una losa de piedra bajo las mantas. —Vamos. —Tratar de presionar su cuerpo como estatua hacia abajo era imposible. El sonido del portazo de la puerta delantera hizo que la casa se estremeciera. Luke y yo intercambiamos miradas. —¿Tratarás de meterla a la cama? Necesito comprobar a mamá y a papá. — Pasé junto a él en la puerta. —¿Comprobarlos? No son niños, Z. —Sólo hazlo —espeté, el pánico apoderándose de mí. Hasta que tuviera la certeza de que Albert no estaba viajando de polizón con ellos, no iba a hacer nada más. Bajé saltando las escaleras, con los oídos alerta por las voces elevadas. Efectivamente, la pesada tensión que acompañaba a Albert como un olor pútrido me dio un puñetazo en el rostro una vez que estuve en la planta principal. Papá pasó a mi lado en el vestíbulo, en su camino escaleras arriba, con el rostro demacrado, serio. No dijo nada. Mi corazón latió con cada paso mientras me acercaba a la cocina. Mi mamá estaba de pie sobre el fregadero, mirando por la ventana de la esquina a la noche negra. La expresión en su rostro era glacial. Albert flotaba alrededor de ella como un cuervo amenazante. ¿Había ido con ellos o simplemente estaba regresando a la escena para hacer más daño? Miró por encima cuando entré a la habitación, pero rápidamente volvió su intensa concentración a mamá. —Encantadora mujer, tu madre. Apreté los dientes para evitar parlotear frente a mamá. —Las cosas salieron excepcionalmente bien, Zoe. Los corazones están más complicados ahora de como estaban antes de salir. Mis manos se cerraron en puños a mis costados. —Mamá. —Me acerqué a ella, luchando por mantener la compostura a pesar de la presencia y las palabras amenazantes de Albert—. ¿Estás bien? Su mirada permaneció fija y glacial. —Bien. —¿Qué pasó? ¿Pensé que ustedes dos estarían mejor después de una noche fuera? —Una noche no puede cambiar meses de cosas —dijo. Me moví más cerca, posicionándome en su costado derecho. Albert me imitó en su lado izquierdo. Sus dientes brillaron en una sonrisa.
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—Un minuto puede cambiar lo que sea, si lo quieres lo suficiente —le dije.



Sus ojos se encontraron con los míos. Me analizó durante unos silenciosos momentos.
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—Tienes razón. Tal vez ninguno de nosotros lo quiere lo suficiente.



Traducido por Ximena Vergara y aniiuus Corregido por flochi



M



i corazón se estrelló a mis pies. —¡Genial! —Albert juntó las manos en su pecho—. Muy, muy brillante. Tomé a mamá por el brazo y la llevé a unos pasos de distancia.



—No puedes pensar así. Tienes que solucionarlo. Ir allí y hablar con él. Mamá liberó su brazo. —¿Disculpa? Sonriente, Albert se puso detrás de ella. —Sí, ahora —insistí—. Está arriba. Ve. —Zoe. —El tono de mamá estaba desconcertado—. Acabo de pasar dos horas hablando con tu padre y no tengo que pasar otro minuto hablando de los mismos problemas. Los dos necesitamos un descanso. —Sí, las pausas son maravillosas. —Asintió Albert—. No le prestas atención, aumentando la brecha entre los corazones hasta que se separan de forma irreparable. —Por favor, habla con papá una vez más —rogué, agarrando los brazos de mamá—. Por favor. Impresionada se tapó la cara, luego perdió toda expresión. Ella se apartó. —Me voy a dormir. —Comenzó a subir las escaleras—. ¿Está Abria en la cama todavía? —Sí —murmuré, devastada que mis intentos de ayudarlos a reconciliarse fueran desbaratados. —Bien. —Mamá desapareció en la oscuridad de la sala. Sus pasos resonaron por las escaleras. En lo alto, oí un ruido sordo. Albert irradiaba una oscura luz en la habitación, placer y victoria en el rostro. —¡Pensé que habías dicho que estaba dormida! —gritó mamá desde arriba. —¡Luke está arriba con ella! —le grité, luego me encogí ante mi áspero tono. Fulminé a Albert con la mirada.
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Albert tenía los ojos cerrados y las manos levantadas en el aire, moviéndose como un director de orquesta dirigiendo una sinfonía.



—Eres patético —le siseé, contenta de que estuviéramos solos para que yo pudiera reprenderlo. Débilmente, las voces de Luke y de mamá se filtraban hacia fuera de la habitación de Abria. —Podemos terminar con esto ahora mismo. —Albert se acercó más. A mi cuerpo le dio un ataque de escalofríos—. Entrégate a mí, Zoe. Protege a tu familia. El miedo y el pánico dentro de mí giraron ferozmente ante sus palabras. Por un segundo, me distrajo su sugerencia. Entonces recordé la advertencia de Matthias: Albert era un mentiroso. —Tú no me quieres, quieres a Matthias —le dije. —Sí, lo hago. Tú eres un buen bono. —Lo siento. Nunca voy a ser un nudo más en tu corbata. Y tampoco lo será Matthias. —Oh, no iba a ponerte a ti o Matthias con estas pobres almas. —Acarició su corbata, los prisioneros se retorcieron y sus gritos se levantaron en el aire, un sonido chirriante como agua helada corrió por mis venas. El tenso tejido de la espantosa soga retrocedió debajo de su toque. —No les agradas. —Asentí con la cabeza al lazo. Hizo caso omiso de mi observación. —Tengo un lugar especial preparado para ustedes dos. Me quedé sin aliento. Mis rodillas temblaban; estaba segura de que me desplomaría. —Olvídalo —conseguí decir—. Matthias nunca caerá, ni siquiera por mí. Las cejas de Albert se arquearon con una sonrisa más divertida. —¡Qué poco lo conoces, querida! —No soy tu querida. —Pero lo eres. Estamos casi en familia. Una vez que Matthias me acompañe, será… —¡Nunca nos uniremos a ti! Él nunca haría eso. Nunca. De verdad estás loco, ¿no es así? —La ira bombeó a través de mi sangre—. Perdiste tu alma, a tu hijo y tu esposa. ¡Estás solo, Albert! Enfréntalo. Sus brillantes ojos se oscurecieron. —Ni siquiera tienes un cuerpo —continué, el impulso alimentando mis palabras—. Crees que lo haces, pero ¿esas sensaciones que tienes? No son más que fantasmas. Alguna vez te preguntaste por qué todos son iguales, ¿no se renuevan? Porque eres un patético imitador. Matthias me lo dijo, los seguidores de Satanás no pueden tener un cuerpo. Eso significa que lo que piensas que estás sintiendo es sólo un recuerdo. Apesta ser tú. Albert permaneció extrañamente silencioso. ¿Iba a golpearme ahora? Me preparé para un asalto. Pero si estaba en peligro mortal, Matthias estaría aquí.
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Albert y yo nos quedamos solos. Arriba, la puerta de Abria se cerró de golpe. Luke le murmuró algo a mamá.



Luego, otra puerta se cerró. Seguido por otro. —Has terminado aquí —le dije, aliviada de que mi familia estaba en sus dormitorios. Todo el mundo se fue a dormir. No se puede invitar al mal cuando estás dormido. —Y voy a llevar a mi hermana en mi cadera por el resto de mi vida si tengo que hacerlo. —Nunca podrías estar a mi altura, Zoe. —Moriré en el intento. Entonces Matthias y yo estaríamos juntos, viviendo felices para siempre en el Paraíso. Eso te deja a solas con tu patética corbata. —Entonces tu familia será mía. Una roca se formó en mi garganta. No. —Abria los mantendrá a salvo. Además, se aman lo suficiente por lo que van a superar esto. Albert se acercó más. —¿Crees que esto es una condición temporal? ¿Tentación? ¿Discordia? ¿La falta de honradez? ¿La infidelidad? —Su voz me cortó hasta el hueso—. No, Zoe. Estas condiciones siempre han existido y siempre existirán, fertilizadas por aquellos que, como yo, están más que dispuestos a ayudar a difundir la destrucción. Mi cuerpo se estremeció con la realidad de sus palabras. Yo era mortal. Cuando mi vida terminara, mis esfuerzos para ayudar a mi familia se irían conmigo. No, ellos no lo harían. Sabía por mí misma que los guardianes estaban allí para ayudar. Que el mal nunca triunfaría sobre el bien. —Estás equivocado —le dije. Nada de lo que Albert dijera o hiciera podría cambiar una verdad eterna. La sorpresa destelló en su rostro. Se enderezó. Mi convicción debió haber sido realmente poderosa como para hacer que se sorprendiera. Su gran semejanza con Matthias me recordó a la eterna esperanza de Matthias de que algún día su padre sería redimido. Me maravillaba que Matthias pudiera ver un hilo de decencia en algún lugar de esta alma perdida de pie delante de mí. Suspiré. —Admiro a Matthias por pensar que tú todavía te puedes salvar —murmuré—. Me he liberado de ti por ahora. —No necesitaba pasar un segundo más en la presencia de Albert. Esta era mi vida. Mi casa. No había invitado a Albert en ella. Me volví y me dirigí a la paz y seguridad del sueño que me esperaba.
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Una terrible noche me rodeaba. Agujas de pino traspasaron mis brazos, mis desnudos muslos. El aire helado rebanaba mi piel desnuda como hojas de afeitar. Escalofríos estallaron a través de mi cuerpo en interminables, voraces temblores desde las plantas de mis pies a la cabeza. Estaba desnuda. Corriendo. Sola. En el bosque.



Caídas agujas de pino tapizaban el suelo, sus fragmentos sobresaliendo en las tiernas plantas de mis pies mientras corría con el corazón desbocado contra mis costillas, la fuerte presencia de Albert se abalanzó sobre mí, dentro de mí, un invisible y asfixiante manto de mal que mantuvo el ritmo de mis frenéticos pies como si me atormentaran. Su profunda risa estranguló mi garganta, el sonido atravesando a través de las ramas que llegaban de los imponentes árboles de hoja perenne desapareciendo por encima del cielo de medianoche. —No puedes dejarme atrás, Zoe. Ansiaba cubrirme. Prioridad forzada de la supervivencia: correr. Las ramas abofetearon mis mejillas. La piel picaba. Me dolían los pies. El aliento se evaporó lentamente. Cuánto tiempo me lancé a través de los árboles perennes y delgados álamos no lo sabía. Mi cuerpo sangraba. No podía respirar lo suficientemente rápido. Los músculos empezaron a flaquear, cada uno tirando firmemente en rebelión como si gritaran: estoy acabada. La risa de Albert sonó mi alrededor, llenando la escalofriante calma. Empujé hacia adelante, forzando mis piernas a continuar. No podía sentirlas más. Ni siquiera el fuerte picor de las agujas debajo de mis pies. —Entrégate a mí. Me incorporé. Mis párpados abiertos. ¿Qué día es? ¿Había dormido? El sueño me atraía, pero la idea de volver a la horrible pesadilla me pinchó para completamente desvelarme. Me lavé la cara, aliviada que sólo había soñado la horrible escena. Un estremecimiento me sacudió los huesos. Pensé que estaba segura en el sueño. ¿Albert había invadido mi sueño? ¿O la abrumadora tensión sujeta clavó sus mandíbulas en mi subconsciente? No podía soportarlo. Si tan sólo pudiera retirarme de la escuela y recuperar el sueño. Los últimos días me habían pasado factura, más de una, estaba agotada. Tomé mi teléfono. Cinco llamadas de Chase. Un mensaje de él. Tres textos de Krissy. Otro de Weston. t amo Ver el mensaje de Weston calmó mis nervios un poco, pero el enrarecimiento de la pesadilla se aferró a mí como espíritus negros se aferraban a sus anfitriones, y miré por encima del hombro para asegurarme de que una de las grotescas criaturas no se había aferrado a mí. Envié un mensaje a Weston vuelta: y yo a ti a pesar de que él me había enviado un mensaje hace horas. No me importaba. Las palabras enviaron una ráfaga fresca de mariposas a mi estómago. El baile estaba cerca ¿Iríamos juntos? No podía esperar para verlo, y un familiar hormigueo de entusiasmo corrió por mi sangre al pensar en él. Abrí los textos de Krissy: tu hermano es agradable es dulce



Página



73



¿tiene novia?



Sonreí. El mensaje puedas. O bien, desde que había acompañaba. Me a la gente.



de Chase era típicamente de entusiasmo: “Llámame cuando podemos encontrarnos en Starbucks”. Parecía una eternidad disfrutado de una infusión relajante de café y el aroma que lo vendría bien una hora de chismes, explorando el periódico y ver



Cerré el teléfono, salí de la cama y entré en el baño. Mi pecho dolió brevemente. Cualquier dolor persistente que había llevado desde el accidente semanas atrás había desaparecido en su mayoría, por suerte. Pero algunas mañanas me despertaba más rígida de lo habitual, recordaba el accidente por el dolor fantasma. Después de una ducha, me puse un poco de color, rímel y até mi cabello oscuro con un nudo en la parte posterior de mi cabeza. Me puse unos pantalones vaqueros y una sudadera con capucha púrpura, lancé una mirada por la ventana al cielo gris, y elegí mis botas negras forradas de piel. De pie frente al espejo, me examiné a mí misma. ¿A Weston le gustaba el púrpura? Pensé que el color magnificaba el verde de mis ojos. Mamá me lo había dicho un millón de veces. Mamá. Abria. Cómo de tranquila estaba la casa. Por lo general, las corridas, las risitas o chillidos de Abria se filtrarían por debajo de la puerta de mi dormitorio. El agua fluyendo a través de las tuberías zumbaba en el fondo. No esta mañana. Abrí la puerta y escuché. Nada. Mi pulso dio unos golpecitos a través de mis venas. ¿Dónde estaba todo el mundo? El dormitorio de Abria estaba vacío. El de Luke, vacío. Mamá y papá, vacío. Salté por las escaleras, el pánico causando que mis rodillas temblaran. Luke estaba en la mesa de la cocina, con una cuchara de cereal Cheerios en la boca. —Hola —dije, mirando a su alrededor, casi esperando a Albert sentado en el mostrador como un tarro de galletas. —Hola. —¿Dónde está todo el mundo? —Papá se ha ido. Mamá llevó a Abria al dentista o algo así. —¿Abria en el dentista? ¿Cómo van a manejar eso? Luke se encogió de hombros. —¿Gas de la risa? —Los dos nos reímos al unísono. ¡Claro que sí!
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Me acerqué a la nevera y la abrí. Esperaba que mamá y papá hubieran hecho las paces. No lo sabría hasta más tarde, y un nudo se formó dentro de mí, alojándose junto a mi corazón. Estaría allí hasta que llegara a casa de la escuela y viese por mí misma cómo se sentían entre sí. No debería preocuparme por ellos por algo como esto. Debería dejar que ellos hicieran lo que necesitaran. Pero ese pensamiento se ajustaba como un suéter que era demasiado pequeño y más que



eso, la idea era irresponsable. Hace unos meses yo no podría haberme metido en asuntos de mi familia. Ahora, no podía ignorarlos. Luke sorbió lo último de su leche, se levantó y se llevó su cuenco vacío al fregadero. —¿Vas a comer? —Dejó escapar un eructo. —Sin hambre. ¿Listo? Él asintió. Agarramos nuestras mochilas y nos dirigimos hacia la puerta de entrada a su coche. Marzo no calentaba el aire frío. Un sol cegador se alzaba sobre las montañas detrás de nuestra casa, la radiante luz blanca se colaba entre los árboles de hoja perenne y los álamos sin hojas. El aire era limpio y escaso a través de mis pulmones con cada respiración. Ni Luke ni yo hablamos durante el corto trayecto en coche a la escuela. No importa lo mucho que traté de distraerme con pensamientos de la primavera en ciernes, baile y la posibilidad de ir con Weston, finales, la graduación y cualquier otra cosa que podía pensar, mi mente gravitó hacia el bosque negro. Yo desnuda. Corriendo. De Albert. —¿Has oído de Krissy nuevo? —le pregunté, medio en broma pero con ganas de tener mi mente en algo más que el sueño desagradable —Sí. —Ella me preguntó si tienes novia. Sus mejillas se sonrojaron. —Ella quiere a alguien con quien hablar, eso es todo. —El tono de Luke fue de calma artificial, pero yo sabía que se estaba encubriendo. Entró en la calle, el estacionamiento zumbando con los coches de los estudiantes en busca de sus aparcamientos vacíos. Aparcó y salimos. Su paso por la calle fue inusualmente más rápido que el mío y mantuvo una ventaja de un metro sin siquiera mirar atrás en mi dirección. No insistiría en el tema de Krissy. El tema era delicado. Tenía curiosidad por ver a dónde iba Luke: a clase o a reunirse con Krissy en alguna parte. No había nada de malo en ser su amigo. No quería que ella le hiriese Y ella definitivamente no necesitaba una introducción a las drogas. La mata de pelo rubio de Luke se fundió con la multitud de cabezas y cuerpos balanceándose que desembocaban en la escuela secundaria. —¡Zoe! —La voz de Chase provenía de detrás de mí. Me volví y esperé a que me alcanzara. Llevaba pantalones caqui y una camisa azul y blanco de tela oxford, abotonada. Su pelo oscuro estaba peinado prolijamente en su lugar y su mochila colgada en sus dos hombros por igual, no de un lado como la mayoría de los adolescentes la llevaban. Sonrió. —Hola.
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—Hola.



Caminamos lado a lado. —Por lo tanto, Luke tiene prisa. ¿Krissy? —preguntó. —Ella parece tener un flechazo. Sus cejas se arquearon. Me sentí aliviada. No veía ninguna decepción en su rostro. —¿Y tú? —pregunté. Atravesamos las puertas dobles de cristal y entramos en el pasillo con su rancio olor—. ¿Las cosas bien en casa? —Mis padres piensan que soy culpable por asociación, así que estoy castigado hasta que la escuela haya terminado. Olvidan que estoy en último año, que seré un adulto en unos pocos meses y para todos los efectos, soy el niño más responsable en nuestra familia. Esos hechos no pesan nada. —Siento que estén siendo duros contigo. —Le palmeé el hombro y él se encogió de hombros, luego sus ojos marrones se movieron a mi mano por un breve segundo—. Debería haberte escuchado, Zoe. Nos miramos mutuamente y nos detuvimos frente al aula de su primer período. Los estudiantes se acumulaban a nuestro alrededor. —Lo siento —le dije. —Sí. ¿Qué pasa contigo y con Weston? —Estamos hablando de nuevo. Un destello de decepción pasó por sus ojos, y una punzada de culpa tiró de mi corazón. —Oh. Bueno, eso es bueno. Eso está bien —dijo—. Nos vemos en periodismo. Entró en una habitación y me dirigí a mi clase con un nudo en mi corazón. Entré, y automáticamente mi mirada se disparó al escritorio vacío de Britt. Tenía la esperanza de que allí donde estuviera, que estuviese bien y obtuviese la ayuda que necesitaba. Le envié un mensaje. ¿estás bien hoy? Apenas atendí a lo que el maestro estaba diciendo, mis ojos pegados a la pantalla de mi teléfono, escondido en mi regazo.
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Sin respuesta.



Traducido por Simoriah Corregido por flochi



C



uando llegó la hora del almuerzo, el olor a ajo y salsa de tomate flotó hasta los corredores. Cerré la puerta de mi casillero y cerré los ojos. Por favor, haz que todo esté bien con mamá y papá.



Fuertes brazos me envolvieron la cintura y mi espalda estuvo de repente presionada contra la familiar fuerza del cuerpo de Weston. Disfruté el ser abrazada, de compartir un momento de confort humano que calmara mis nervios alterados. Me volví y lo envolví con los brazos. —Oye, ¿qué sucede? —Su cálido aliento me rozó la cabeza. Estoy preocupada. Tengo miedo. Abrázame por un rato. —Nada —murmuré. No me quejaría y soltaría mis problemas en el momento en que lo viera. ¿Qué tipo de saludo era ése? —¿Quieres ir a comer algo? Asentí. Sus brazos me acunaron mientras caminábamos, y me acurruqué contra él, disfrutando que él estuviera ahí para mí. Él me quería. Se preocupaba por mí. Nuestros mimos nos ganaron las curiosas miradas de las divas sociales y atletas que pasaban junto a nosotros. Weston ignoró los susurros. De hecho, ni siquiera reconoció a los atletas que pasaban; algunos de los cuales habían sido sus amigos y compañeros de equipo. Estaba, por supuesto, la ocasional chica que me fulminó con la mirada con la expresión de “cómo pudiste apuñalar a tu mejor amiga por la espalda”. No me importó. No tenía nada que probarles. Esa gente siempre había creído lo que querían, de todos modos. Afuera, el sol del mediodía se escondió detrás de las gruesas nubes de marzo. Césped empapado por la nieve asomaba por debajo de la pesada cubierta blanca, y los senderos y el asfalto mostraban manchas de agua que corría. Weston abrió la puerta del pasajero y me subí a su camioneta. El olor de su colonia, y el tapizado de los asientos calentado por el sol, me calmaron. Revisé mi teléfono, sólo para asegurarme de no haberme perdido un mensaje de texto de mamá. Nada.
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Weston subió, arrancó la camioneta y algo estridente sonó desde su reproductor de CD. Miré por la ventanilla, demasiado preocupada por mamá y



papá para preocuparme lo que sonaba. Lo siguiente que supe, la música estaba apagada. —¿Qué sucede? —preguntó él. —Mi mamá y mi papá han estado peleando mucho. —Eso apesta. —Sí. ¿Tus padres pelean? —Lo miré. —Todo el tiempo. —¿Por qué pelean? Lo lamento, quizás no sea de mi incumbencia. —No, está bien. No lo sé. Cosas. Siempre entro y están en el medio de una pelea. Algo grande sucede, pero no puedo descifrar qué es. —Se frotó la mandíbula con la mano libre. —¿Tienes ideas? No tienes que decírmelo. Lo lamento. No debería haber tocado el tema. Es sólo que mis padres siempre se han llevado realmente bien. No fuimos criados en una casa con muchas discusiones, a menos que fuéramos Luke y yo los que discutiéramos. No lo sé, pienso en hacia dónde nos podría llevar y me siento como una niña desesperada, ¿sabes? Él asintió. —A veces son cosas estúpidas, Zoe. Quiero decir, sólo algunas cosas rompen matrimonios. Eso creo que es lo que está sucediendo con mis padres. —¿Algo que rompe un matrimonio? Él asintió, ojos oscuros encontrando los míos. Tragó. —Creo que mi mamá tiene un amorío. —¿Qué? Oh no, ¿cómo lo descubriste? —Escucho partes de cosas cuando discuten. Sabes, hacen la típica cosa de callarse cuando yo entro a la habitación. O lo hacían de todos modos. Ahora siguen discutiendo. —¿Qué tipo de cosas dicen? ¿O quieres contarme? Él me miró. —Todavía no le contado a nadie… ni siquiera a Max, mi hermano. Me quedé en silencio, dejando el espacio abierto para que él compartiera sus sentimientos. —Un día entré y oí a papá decir, “tú y tu pequeño prostituto”. —Sus ojos sorprendidos y temerosos se encontraron con los míos—. ¿Qué otra cosa puede significar eso? —¡Cielos! —murmuré—. Eso es… lo lamento. —¿Brady tenía algo que ver con las peleas de los padres de Weston? ¿Su familia estaba bajo ataque como la mía, debido a mí? Esperaba que no.
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Weston condujo a la calle State. Estaba bastante segura de que se concentraba en dónde íbamos a comer el almuerzo.



—Supongo que debería haberlo visto venir. Mis padres se van de viaje y esas cosas, pero creo que es todo para las apariencias. Creo que papá intenta aferrarse a ella. —Oh, Weston, realmente lo lamento Su hombro se elevó en fingida indiferencia, pero no pasé por alto la forma en que su hombro se tensaba bajo sus ropas como si contuviera una explosión de emoción. Él soltó el aliento. —Yo… no sé qué hacer. Estiré la mano y la apoyé en su tenso brazo. —¿Qué crees que ayudaría? —No estoy seguro de que algo pudiera ayudar. Cuando estamos juntos, lo cual no es muy a menudo, se siente como si estuviera parado entre dos pararrayos a punto de ser golpeados. Quiero decir, hay toda esta energía enojada, ¿sabes? La energía de Albert se sentía igual. Asentí. —Temo intervenir porque podrían estallar… uno o ambos. —Le digo a mis padres lo que siento. A veces, mi boca me mete en problemas, pero lo digo como lo veo. —¿En serio? —Él rió—. Puedo verte haciendo eso. —Deberías hacerlo. ¿Qué tienes para perder? —No lo sé. —Nos sentamos en un semáforo—. Desearía tener tu coraje. — Sonrió, se inclinó hacia adelante y me besó—. Eres increíble —murmuró. —Lanzas pases con tipos enormes viniendo hacia ti a sesenta y cinco kilómetros por hora, Weston. Puedes hablar con tus padres. —Sus ojos marrones destellaron con algo cercano a la frustración. Tuve la impresión de que había pisoteado su ego. »Lo lamento, mantendré la boca cerrada. —Tienes razón, debería decir algo. —La luz pasó a verde y él condujo—. Pero… yo no soy tú, Zoe. Nunca le llamé la atención a mis padres por su conducta. Ellos creerían que soy… No lo sé, pero no creo que se lo creyeran. —Si es importante para ti, y puedo ver que lo es, deberías ser proactivo. Metió la mano libre en su cabello. —De acuerdo, no quiero insistir en el asunto. Son tus padres. —Si no hago algo, ¿será en parte mi culpa si se separan? ¿Eso es lo que estás diciendo? —No. No. Olvido que no todos son odiosos como yo, diciendo todo lo que se me da la gana. Estoy mejorando en mantener la boca cerrada, pero tengo el hábito de soltar todo y no quiero causarte o causarnos problemas, ¿de acuerdo?
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Una vez más él se frotó la mandíbula, como si pensara, y miró por la ventanilla.



—Uno más —intervino. Podía ver que él escuchaba, pero unos pocos ladrillos protectores habían sido erigidos desde que habíamos comenzado a hablar del tema. —Mereces saber lo que sucede. No eres un niño. Si algo sucede, ¿no querrías saberlo antes de dejar caer una enorme bomba? Él no respondió. —Que los enfrentes les dirá que estás observando. Su mirada y su mente estaban en otro lado, en un lugar triste. No debería insistir y definitivamente debería dejar de hablar de esto. —¿Todavía quieres comer? —pregunté, temiendo haber aplastado su apetito. —Seguro. —Su tono no tenía entusiasmo. Estacionó en el estacionamiento de Subway. Mi teléfono celular vibró y lo saqué. Papá. —Hola. —Zoe. —Su tono tenso hizo mi corazón diera un vuelco—. Abria tuvo una reacción a la anestesia. —¿Qué?
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—Está en el hospital. Ven tan pronto como sea posible.



Traducido por flochi y buty_cipri Corregido por G.Dom



U



n hiriente y brusco viento pareció empujarnos a través del estacionamiento del hospital hacia la entrada de la sala de emergencias. Weston sostuvo mi mano y esperamos a que las puertas automáticas se deslizaran hasta abrirse. Lo hicieron, y un aire estéril abanicó nuestros rostros. Corrimos dentro. Fui deslumbrada por la vista de docenas de seres celestiales consolando a los seres queridos en la sala de espera, su pura luminiscencia llenando el espacio de lo contrario frío, y apagado con una luz cálida y energía. Estaban completamente resueltos en brindar consuelo. Nadie me notó, aunque sentí una afinidad instantánea al verlos. Le di mi nombre a la enfermera en el mostrador. Miró a Weston y luego a mí. —Solamente familia. Weston le dio a mi mano un último apretón. —Esperaré fuera. La recepcionista apretó un timbre y me permitió entrar en otra puerta, a una sección cerrada. Una enfermera me condujo a través de un área abierta, llena con secciones acortinadas, algunas abiertas, otras cerradas, llenas con guardianes y familia de los enfermos. Finalmente la enfermera retiró una cortina, y mamá y papá se encontraron de pie, rodeando la cama de Abria. Yacía en una camilla rígida de sábanas blancas. Una delgada manta blanca la cubría flojamente de cintura para abajo. Una bolsa IV colgaba a su lado, el tubo conectado a su delicado brazo. Su piel estaba sonrosada por la reacción alérgica, y su pecho tenía grandes manchas rojas, contusiones apareciendo, a lo largo de su pálida piel donde los ejercicios de RCP habían sido administrados. En el cabezal de la cama de hierro estaba parado Matthias, su brillante expresión irradiando en un orbe lo rodeaba a él y Abria. Su energía positiva instantáneamente alivió mis miedos. Sus labios se levantaron ligeramente cuando nuestros ojos se encontraron. ¿Va a estar bien? Mantuve mi mirada en Matthias, el corazón latiendo en anticipación por su respuesta, y me moví al lado de mamá. Los ojos de mamá se encontraron con los míos. No vi lágrimas o enrojecimiento. Una buena señal.
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No sé la respuesta a eso, Zoe. Su vida, como la de todas nuestras vidas, está en las manos de Dios.



Me mordí el labio, conteniendo una oleada de pánico, y mi mirada se movió a la forma descansando de Abria en la sábana blanca. —Mamá. —La rodeé con mis brazos. Se desplomó contra mí en un suave sollozo. Una suave palmadita de papá en mi hombro, el aroma de su colonia llevó mi mirada hacia él, ahora parado detrás de mamá. Sus ojos estaban brillosos. ¿Mis padres podían recibir otro golpe? ¿Cómo sobrevivirían a algo tan devastador como la pérdida de un hijo? Ya habían pasado esta prueba una vez, conmigo. No me rendiría ante temerosas conclusiones antes de que la realidad pusiera sus pies firmemente en una dirección. Tendría esperanza. —Oh no. —La voz de Luke rompió el frágil silencio. Mamá se movió de mis brazos para darse la vuelta. Las zancadas de Luke fueron veloces desde la puerta de emergencias al área acortinada que nuestra familia ocupaba. Su rostro palideció, sus ojos fijos en Abria. Aunque miró a Matthias por un momento, estaba muy absorbido en la vista de la pequeña Abria como para prestarle mucha atención. —¿Qué sucedió? —Su voz aguda. —Tuvo una reacción alérgica. Es raro. Algo como una de cada trescientas mil personas. —La voz de papá se rasgó—. Dejó de respirar. No podían conseguir regularlo. —¿Qué demonios hacían usando anestesia? —gritó. —Luke. —Papá puso sus manos en los hombros de Luke. Luke se liberó, su rostro rojo de furia—. Ella nunca hubiera dejado al dentista tocarla a menos que estuviera desmayada. —Entonces, ¿la matan por un par de malditas caries? —Miré a Matthias cuya expresión permaneció compasiva. Luke parecía listo para salirse de su piel. Papá lo atrajo para un abrazo, pero Luke no respondió, no se relajó, simplemente miró a Abria acostada en la cama—. Esto es una mierda —dijo entre dientes, soltándose de papá. —Están haciendo todo lo que pueden —concedió mamá—. Cada hora que está estable, y respirando por sí misma es una buena señal de que va a estar bien. —¿Qué saben? ¡Son los retardados que le dieron la anestesia! —Salgamos por un segundo. —Crucé hacia Luke y envolví un brazo a su alrededor, instándolo hacia la puerta—. Ven. Luke se liberó y salió enojado a través de la puerta de emergencias. Miré a mamá y papá. Mi último vistazo aterrizó en Matthias, cuyos ojos me calmaron antes de dar la vuelta e ir tras Luke. Marchó a través de la sala de espera hacia las puertas corredizas. Le di un vistazo a Weston, que se puso de pie. Levanté mi palma, indicándole que no nos siguiera. Las puertas gimieron al abrirse y Luke salió a la congelada y ventosa tarde. Se paseaba por el área de carga y descarga.
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Me rodeé con los brazos en contra del fuerte viento, inhalando profundo el aire que no era del hospital.



—Probablemente estará bien —dije. —No lo sabes. Nadie lo sabe. —¿Viste a Matthias? Estaba allí. Se detuvo, se dio la vuelta, enfrentándome. —Sí, lo vi. —Se movió incómodo, y su mirada cayó en la acera de concreto en la que estábamos parados—. Se veía tan pequeña. —Su voz fue un susurro asustado. Me acerqué a él y lo abracé. Sus brazos me rodearon, apretándome. —No, no, no. —El tono sarcástico de Albert le dio un vuelco a mi corazón. Rompí el abrazo con Luke y me paré frente a él, con la esperanza de protegerlo de Albert. Albert, en su traje negro y camisa borgoña con la grotesca corbata estaba parado a un metro de distancia—. Un abracito no apaciguará la furia del joven Luke, Zoe. —No puedo creer que estés aquí, perseguidor de ambulancia. —Oportunista, sí. Quise arremeter contra él y estrangularlo. Lo habría hecho, si Luke no hubiera arrugado su rostro hacia mí. —¿De qué estás hablando? —Miró alrededor. La mirada de Albert pareció desafiarme a admitir su existencia a Luke. Como sea. No tenía nada que perder. —Nada. —Saboreé la palabra, y Albert se puso rígido levemente cuando lo dije. —¿Estás viendo espíritus de nuevo? —preguntó Luke, su tono, su comportamiento cambiando de agitado a curioso. —Nada de lo que valga la pena hablar. —Me obligué a centrar mi mirada en Luke y tomé sus manos en las mías—. Volvamos dentro y… —Luke. Me di la vuelta y encontré a Krissy corriendo a través del estacionamiento hacia nosotros. —¿Tu hermana está bien? —¿Estabas con ella? —le susurré a Luke. Él levantó un hombro. —Ah, el camaleón seductor regresa. —Albert juntó las manos detrás de su espalda. —Hola Zoe. Lamento lo que escuché de Abria. ¿Está bien? —Ella está… no estamos seguros. —¿Por qué Luke había traído a Krissy al hospital en un momento como este?
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Krissy usaba su jumper azul pero el cabello le caía alrededor de los hombros. En vez de sus usuales botas largas con cordones, sus pies estaban cubiertos con chanclas marrones a pesar del clima frío. Incluso en el frágil momento, sus labios temblaron, colgando en el equilibrio de una sonrisa que pareció incapaz de controlar.



—Espero que esté bien. —Bajó la cabeza. —Gracias por tu preocupación —dije. Detrás de Luke, la sonrisa de Albert se hizo más grande. Verlo me hizo arder las entrañas. Abrí la boca para golpearlo verbalmente, recordé a Krissy parada a mi derecha, y cerré los labios de golpe. Tiré de la manga de Luke. —Deberíamos regresar dentro. —Sí, deberíamos. —Albert se meció hacia atrás sobre sus talones—. Nada incitará más el fuego en Luke que ver a su hermanita yaciendo indefensa en la habitación de un hospital debido a la negligencia de los médicos. —Aléjate de nosotros —gruñí. Los ojos de Krissy se abrieron como platos. —Z —susurró Luke. —No quise… lo siento, Krissy. —Me llevé la palma a la frente—. Estoy un poco descolocada con Abria y la sorpresa, y el olor a alcohol y todo. Daño cerebral. —Con la manga de Luke en mi puño, me dirigí a las puertas de emergencias. Krissy nos siguió. También Albert. Dentro, los espíritus allí consolando a los seres queridos centraron su atención en el momento en que las puertas de emergencias se cerraron detrás de nosotros. Mi corazón resonó. Mis pies se detuvieron en seco. Luke, notando mi mirada asombrada alrededor de la sala de espera, se detuvo a mi lado. —¿Qué? Weston, también, pareció notar que estaba maravillada. Se levantó de su silla y se acercó a mí. —¿Zoe? Al principio, pensé que los seres que se reunieron me estaban mirando. Entones me di cuenta que sus miradas intensas estaban fijas detrás de mí. Sobre Albert. Un suave, pero aun así, urgente murmullo, como el de voces sin palabras, resonó a través del aire. Me giré para ver a Albert. Sus manos colgando a sus costados. Una mirada de arrogancia endurecía sus rasgos y sus hombros estaban orgullosamente rígidos. ¿Causaría él que estos seres traslúcidos y los guardianes presentes desaparecieran con el ondeo de su mano? De repente, los seres resguardaron a sus protegidos con orbes de luz. Una guardiana de cabello gris envolvió sus brazos alrededor de una mujer sollozante.
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Desde todos los rincones de la sala de espera y por el pasillo cercano, avanzaron en dirección a Albert, el color del sol que cada uno poseía brillando gradualmente más fuerte, más caliente, lanzando sus dinámicos rayos blancos



que causaron que entrecerrara los ojos. Una abrumadora sensación de amor se presionó a través de mi piel y me llenó. Mi respiración se detuvo. Luke tomó la mano de Krissy, y los dos intercambiaron miradas. ¿Podían ver lo que estaba pasando? ¿Sentirlo? Weston tocó mi codo. —¿Zoe? Cuando los rayos de los seres me rodearon, fui bañada por consuelo, seguridad y serenidad. La inquietud desapareció de mi cuerpo. Mi corazón latiendo con fuerza pasó a un latido más constante. La espalda de Albert estuvo contra las puertas de vidrio. La arrogancia de su rostro había sido reemplazada por ojos agrandados y boca abierta. Su austero traje negro bañado con los purificadores rayos se volvió blanco. Se revolvió como una rata de alcantarilla atrapada en un reflector. Sus brazos se levantaron, los cruzó sobre su rostro en un vano esfuerzo por mantener alejada la luz, pero era imposible. El poder, la penetrante blancura, el amor puro en la sala era innegable y completamente ineludible. Albert cayó de rodillas. —¿Z? —El susurro bajo de Luke irrumpió en mi consciencia. Lo sentí en mi hombro, vi su rostro cerca del mío—. ¿Te encuentras bien? —Habla con nosotros. —Weston me dio la vuelta para mirarlo, pero mi atención permaneció clavada a lo que le estaba sucediendo a Albert. —Estoy bien. —Las palabras salieron como un chillido. —¿Están seguros de que ella está bien? —murmuró Krissy. Estaba fascinada. Asombrada. Hechizada. Los seres se reunieron alrededor de Albert, más cerca. Más cerca. Algunos alcanzaron a tocarlo, aunque no hubo contacto. Él se encogió contra la puerta. La vista de su vergüenza fue tan patética y horrible, tan equivocada, que mi corazón dolió en mi pecho. Matthias estaba parado a un metro y medio, sus ojos azules fijos en los seres rodeando a su padre. No había malicia en los seres; por el contrario, parecían conducidos a proteger a aquellos que estaban allí para consolar. Nada de placer bailaba en sus caras. Sus semblantes, como el de Matthias, irradiaban cariño y amor. Un amor tan poderoso, que el mal no tenía cabida cerca de él. Albert se disolvió. Tan pronto como Albert desapareció los seres regresaron a sus seres queridos dentro de sus protectores orbes dorados. Los orbes se abrieron y abarcaron cada parte. Mi mirada se encontró con los rostros atónitos de Luke y Krissy. El agarre de Weston se apretó en mi codo cuando volví a revisar que todo estuviera bien. Matthias se había ido.
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Sentí a Luke y Krissy y me dirigí a la puerta con el timbre. Presioné el botón una y otra vez. —¡Déjame entrar! —Tenía que encontrar a Matthias, ver si estaba bien luego de ver a su padre.



—Z — susurró Luke en mi oído. La enfermera me miró luego de dejar que la puerta se abriera. Di un paso a través. —Sólo familia —ladró a Krissy y Weston, quienes se quedaron atrás. Luke y yo serpenteamos a través de la ocupada Sala de Emergencias —¿Qué fue todo eso? —preguntó. —Te lo diré después. Encontramos la zona con cortinas donde habíamos dejado a Abria, mamá, papá. Y a Matthias. Mamá se inclinó sobre la cama. La mano de Abria, apretada en la suya, se aferraba contra su pecho. Papá se quedó casi unido a la espalda de mamá, con la cara apretada en dolor. Matthias se interponía entre la pared y la cabecera de la cama, con las manos justo por encima de la cabeza de Abria, con la cabeza inclinada y los ojos cerrados. Albert. Siento que lo hayas tenido que ver. El fuerte dolor de Matthias de pérdida, pesar y tristeza por su padre clavó una vez a través de mi alma, entonces se había ido. Su mirada se levantó. Ella va a recobrar la conciencia. Las lágrimas de gratitud surgieron de mis ojos. Me trasladé hacia mamá, tocando su hombro. La mano libre de mamá se levantó y cubrió la mía. Exprimiéndola. Manos me agarraron. Papá. Él me llevó a su lado. Mis lágrimas se derramaron sobre su hombro. —Ora para que ella lo logre —dijo. Asentí. —Lo logrará. Las horas pasaron. El grueso olor de antiséptico arañaba mis sentidos, dejándome entumecida. Sin sonar demasiado entusiasta acerca de la recuperación de Abria, traté de consolar a mis padres y a Luke con comentarios positivos y un montón de abrazos. En un momento durante una de las muchas largas horas, cogí a mamá mirándome. Curiosidad llenó sus ojos. —¿Está aquí? La pregunta pareció animar a papá y a Luke. Luke miró a Matthias. Mamá y papá siguieron su mirada. —Sí —le dije. La boca de mamá se abrió un poco. —Él está allí. —Luke hizo un gesto hacia la cabecera de la cama, donde Matthias había estado desde que comenzó el calvario. Tanto mamá y papá miraban en la dirección de Matthias. Mamá se secó los ojos.
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—Gracias —susurró.



La compasión que Matthias derramó en la zona era fuerte, y me llenó. Estaba segura de que mamá y papá lo sentían, también. Dejé escapar un silencioso suspiro y una plegaria, agradecida de que, a pesar de que Abria permaneció inmóvil, sabía que iba a estar bien. Eso no cambiaba el hecho de que ella parecía delicada. Tan mortal. Mamá no soltó la mano de Abria, manteniéndola intercalada entre las suyas. Papá se sentó en una silla junto a la cama. Luke se sentó en el suelo de baldosas con la espalda contra una de las paredes, con la cabeza entre las manos. No se había ido ni una vez. Había enviado un mensaje a Weston una hora en nuestra espera y le dije que se fuera a casa. Dijo que esperaría, y no había sabido nada de él desde entonces. No comprobé para ver si todavía estaba allí en el vestíbulo, la posibilidad de perder a Abria viniendo con demasiada conciencia para arriesgarse. Los médicos y las enfermeras iban y venían. El cansancio se apoderó de cada uno de nosotros, dejando sus efectos agotadores en sombras oscuras bajo los ojos. Los penetrantes ojos azules de Matthias nunca se oscurecieron, su cuerpo nunca se desplomó, su consuelo no decayó. Era una fuerza de energía de la que me alimenté a medida que las horas pasaban lentamente. Envidiaba su estado de existencia. La fragilidad es parte de ser mortal, Zoe. ¿Cómo podemos aprender a apreciar la buena salud y vitalidad a menos que tengamos enfermedad y muerte? Estoy demasiado cansada para discutir ese punto contigo ahora. De espaldas contra la pared, me deslicé hacia abajo junto a Luke que no se movió cuando me dejé caer hombro con hombro junto a él. Matthias envolvió a Abria en un orbe de luz, entonces vino a mí y me tendió la mano. Magnética como una brillante puesta de sol, no podía apartar los ojos de él, y acepté su apoyo extendido. Él me llevó a mis pies, y su toque reconfortante me llenó hasta la médula, calmándome. Gracias. Él asintió. Sus dedos rozaron mi mejilla. Cerré los ojos, suspiré, aliviada y reconfortada más allá de la expresión. Luke se aclaró la garganta y abrí los ojos. Mamá, papá y Luke todos me miraban con despierta curiosidad. Abria está despertando, Zoe. El pie derecho de Abria se crispó. Luego ella se agitó. Mamá se acercó a ella, mirando a la cara de mi hermana pequeña seriamente. —Joe —susurró mamá. Papá se levantó y también lo hizo Luke. Nos reunimos alrededor de la cama.
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Los ojos de Abria se abrieron, pero los párpados permanecieron pesados.



—Hola, dulce niña. —Mamá acarició el rostro de Abria y ésta giró su cabeza lejos de la sensación—. Está de vuelta. —Mamá sonrió a la aversión de Abria de ser tocada. Las nubes grises en el rostro de mamá cambiaron, reemplazadas por un brillo que llenó la sala. Se envolvió alrededor de Abria durante un breve abrazo y cuando se incorporó, se limpió las lágrimas de sus ojos. Miré a Matthias. Esto podría traumatizar a Abria. No te preocupes. Matthias se inclinó y le dio un beso en la frente. Ella no va a recordar. Unas diez horas más tarde después de que Abria estuviera estable y el personal y los médicos hubieran mantenido un ojo vigilante sobre ella, fue dada de alta. Papá cargó su pequeño cuerpo en brazos, con la cabeza apoyada en el hombro en atípico letargo. Difícilmente podía creer que había pasado casi veinticuatro horas en el hospital. Fui al vestíbulo de la sala de emergencias, Luke arrastrándose detrás de mí, y quedé muy sorprendida de ver a Weston en una de las sillas, con las piernas estiradas, la cabeza hacia atrás, los ojos cerrados, la boca abierta en sueño. Dos asientos de distancia, Krissy estaba acurrucada como un gatito, con los ojos cerrados, la cabeza metida en sus brazos. La habitación estaba vacía, salvo por un hombre mayor sentado con su esposa. No vi ningún guardián o espíritus. —Oh, hombre —dijo Luke—. Me había olvidado de ella. —No puedo creer que ella se quedara —le dije—. Su padre probablemente tiene todo el departamento de policía buscándola. Luke soltó un bufido y se dirigió hacia Krissy. —No lo creo. La curiosidad despertó, quería detalles, pero me dirigí a Weston. Le di un ligero codazo a su duro hombro como piedra. Parpadeó dos veces y luego se agudizó cuando arqueó la espalda en un estiramiento, lo que obligó a su suéter a ajustarse contra su esbelto pecho y cincelados abdominales. Algo en mi estómago se agitó. —Hey. — Su voz fue baja y áspera. Se levantó—. ¿Está bien? —Lo estará, sí. No puedo creer que te quedaras. —Toqué su brazo. Su enfoque se tensó sobre mí y se acercó más. —¿Y tú? —Estoy bien. Sus labios se levantaron ligeramente. Miró alrededor de la habitación. —¿Estaba Matthias aquí? —Sí. —¿Todavía está aquí? —No. —Por lo tanto, eso significa que ella está bien, ¿no?
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—Abria está muy bien.



Weston se frotó la cara con las manos y dejó escapar un suspiro. Su mirada se disparó por encima del hombro a Luke y Krissy. —Esa chica es interesante. Luke y Krissy estaban hablando, muy cerca. —No estoy segura de lo que está pasando allí —murmuré. —A ella le gusta, eso es lo que está pasando. Además de tu hermana, él es lo único de lo que habló. —¿Hablaste con ella? —Nos sentamos aquí, como doce horas. No estás celosa, ¿no? —bromeó. —Difícilmente. —Ella me recuerda a una niña. Es muy joven en muchos sentidos, ¿sabes? —Con su papá, no me sorprende. ¿Te dije cómo golpeó nuestra puerta la otra noche, amenazándonos? —¿En serio? —Tiene algunos tornillos sueltos allá arriba. Hay algo raro con él. Está infestado de espíritus negros. El rostro de Weston palideció. »Lo que sea que está pasando, estoy segura de que está pasando con Krissy, la forma en que le controla cada movimiento. Es espeluznante. Weston miró Krissy de nuevo, y su sorpresa se agudizó. —¿Qué crees que está pasando? —Imagina lo peor. El color desapareció de las mejillas de Weston. Su mirada fija en Krissy, horror e incredulidad ampliando sus ojos. Tragó saliva. —Es genial que Luke sea su amigo. —Mientras que no lo utilice y lo bote. —No creo que sea una jugadora. Es un poco tímida. Luke es inteligente, de todos modos. Estudié a los dos a través del cuarto. Luke definitivamente era atento con ella. Y ella con él. Estaba lista para ir a casa. Bostecé. —Estoy agotada. No dormí en absoluto. —Comencé a caminar hacia Luke y Krissy, Weston me siguió. —No te ves cansada —observó Weston—. Te ves caliente. Solté un bufido. —Supongo que eso es algo. —Luke y Krissy miraron mientras nos acercábamos, pero ninguno se alejó del otro—. Nos vamos —le dije—. Krissy, ¿tu papá sabe dónde estás?
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Krissy bajó los ojos.



—No. —La última vez que estuvo en nuestra casa, nos amenazó —le dije, tratando de mantener mi agitación bajo control. Si su papá sabía que había estado con nuestra familia durante las últimas veinticuatro horas, nos dispararía a muerte a todos con una escopeta de cañones recortados. Luke inclinó la cabeza hacia mí, sus ojos azules se agudizaron. —Voy a llevarla a casa ahora, por lo que está bajo control, Z. No puedes ver los detestables bichos que su papá refugia. —Sólo asegúrate de dejarla a una manzana de distancia para que su padre no vea tu coche —sugerí. Sentí la mano de Weston envolviéndose alrededor de mi codo. Él me tiró hacia la puerta. —Luke se encargara de ello —dijo. Frustración hirvió a fuego lento en mi sangre, pero acompañé a Weston a las puertas dobles de cristal de la sala de emergencias. Luke podía cuidar de sí mismo. Weston siguió caminando en la dirección de su camioneta plateada y le seguí el paso. Me estudió como si estuviera descifrando si debería o no decir nada. —Krissy está lejos de hacer daño a alguien, no a propósito, de todos modos. —Desbloqueó la puerta del lado del pasajero y la abrió para mí. Me detuve en la apertura. Admiré a Weston por reprenderme por mi comportamiento hacia Krissy. Ningún chico había hecho eso. Una sonrisa se extendió por mis labios y un cosquilleo se disparó en mi cuerpo. Su mirada se deslizó a mi boca. Se acercó más, y me abrazó. Presionó un beso suave contra mis labios y mis brazos serpentearon alrededor de su cuello. Las manos de Weston exploraron mi espalda, detrás de mi cintura, hundiendo más y más… De repente, se apartó y el aire de la mañana enfrió mis labios. Sus grandes ojos se lanzaron a nuestro alrededor y se volvió a apartar. —¿Estás segura de Matthias no está aquí? —Positivo. Mi respuesta no parecía aliviar sus temores. Su mirada siguió barriendo el estacionamiento como si no me creyera. —Será mejor que nos vayamos. —Te dije que se había ido. —Sí, ¿pero qué si aparece? Ya sabes, ¿porque nos estamos besando? —Él no va a hacer eso. Weston me miró pero no hizo un movimiento para volver a besarme. Me subí a la cabina, suspiré y sonreí por dentro. ¿Es esta la forma en que va a ser a partir de ahora? ¿Weston preocupado de tocarme por temor a que Matthias hiciera puf y apareciera?
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Algo tenía que cambiar.



Traducido por LizC y Ximena Vergara Corregido por flochi



C



ondujimos a casa en silencio, el aire entre nosotros pesado, un espesor familiar que me llenaba a mí y a Weston siempre que Matthias estaba alrededor o era el tema de conversación. ¿Cómo podía asegurar a Weston que Matthias no iba a interferir en mi vida a menos que bajo el deber de guardián? Casi no podía culparlo por estar nervioso. Matthias efectivamente había intervenido una vez y detuvo lo que había prometido ser una sesión seriamente caliente de besos entre nosotros. Fue entonces cuando le admití a Weston que veía espíritus. Le había tomado algún tiempo digerir la noticia, pero él me creyó. Y me encantó eso de él. Su fe en mí nos unía más profundamente de lo que había estado unida a ninguna otra persona aparte de mi familia. Y Matthias. —Esto no puede interponerse entre nosotros. —Quería aclarar el aire turbio. Él se frotó la mandíbula. —Es difícil. Puse mi mano en su muslo. Su aguda mirada se disparó allí, y luego a mi cara antes de volver a la carretera. —Cuidado —dijo, su voz severa. Mariposas pulularon en mi vientre. —Sólo estoy aclarando las cosas. —Yo diría más bien emocionarme —dijo. —Eso también. Él respiró hondo y suspiró. Se volvió hacia mi calle y estacionó la camioneta junto a la acera. No había señales del Samurai de Luke. Después de apagar el motor, me enfrentó. Mi pulso patinó, anticipando una continuación de donde lo dejamos en el estacionamiento del hospital. Pasó un minuto. Abrió la puerta y salió, y mi expectativa se evaporó. Rodeó el capó de la camioneta, su mirada oscura clavándose en mí a través del parabrisas delantero. Lo seguí hasta que llegó a mi puerta y la abrió. Segundos pasaron. Se movía nerviosamente. —Será mejor que vuelva a casa.
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Bajé, mi ego un poco magullado.



Cerró la puerta y lentamente caminó conmigo hasta la casa. Cuando llegamos al porche, se detuvo a un metro y medio de distancia de la puerta, con las manos metidas en el bolsillo delantero de sus vaqueros. Se inclinó hacia delante y plantó un beso en mi mejilla, deteniéndose, su cálido aliento calentando mi piel. —Adiós, Zoe. Su tono fue tan críptico. ¿Qué quiso decir? Lo vi regresar a su camioneta, entrar y conducir, mi corazón revoloteando en mi pecho. * * * La puerta principal se cerró detrás de mí y saqué mi teléfono celular. Escribí a Weston: ¿estás bien? sí. ¿estás seguro? sí, cansado bien. ¿No acabábamos de pasar las últimas veinticuatro horas en el hospital? Me sentí un poco mejor creyendo que estaba simplemente cansado. Las voces de mamá y papá flotaron por las escaleras en murmullos bajos. Me dirigí hacia ellas. La puerta del dormitorio de Abria estaba abierta, así que rodeé la esquina y me asomé. Abria yacía acurrucada en su cama. Mamá se sentaba en uno de sus lados, papá en el otro. Mamá se cernía sobre mi hermana. Detrás de mamá estaba tía Janis, su brillo radiante derramando sobre el cuerpo de mamá. Tía Janis acariciaba la cabeza de mamá como lo haría a un niño. Tía Janis me sonrió. —Zippy, ¿cómo estás, cariño? Abrí la boca para responder, y me detuve, entrando en la habitación. —¿Cómo está? —Tu madre está hecha un desastre, pero estoy trabajando en ello. —Está tan dócil —respondió mamá en voz baja, acariciando las manos de Abria. Era extraño ver a Abria tan pasiva. Nunca deja que nadie la consuele. Imaginé que el momento era agridulce para mis padres, queriendo disfrutar de la experiencia irónica. Papá me miró. —¿Weston está contigo? Me acerqué a los pies de la cama, tratando de no mirar a la tía Janis y sin querer ignorarla al mismo tiempo. —No. Me dejó y se fue a casa.
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Papá asintió. —Parece un buen hombre.



—¿Se quedó en el hospital todo el tiempo? —Mamá me miró y noté las marcas rojas en sus ojos. —Um, sí. —¿Era Krissy a quien vi en la sala de espera? —preguntó papá. —Sí. Las cejas de papá se juntaron. La noche y la estancia hospitalaria de Abria ya habían hecho mella en él, dejándolo pálido y con sombras bajo sus ojos verdes. Odiaba que pareciera preocupado ahora, por Luke. —¿Supongo que su padre sabía dónde estaba? —preguntó. —Probablemente lo sabía —dije, aunque Krissy había dicho que no. Eché un vistazo a la tía Janis, calculando si sabía o no acerca de la situación de Krissy. La tía Janis no reaccionó, sólo permaneció concentrada en consolar a mamá. —Tienes que mantenerte firme, Deb. Ten un poco de fe. Tú niña va a estar bien —susurró. Mamá dejó escapar un suspiro, luego se inclinó y besó la cabeza de Abria. Abria no se resistió, o la apartó; yacía en silencio y con los ojos cerrados. —Tal vez debería descansar aquí con ella —dijo mamá con la voz cansada. —Ese es mi trabajo —continuó la tía Janis, colocando sus manos en la parte superior de la cabeza de mamá. Tía Janis cerró los ojos y la luz iluminándola se intensificó por un momento, pareciendo derramarse en mamá, envolviéndola como había visto que los seres en el hospital administraban a sus cargos. —Tienes que descansar —le dijo papá. —Sí —añadí—. Abria está dormida. Déjala dormir. —¿Y si me necesita? —preguntó mamá. —Voy a estar aquí para ella. —La tranquilizadora voz de tía Janis parecía trascender barreras. El rostro de mamá se tranquilizó, tomó una profunda respiración mientras miraba a su niña dormir. Papá se levantó y dio la vuelta a la cama, luego le urgió suavemente a mamá a ponerse de pie. —Va a estar bien. Es hora para que tomes una siesta. Tía Janis sonrió y asintió. —Tal vez voy a recostarme un rato —admitió mamá, mirando a la ventana. Los últimos rayos de sol de la mañana se desplazaban hasta el cielo oriental, derramando rayos naranja sobre los picos de las montañas. Papá envolvió su brazo alrededor de ella y la acompañó hasta la puerta. —Todos tenemos que tomar una siesta —dijo y me miró. —Tienes razón. —Pero yo quería hablar con la tía Janis—. Voy a besar a Abria, luego descansaré.
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Mamá apoyó la cabeza en el hombro de papá mientras caminaban por el pasillo hacia su dormitorio. Una vez que estuvieron detrás de la puerta cerrada del dormitorio, volví a la habitación de Abria. Tía Janis sonrió.



—¿Querías hablar, Zippy? —Es Zoe —bromeé. —Lo sé. —Ella hizo un gesto con la mano hacia mí—. Escucha, tu mamá necesita un descanso. Sé que la ayudarás, y eso es maravilloso. Anímala a tener más fe, Zoe. Como tú. —Voy a hacer lo que pueda —le dije—. ¿Dónde está Matthias? Su brillante rostro se suavizó con un brillo delicioso y sus ojos centellearon. —Él es realmente especial, ¿verdad? —No lo vi después de que su padre… se presentó en el hospital. ¿Está bien? —No tienes que preocuparte de Matthias, cariño. —Tía Janis se acercó a mí, su cercanía me tranquilizó—. Es una de las almas más fuertes que he conocido. Por supuesto Matthias estaba bien. Pero, ¿haber visto a su padre le dolió? —Es que… Albert es tan horrible… No quiero que Matthias esté triste o lastimado. —No te preocupes por esto. —Pero me preocupo por él. Su padre es un perdedor, no puedo… —Tsk-tsk. —Tía Janis negó con la cabeza—. ¿Cómo puede el mal ser alguna vez bueno si no tenemos fe en él? Me reí. —¿Alguna vez has visto o estado cerca de Albert? —No, pero cada alma merece esperanza, Zoe. —Pero que haya ido tan lejos es… —Triste. No es de extrañar que Matthias no quiera renunciar a él, a su familia. Su sangre—. ¿Sabes algo sobre la madre de Matthias? —Nada. —La tía Janis miró Abria—. Tu madre y Abria están descansando ahora, así que seguiré mi camino. —Ella sonrió—. Qué bueno verte de nuevo. Toma una siesta, tienes círculos bajo los ojos. —Señaló burlándose y luego, en un destello de color blanco, se había ido. Abria permaneció dormida en su cama. Me hundí en el colchón y suspiré. Besé la mejilla de Abria. Ella no se movió. Me acosté a su lado y me concentré en la suave subida y caída de su pecho, el movimiento me permitió drenar gradualmente la adrenalina de mi cuerpo. El olor de ella, el hecho mismo de que estaba viva, bien y respirando a mí lado adormeció mi cansada alma. El lejano azote de la puerta principal me sacudió. Tenía que ser Luke. No quería que despertara a mamá, a papá o Abria. Me puse de pie y de puntillas salí de la habitación de Abria, cerrando la puerta detrás de mí. Bajé las escaleras, la relajación que tuve al ver a Abria dormir desapareció con cada paso que me acercaba a cocina. Luke tenía la cabeza en el lado del congelador de la nevera.
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—Oye —le dije—. Todo el mundo está durmiendo por lo que podrías hacer menos ruido…
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Sacó una bolsa de guisantes, cerró la puerta y me quedé sin aliento. Sus ojos estaban manchados de color rojo y púrpura.



Traducido por aniiuus, AnnaTheBrave y martinafab Corregido por flochi
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e acerqué a él. —¿Qué pasó?



—Condenado psicópata —murmuró, colocando la bolsa de guisantes sobre su ojo ennegrecido. —¿El papá de Krissy? —La ira corrió por mis venas—. ¿Hizo eso? Las manos de Luke temblaron. O él estaba echando humo o lo que había sucedido entre él y el padre de Krissy le había asustado. —Llevé a Krissy a casa e iba a dejarla a una cuadra, como hago siempre. El matón apareció de la nada. Debe de haber estado escondido en los arbustos de algún vecino o algo porque él irrumpió hasta el coche y golpeó el capó. Nos asustó un montón. Entonces abrió la puerta y tiró de Krissy por el pelo. ¡Por su pelo! ¡Al igual que un jodido cavernícola! ¿Quién hace eso? —Él se movió, y se reajustó la bolsa de guisantes sobre su ojo. »Salí del coche y le dije que se fuera, al monstruo, que por supuesto no lo hizo. Pero no me importa, yo tenía que hacerlo. El tipo estaba tan jodido que resultaba ridículo. Arrastró a Krissy por la calle por su pelo. Le dije que parara y me empujó hacia atrás. Le salté encima y… —¿Le saltaste encima? —No iba a dejar que ese imbécil la tratara así. Tenía que hacer algo —siseó Luke—. Es… es… —¿Qué? —le pregunté. Luke evitó mi mirada, me dejó y se dirigió a la sala de la familia donde se dejó caer en los cojines. —Él te agredió. Voy a llamar a la policía. —¡No! —Luke giró sobre sus pies. —¿Por qué? —Cada imagen desagradable y grotesca que había imaginado sobre el papá de Krissy pasó por mi cabeza—. ¿Te amenazó también? Eres inteligente como para escuchar a alguien así. La gente como él vive de amenazas, Luke. Esa es la forma en que controlan a sus víctimas. ¿Vas a dejar que te controle ahora?
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—Eso espero. —La suave voz de Albert llegó a mí desde mi derecha. Se apoyaba en una pared, con las manos en los bolsillos de su traje. Respiré hondo para calmarme, pero la violación subyacente que sentía en el comportamiento de



Luke permaneció, una corriente baja que esperaba aplastar antes de que se saliera de control. —No estoy preocupado por mí, es ella —dijo Luke—. Lo que va a hacer con ella. Me enfrenté a Luke, manteniendo la imagen de Albert detrás de mí. —¿Te dijo lo que está pasando? El pálido y molesto rostro de Luke me dijo que él probablemente sabía exactamente lo que estaba pasando, pero tenía miedo o estaba demasiado sorprendido y disgustado para decirlo. ¿Yo quería saber la verdad? —Él está abusando sexualmente de ella, ¿no? —Mi corazón se detuvo, esperando que confirmara lo que había creído durante mucho tiempo que estaba pasando entre Krissy y su papá. Albert se movió a mi línea de visión, su presencia escalofriante presionándose en mi costado como presagio de mal agüero. Luke se quedó helado. —¿Ella te lo dijo? Mis entrañas se retorcieron al conocer la verdad. —No. Me lo imaginé. Te lo dije, el hombre tiene espíritus negros arrastrándose sobre él. —Sí, bueno, debería estar en la cárcel. Saqué mi teléfono celular. —Y lo estará, ahora que te golpeó. Luke se abalanzó sobre mi teléfono y me lanzó hacia atrás. Albert aplaudió y se acercó a nosotros. —No vas a llamar a la policía —espetó Luke. Arrancó mi teléfono de mi mano. —¡Dame eso! —No puedes. No sabes lo que esto le hará a ella. —¿Te refieres a salvarla de más abuso? No puedo ver cómo llamar a la policía no la ayudaría. —Empujé mi palma abierta hacia él—. Dame mi teléfono. —Ah, discusiones de hermanos. —Albert se balanceó sobre los talones—. No hay nada más destructivo para el delicado tejido de la unidad familiar. —¡Cállate! —¡Que te jodan! —Luke se volvió, empujó mi teléfono en su bolsillo y se dirigió hacia el congelador. —Zoe, nunca defraudas —comentó Albert, como un comentarista deportivo de la UFC—. Eres una maestra en… No le hagas caso, ignóralo. —No te estaba hablando… a ver, ¿si yo prometo no llamar a la policía me darás mi teléfono? Luke me miró.
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—Tienes que prometerlo, Z. Le prometí que no lo haría y no puedo defraudarla.



Se veía tan decidido y ferozmente protector que mi corazón se suavizó. —Sólo si me lo cuentas todo. Sacudió la cabeza. —Olvídalo. Me dirigí al teléfono de la casa. —Entonces informo del asalto. —Mierda, Zoe, eres una idiota a veces. —Tiró mi teléfono a través de la habitación y lo agarré. —¡Él te pegó! —Apreté el teléfono celular en mis puños—. ¿Y vas a dejar que se salga con la suya? ¿Vas a dejar que siga violándola? Luke se estremeció. —No lo digas así. —Eso es lo que es, ¿no? —Ella acaba de decírmelo. —Levantó la voz—. ¿Qué clase de mierda sería si me diera la vuelta y la delatara? —No vas a fallarle, Luke, vas a salvarla. Él va a seguir molestándola hasta que esté encerrado. Desvió la mirada. Luke se dirigió hacia el sofá y se dejó caer sobre éste con un gemido, dando la vuelta a la bolsa de guisantes congelados sobre su ojo ennegreciéndose. Me uní a él en el sofá, pero permanecí de pie, demasiado enojada para relajarme. Albert lentamente se acercó. Le lancé una mirada de advertencia para que se mantuviera a distancia que, por supuesto, ignoró. —Llama a la policía —siseó Albert—. Llámalos. —Ella es tan dulce… —La voz de Luke se suavizó—. No se merece esto. Luke apoyó la cabeza en el cojín y cerró los ojos. »¿Sabes de esas personas con las que te sientes cercano inmediatamente? Lo sientes en el interior. Ella es una de esas personas. Me mordí el labio inferior. Los sentimientos de Luke hacia Krissy eran más profundos de lo que pensaba. No traté de ser alarmista. No sabía cuánto tiempo había pasado Luke con Krissy, pero cualquiera que hubiera sido, su asociación había hecho un impacto en él. De nosotros dos, era Luke quien había traído a casa al animal extraviado ocasional, trató de salvar aves bebé moribundas y no podía soportar matar a un saltamontes. Su corazón cariñoso era grande y tierno, una característica que había tratado de encubrir con el abuso de drogas, incapaz de hacer frente a su don natural de la compasión.
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Albert se puso de pie al lado del sofá como si esperara que Luke estuviera a punto de estallar de nuevo para que pudiera saltar sobre el cohete de fuegos artificiales. —Para toda la mierda con la que ha vivido —continuó Luke, su voz drenada de la ira ahora—, ella es increíblemente inocente.



—¿Cómo llegó a decirte… todo? —Me senté a su lado. —No quiero hablar de ello. Voy a enojarme de nuevo. —Oh, pídele más detalles —intervino Albert con entusiasmo—. Él no necesita mucho para ser empujado al límite. —Como si lo supieras… Luke me miró, luego se giró sus pies, y se dirigió a las escaleras. —Estoy harto de que hables. —Lo siento —espeté—. Necesito decirte algo. ¿Luke? —Me ignoró—. Luke, detente por un segundo y escúchame. —Ya he terminado aquí. Apreté los dientes. —¿Qué les vas a decir a mamá y papá cuando pregunten por tu ojo? Estaba a mitad de camino por las escaleras. —Que me aporrearon. Apreté los dientes. La puerta de la habitación de Luke se cerró de golpe y volví a mi furia sobre Albert. —¡Fuera! —Me estoy volviendo bastante aficionado a esta familia. —¿Por qué? ¿Debido a que perdiste la tuya? —Me acerqué a él, haciendo caso omiso de los destellos de advertencia en mi cabeza de mantener la distancia entre nosotros. Los hombros de Albert se levantaron. —La familia está sobrevalorada. La compañía femenina… ahora eso es algo completamente distinto. Pregúntale a Matthias. —Mentiroso. —Que no supiera de la vida de Matthias y amores dolía, un pinchazo que sentía de nuevo cada vez que pensaba en ello. Así que me negaba a pensar en ello. Debería haber sabido que Albert traería a Matthias a colación—. Creo que sigues por aquí porque quieres lo que no puedes tener. Es enfermo, sí, pero ese eres tú. Un oportunista enfermo, voyerista que explota lo que nunca va a conseguir. Por cierto, ¿qué te ha pasado en el hospital? —Levanté una ceja hacia él. La mirada de Albert se endureció. Un choque repentino de energía aspiró hasta la última gota de oxígeno del aire. No podía respirar. Con la boca jadeando, el corazón palpitante, mi mirada conectó con Albert. El miedo paralizó mis miembros. Mi corazón se aceleró como una mariposa atrapada en un tarro. El pánico se apoderó de mi alma hasta que sentí un calor presionado en mi espalda. Los rayos de luz me bañaron por detrás, y todos los músculos de mi cuerpo se aflojaron. La mirada de Albert se movió a algo detrás de mí. Matthias. Lo sentí, y supe que estaba allí sin necesidad de confirmar con una mirada.
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—Vete. —Su voz serena llenó la habitación.



Las fosas nasales de Albert se abrieron. Su aguda mirada permanecía fija por encima de mi hombro. Un segundo pasó, entonces él se disolvió ante mis ojos. Me di la vuelta y me lancé a los brazos Matthias. —Zoe. —Lo sé. Lo sé. Me dejé llevar. L… lo siento. Su mano acarició mi cabello. —Por favor, no lo invites otra vez. —¿Invitarlo? —Me atraganté—. Difícilmente estaba invitándolo. Dio un paso atrás, ahuecando mi cara. —Sabes de lo que estoy hablando. Lo provocas al confrontarlo. Asentí, agarrando sus muñecas y cerrando los ojos. Saboreé su cercanía. —No podía hablar. —Mi garganta se sentía como si las manos de Albert estuvieran envueltos alrededor de la carne tierna—. Nunca he estado tan asustada. —Recuerda, él no te puede tocar. Utiliza el miedo ya que paraliza. Es mucho más fácil capturar un alma congelada que una que se mueve. —Así que simplemente necesito no tener miedo de él. —Tragué saliva—. No puede obligarme a hacer nada. No puede. Matthias asintió. —Ahora tienes la idea correcta. —Suena fácil, pero es tan difícil. —Mirar al infierno a la cara era la cosa más aterradora que jamás había hecho, y estaba haciéndolo una y otra vez, al enfrentar a Albert. Debería estar haciéndolo mejor. El pulgar de Matthias rozó mi barbilla. —Eres… —Su tono tranquilizador se suavizó, tragó saliva—. Impresionante. —Sigue mencionándote… y a las mujeres. —Mi voz se quebró. Por favor, no pienses que soy débil, preguntando acerca de tu pasado. Por favor. Matthias cerró los ojos por un momento. Busqué su expresión, mi corazón temeroso. —¿Qué pasó? En mi cabeza destellaron las imágenes de lindas caras pintadas, mujeres riendo. —Esa es tu imaginación, no mi memoria —dijo Matthias en la cercanía—. Zoe, mi vida, esas decisiones que tomé, las personas que conocí… son parte de un pasado que no me interesa revivir. Imágenes tenues se esbozaron por mi mente. Una en particular, una mujer con cabello negro hasta la barbilla, ojos castaños, grandes y seductores, apareció sólo un instante y luego se desvaneció. Quería ver más de ella. ¿Quién era?
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Las fuertes palmas de Matthias me sujetaron los hombros. —¿Has hecho cosas de las que no estás orgullosa?



—Por supuesto. —Unas vez que las dejas atrás, quieres que se queden atrás. —Lo sé, pero si hubiese algo sobre mí que realmente quisieras saber, te lo diría. Sus ojos azules penetraron aún más en los míos, tan profundo, tan inquisitivos que casi volví la cara, avergonzada. ¿Cómo podía demandar algo de él que realmente quería mantener privado y protegerme de ello? Su presión sobre mis hombros se aligeró. —Contrario a la insistencia de mi padre, no fui el hombre que él afirma. Luego de que mi madre nos dejó, él encontraba consuelo en cualquier desconocida que llegaba. Mientras que mis gustos eran más… peligrosos. —¿Peligrosos? De nuevo, la imagen destelló en mi mente: inocentes ojos, corto cabello negro, labios carnosos. —¿Quién era ella? La mirada firme de Matthias sostuvo la mía sin pestañear en una disección de mi alma. ¿Por qué le estás haciendo esto? —Olvídalo —dije—. Lo lamento. Tienes razón. No puedo hacerte compartir algo que obviamente te causa dolor. —No es dolor. No quiero que seas lastimada por un fantasma. Di un paso atrás, una astilla de fría indignidad cortándome. —Intentaré no pensar en ti y en tu… pasado. Pero incluso diciendo las palabras, esperé por más recuerdos. El rostro… tales ojos cautivadores. Quien sea que haya sido, era hermosa. Celos saltaron en mi sistema como un gato salvaje durante la cacería. Detén esto. —Ella es alguien que ya no importa. —Sus manos, una vez más, descansaban sobre mis hombros. —¿Dónde está? Cualquier sospecha todavía rondando a través de mí fue momentáneamente saciada por la mirada de sombría finalidad tirando de sus rasgos tensos. Sin embargo, la curiosidad rasgaba en cada maliciosa parte femenina en mí que, a pesar de su naturaleza angelical, continuaba pellizcándome. —Está bien —Intenté sonreír, con la esperanza de aligerar el ambiente que había levantado como un tronco entre nosotros—, mientras ella no esté en el cielo tentándote. —La única capaz de tentarme eres tú.
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Imágenes de mujeres merodeando por todo Matthias se interpusieron en mi mente. Como una celebridad acosada por los fanáticos que lo adoran, la mujer de mi fantasía desgarró su ropa, besó su cara y arrancó en él lujurioso deseo. Peor fue la imagen en la que él sonreía, tenía una expresión calmada, excitada, como si



disfrutara de la adulación. Las imágenes me avergonzaron. No podía encontrar la mirada de Matthias. Seguramente había visto la escena. Me alejé, girándome, dándole la espalda. Cerré los ojos y deseé que las sórdidas imágenes no siguieran creciendo. Pero la sugerencia de Albert de que Matthias había saboreado mujeres en su vida plantó una miserable semilla de la que ahora surgían salvajes imágenes de cuerpos enredados deseándose unos a otros. No, no, no. Supercalifragilisticoespialidoso. Repetí la frase una y otra vez. Pero las imágenes permanecieron, enrollándose en un interminable bucle de sudorosa desnudez. Me mantuve de espaldas a él. —Zoe. —Su suave voz interrumpió el escandaloso show en mi cabeza. Tragué saliva. —Lo siento. Soy humana. —Él te está haciendo esto. ¿Cómo podía estar segura de que las imágenes de mi cabeza no eran de Matthias? Podíamos leer los pensamientos del otro, después de todo. Tenían que ser suyas. Tenían que serlo. Un disparo de enojo se desplegó a través de mí que él haya recordado esas memorias, mucho menos vivido. Me giré. Miré. Intenté descifrar. Después de todo este tiempo, ¿no piensas que tengo más control que eso? Y nunca te mentiría. Otro trago de la vergüenza me golpeó en el estómago, pero fue reemplazado por una nube inmensa de desconfianza. —Seguro, tienes el control pero eso no significa que no haya ocurrido, y el hecho de que no quieras hablar de ello significa que tienes algo que esconder. Los ojos azul cristal de Matthias se estrecharon. —Ese es Albert, Zoe. Miedo se escurrió por mis venas. No quería a Albert aquí, y definitivamente no lo quería deslizándose en mi interior y apoderándose de mí porque me estaba convirtiendo en una hembra loca. ¿Qué me estaba ocurriendo? Agarré mi cabeza, me hundí en el colchón y dejé escapar un gemido. Matthias tenía razón. Sabía que él tenía razón. Pero quería satisfacer mi deseo interno de conocer su pasado. Quería ver a esa mujer. Saber acerca de su relación. Las chicas adolescentes propagaban los chismes como caramelo duro, lamiendo lentamente cada trozo por detalles. Respiré profundamente. Puedo pensar en ti y otras mujeres sin la influencia de Albert. Puedo llegar más allá de esto. Silencio. Me giré, mirándolo. Inquietud cortaba su cara. ¿Qué significaba?
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Puedo, ¿o no?



Silencio. Vacío. Sus hermosos ojos que me habían dado consuelo con sólo una mirada tantas veces antes, miraban ahora los míos fijamente. El miedo y la duda hicieron un amplio corte en mí. Esto no puede estar pasando. No puedo dudar de ti. Lágrimas llenaron mis ojos. Matthias se arrodilló delante de mí, sus ojos azules haciéndose de un profundo medianoche. Tomó mis manos en las suyas. —Mírame. No alejes tus ojos de los míos. No lo haré. Por favor. No dejes que Albert haga esto. Matthias apretó el agarre alrededor de mis manos. Puedo estar aquí para ti, pero debes decidir, Zoe, si creerme o no. Te creo. Al menos lo hacía. ¿Por qué me estaba cuestionando esto ahora? Mi mente parecía poseída. Él está escondiendo esto de ti porque es la verdad y no importa cuán horrible sea, la verdad es que estuvo con otras mujeres. Lo que viste en tu cabeza es la verdad. No, no lo es. No seas estúpida. Él es un ángel. La ira se encendió como un fuego corriendo desde mis dedos subiendo por mis rodillas, llenando mi cuerpo. Disgustada, empujé mis pies. Me alejé. Tomé aire. Lo solté. Mis nervios se tensaron. Más ajustados. Quise gritar. Cerré los ojos. No puedo estar cerca de ti justo ahora. Su poder radiaba detrás de mí como un infierno. Si me giraba, podría tocarlo. Podría intentar mirar a sus ojos de nuevo y recoger algo de su relajante consuelo. No te está diciendo la verdad porque la verdad es exactamente lo que pensaste que sería, Zoe. Mujeres. Muchas mujeres. Sexo. Intimidad. Náuseas inundaron mi garganta. Tragué. Zoe, tu corazón… Mi cabeza estaba en una guerra consigo misma. Él te ama. Sabes que lo hace. ¿Por qué te estás haciendo esto? No es como si no has tenido tu porción de chicos, difícilmente puedes juzgarlo. —Zoe. —El toque de Matthias en mis hombros causó que me sobresaltara. Su consuelo flotó en mi cuerpo—. Mira esto por lo que es… los esfuerzos de Albert por lastimarte. Por supuesto que de eso se trataba. Saber eso no removió el persistente resentimiento en mi sangre, o borró las gráficas imágenes de creación propia en mi mente. —Quizás deberías irte. —Las palabras dejaron mi lengua con la amargura de una blasfemia. Matthias me giró para enfrentarlo, sus palmas ancladas a mis hombros. —Me quedaré hasta que estés convencida de que eres todo lo que me importa. —Odio ser humana —murmuré, agarrando sus manos. Nuestros dedos se entrelazaron en mis hombros.
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Matthias inhaló profundamente.



—Lo siento. Asustada de que él pensara que ya no lo quería en mi vida, retiré sus manos de mis hombros así éstas agarrarían más fuerte las mías, y quedamos pecho a pecho. —No quería decir eso. —Lo quería en mi vida sin importar el costo. Pasaría mi vida entera peleando contra la influencia de Albert si eso me llevara a la muerte. La seria mirada en su rostro me dijo que la naturaleza interminable del asalto de Albert podría hacer precisamente eso. —No me importa lo que intente hacer Albert —dije—. No vas a dejarme. Sus dedos dejaron mis manos para trazar mi cara. —Él va a destrozarte, y eso me… —destrozará. —No lo dejaré. No lo haré. Siento haber pensado esas estupideces. No debería haberlo hecho. Me llevó al borde mi cama, poniendo sus manos de nuevo en mis hombros y gentilmente me bajó de manera que quedamos sentados uno frente al otro. —Aquí es donde va a excavar. Aquí. Con esto. Va a continuar trayendo mi pasado porque sabe que es lo que más va a lastimarte. La sola idea me fatigó, y sólo acababa de empezar. Matthias acunó mis manos en las suyas. —Su nombre era Violet. Su clara mirada era tan verdadera como siempre. ¿Cómo pude dejar que la influencia de Albert tomara mi alma siquiera un momento, creando frustración, alimentando la debilidad? Mi corazón palpitó en mi pecho. Violet. El rostro de la mujer vino a mi mente. Pálida, perfecta piel. Enormes ojos marrones. Labios rubí entreabiertos. La expresión de Matthias se endureció un poco, como si incluso decir su nombre le causara incomodidad. —Detente —espeté—. No tengo que saber nada más. —Su padre era el rival del mío. —Su voz se mantuvo controlada. Fáctica. Busqué emoción alguna en sus ojos: viejo amor, dolor, arrepentimiento, algo. Pero la incomodidad que acababa de ver se había ido y nada salió a la superficie. —Pensé que la amaba. Pensé que ella me amaba, pero más tarde me enteré de que… no lo hacía. La gravedad se espesó en el aire. ¿Sabía él que su agarre se había vuelto más fuerte alrededor de mis dedos? Matthias observó nuestras manos unidas y aflojó el agarre. —Ella era una mala semilla, Zoe —dijo—. Un error para mí. —Lo siento. —¿Te lastimó? ¿Cuánto tiempo la amaste? ¿Dormiste con ella?
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—No quiero a Albert usándola para llegar a ti de ninguna manera, así que… responderé tus preguntas. —Prepárate para las respuestas. Mis palmas comenzaron a sudar al borde de tener saciada mi curiosidad.



—Sí, ella me lastimó. Pero sólo porque éramos jóvenes y no inteligentes. Ambos sabíamos que no debíamos enamorarnos del enemigo. Supongo que ella anhelaba la atención de Jack tanto como yo ansiaba la de papá. Imágenes se movieron esporádicamente por mi cabeza: Violet sosteniendo mi mano, llevándome por la improvisada barra de un bar oscuro y lleno de humo en el sótano de una iglesia que había visto antes cuando me había aventurado en los recuerdos de Matthias. Música inunda mi mente. Alguien está tocando Scott Joplin en un andrajoso piano viejo en una esquina. Parejas bailan. El aire denso huele a alcohol y a perfume. Siento la mano pequeña y cálida de Violet en la mía, llevándome a un pequeño espacio en la estridente multitud. Estoy usando el mismo traje que usé la noche de mi muerte. Los mismos zapatos brillantes. De hecho, una mirada a este indecente lugar y sé que he estado en este recuerdo antes. Horas más tarde. Alguien tropieza con mi hombro izquierdo. —Discúlpame, Matty. —La voz robusta pertenece a Junior Cracciola, el hombre que va a matarme. Pero en este momento, sólo lo conozco como un amigo. Y el hermano de Violet. La mirada de Violet permanece en Junior y el color marrón en sus ojos destella con algo. Su cabeza se inclina de esa manera que envía un temblor de emoción a recorrer mi estómago. ¿Quiere que me vaya con ella? ¿Qué la lleve a casa? Nos quedamos en la habitación llena de humo y cualquier pregunta que tengo sobre Violet y la mirada secreta que comparte con su hermano la descarto en el momento en que desliza sus brazos alrededor de mi cuello y me acerca a ella. La suavidad de su cuerpo contra el mío, la forma en que se balancea conmigo, lentamente como la rica melaza, a pesar de que la música suene en mis oídos a un ritmo alegre, hace que mi mente se vacíe de todo pensamiento salvo ella. La mirada de Violet me tiene cautiva. Sus fascinantes ojos marrones parecen no tener fondo, y veo algo en ellos como Zoe, algo que Matthias no vio en ellos esa noche fatídica hace tantos años. Traición. Miré a Matthias, la mirada perdida, el rostro marcado con la comprensión. —Ella te tendió una trampa —murmuré. Ni ira o dolor pasaron sobre su rostro. Sólo comprensión. Entendimiento. Entonces sus ojos azules se abrieron y cuando mis palabras hicieron mella, su rostro cambió a horror. Su mirada se encontró con la mía. Albert no había sido el que lo envió a su muerte. Violet y Junior lo habían planeado. Albert había sido un cómplice involuntario. Matthias cerró los ojos un momento, sus manos, sosteniendo la mía, inmóvil.
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Tragó saliva. El silencio en el aire era denso, pesado con lamento. Se me cayó el corazón a los pies. Pesar serpenteaba por mis miembros, casi haciendo que me arrugara de dolor.



Lo presionaste para que te lo dijera. Tú y tu curiosidad no podían dejar las cosas en paz. Tuviste que preguntar, tenías que saber. Angustia marcó la cara de Matthias. Zoe. —Siento haber preguntado. Siento haber querido saber. —No habría entendido lo que sucedió realmente si no lo hubiera visto a través de tus ojos. Tú viste algo que yo no. Estoy agradecido. Pero estás dolido. Lo siento. No quiero que te hagas daño. ¿Qué he hecho? Me has enseñado la verdad. Él se puso de pie y se acercó a la ventana, mirando hacia afuera. ¿Cómo podría haber pensado en que él iba a hacer eso? Sacudió la cabeza y la inclinó. Presionada para consolarlo, me uní a él en la ventana y puse mi mano sobre su hombro. Su tranquilidad oleó a través de mí, y tomé una respiración temblorosa, infundida con alegría, paz y todo lo maravilloso que me daba como mi guardián. ¿Qué puedo hacer por ti? Él puso su mano sobre la mía y la apretó. Esta revelación me ha traído consuelo indecible, Zoe. Se dio la vuelta, me miró a los ojos y todos los rastros de tristeza que había visto hace unos momentos por la noticia, se habían ido. Admiraba su capacidad para llegar rápidamente a un acuerdo con ese tipo de cosas. —Parte de mi refinamiento —murmuró, sonriendo. —Qué suerte. —Me sentía más fuerte sabiendo la verdad, superponiendo otra cota de armadura por encima de mí para estar mejor preparada para hacer frente a Albert. —Independientemente de lo que realmente sucedió esa noche, Albert miente, y seguirá haciéndolo. No había varias mujeres. Yo era… ah, no sé… demasiado patético, como tú dices. Una pequeña risa escapó de mi pecho apretado. Él sonrió, levantando el estado de ánimo al instante. —Creo que papá estaba avergonzado de que no fuera más como él. Un hombre de las damas. Pero eso no era yo. —¿Ella fue la única chica que te gustó? ¿En toda tu vida? —Bueno, no. —Él se rió entre dientes—. Cuando tenía seis años tuve un enamoramiento loco con esta chica que conocí en una de las casas de huéspedes que frecuentábamos. Su madre dirigía el lugar. Su nombre era Ginny Birk. —Quiero estar en tu cabeza y ver todo acerca de tu vida. Me tocó la mejilla. —Algún día podrás saber esas cosas. Si quieres, puedes verlo todo. —¿Por qué tengo que esperar? ¿Y qué pasa con nuestra conexión? Quiero saber más sobre eso.
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—Ya te he dicho lo que sé. Tú y yo estaremos juntos algún día. —¿Cómo sabes eso, de todos modos?



Bajó la cabeza un momento, cerrando los ojos. ¿Estaba orando? ¿Enfadado conmigo? No estoy enfadado, Zoe. Te amo, recuerda eso. Sus ojos se levantaron a los míos. Mi corazón se agitó. —La primera vez que te vi, sentí algo en el fondo despertar. Como un recuerdo. Su convicción habló a mi alma como lo había hecho tantas veces antes. Una convicción que borraba mi necesidad de comprensión inmediata, reemplazando esa necesidad con total aceptación de que en algún momento, mis preguntas tendrían respuestas. Me envolví alrededor de él, y sus brazos me rodearon. —Albert debería dejarme en paz ahora —dije, prometiéndome no dejar que la campaña de desprestigio de Albert llegara a mí. Quería proteger a Matthias del intento de Albert de destruirlo—. No te mereces esto. —Dejé escapar un suspiro contra su hombro, luego me eché hacia atrás y lo miré a los ojos. ¿Cómo podría alguien querer hacerle daño? El odio de Albert no cuadraba en mi cabeza. —Estás años por delante en tu capacidad de amar y perdonar. —Las manos calientes de Matthias ahuecaron mis mejillas—. Aplica eso a cada alma con la que entres en contacto y tendrás a todos los que conoces comiendo de la palma de la mano. ¿Cada alma? Pero ese pensamiento, a pesar de que fue automático porque estábamos hablando de Albert, era escandaloso. Matthias respiró hondo y apartó la vista. Incluso Albert. ¿Había oído su deseo o era mi propia mente dándome la sugerencia? La mirada de Matthias quedó fuera en alguna parte, y de repente mi cabeza se llenó de imágenes. Estoy tumbada en una cama. La habitación está oscura, pero una ventana al final del espacio permite la entrada de una porción de luz de luna blanca que ilumina la habitación en un haz de luz. El techo está inclinado, hecho de listones. La sala está llena de camas, llena de gente, durmiendo. A pesar del aire frío amargo, un olor acre fuerte llena mi nariz: sudor, olor corporal, polvo. Alguien comparte la cama conmigo. Reconozco el cuerpo al instante: papá. Él se encuentra a mi lado, su calor; su fuerte cuerpo enclavado contra el mío. —Matty —su voz es un susurro. —¿Sí, señor? —Mi voz, la de Matthias, es pequeña, ligera y joven. —¿Estás dormido? Es difícil dormir, aunque estoy cansado hasta los huesos. Me pica todo de pies a cabeza, estoy sucio y casi he olvidado el olor de mi propia cama. Mi estómago gruñe.
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—No, señor. Papá se mueve y la cama se agita debajo de nosotros, chirriando. Deseé que pusiera su brazo alrededor de mí como mamá acostumbraba a hacer, pero no lo



hace. Pone la manta maloliente a mi alrededor, sin embargo, como mamá hacía cuando me arropaba. Un recuerdo que apenas puedo evocar. —Ahí. —Él asegura la manta alrededor de mis hombros. —¿Tienes algo? —¿No tendrá frío? —No la necesito. Te tengo a ti. Me siento mejor oyendo esto, y una sonrisa llena mis labios por un momento. Me necesita después de todo. —Matty —su voz es suave. —¿Sí, señor? —Esta es la última vez que dormimos en uno de estos lugares, lo prometo. Estoy aliviado pero me pregunto ¿dónde dormiremos mañana por la noche, si no es en una pensión? No me gusta dormir en la estación de tren; los conductores siempre nos descubren y nos echan a patadas. Los callejones son peores: fríos, húmedos y a las ratas les gusta masticarnos los zapatos y guantes. No digo nada. —Lo prometo —dice de nuevo. —Sí, señor. Su mano acaricia mi cabeza y mi corazón salta. Un hambre, una con la que estoy bien familiarizado, pero no hambre de comida, se enciende en mi alma con su toque. Una caricia es lo único que me da. Se mueve detrás de mí, temblando, mientras yo yacía debajo de la manta maloliente. Mis ojos se encontraron con los de Matthias. Me miraba como un niño pequeño, con preguntas, viejas preguntas, rondando su mirada. Debería haberme imaginado que Albert no había sido del todo malo. Él era el padre de Matthias después de todo. Pero yo había visto muy pocos recuerdos de él a través de Matthias, menos que los momentos destacables en la vida de Albert; no me había parado a considerar eso, como todos los mortales, Albert tenía tanto cualidades buenas como malas. —Realmente piensas que es rescatable, ¿no? —Temor delineó mi tono. La incredulidad que había llevado dentro sobre Albert siendo un alma salvable, lentamente estaba siendo reemplazada por la más mínima esperanza de que la fe de Matthias, en el poder del amor y el perdón era aplicable incluso para alguien como Albert. —Es culpa mía que los pobres recuerdos me vinieran a la cabeza. —La voz de Matthias era suave—. Y que los vieras. —¿Y? —Apreté mis brazos alrededor de él—. Te amo. Quiero saber todo sobre ti, lo bueno y lo malo. —No vale la pena gastar un segundo en lo malo, Zoe.
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—Sí, pero sabes todo sobre mí. Lo bueno, lo malo y lo feo. —Sonreí.



Su dedo tocó mi nariz. —¿Feo? Apenas. Mi vida mortal ha terminado. Tu visión es sólo a través de los recuerdos que me vienen a la cabeza. Eso es todo. —Eso es una mierda. —Sin embargo —Sonrió—, es la forma en que es. —Sí, sí, sí, puffs. Su mirada cayó a mi boca. —Dilo de nuevo. —¿Puffs? —Más lento —dijo, en voz baja y suave. —Pu-ffs. —Me gusta la forma en que tus labios se mueven cuando dices eso —susurró contra mi boca, luego me besó. La cabeza me dio vueltas y mi cuerpo se sentía como si levitara del suelo. ¿Qué voy a hacer contigo, Zoe? Ámame. Como yo te amo. Eso ya está hecho. ¿Seguro que está bien que te bese? Él se echó hacia atrás, rompiendo el beso con una sonrisa. Mi teléfono vibró en mi bolsillo. Lo ignoré, contenta de permanecer en el abrazo de Matthias, mirando fijamente el horizonte de sus ojos azules. —¿Ese no es tu artilugio de Alexander Graham Bell? —preguntó. Me reí. —Um, sí. —¿Puedo? Lo saqué de mi bolsillo y se lo entregué, perdonándolo por su distracción electrónica durante un momento romántico. Lo examinó, parpadeó cuando vibró, y lo abrió, mirando la pantalla. —Creo que Luke te está llamando. Tomé el teléfono y respondí. —Hola.
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—Zoe… ha pasado algo.



Traducción por Mikiliin Corregido por flochi



C



onduje la minivan hacia Kiwanis Park donde Luke me dijo que lo encontrara, irónicamente, el mismo parque donde había perdido a Abria y visto a Matthias por primera vez.



Una tarde temprana se estaba asentando en el condado de Utah, y las imponentes montañas que rodeaban el valle lanzaban imponentes sombras de color púrpura oscuro a través del suelo del valle irregular, devorando formas. Matthias se sentó en silencio en el asiento delantero junto a mí. ¿Estaba pensando en Albert? Me preguntaba si él sabía sobre el papá de Krissy. ¿Acaso sus poderes refinados, su puesto como guardián, le permitían saber acerca de todo y todos en mi vida? ¿Qué tan profundo iba su conocimiento? —Intuyo las cosas —dijo. Compartimos una mirada a través de la oscuridad dentro de la furgoneta—. Ser refinado no hace a uno omnisciente. Pero, sí, comprendo cosas que se refieren a ti o a Abria. Recibo iluminación. —Así que, ¿sabes cuál es el trato con el padre de Krissy? —¿El trato? —Que él es un perdedor psicópata pervertido que molesta a su hija. Matthias miró al frente por la ventana. Segundos pasaron en denso silencio. La comisura de su mandíbula se contrajo. —Tiene suerte de haber encontrado de Luke. —No quiero que Luke salga herido, sin embargo —dije, preguntándome qué era la “iluminación” de Matthias en el tema. —Zoe. —Él inclinó la cabeza hacia mí, bondad en sus ojos—. Luke va a estar bien. Pero su padre es un psicópata. Suspiré, seguí conduciendo. Confianza. Ten confianza. Luke no me había dicho nada más por teléfono excepto que algo había pasado y necesitaba encontrarme con él en el parque.
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—¿Por qué algunas personas hacen cosas por el estilo? —pregunté. Matthias había estado vehementemente enfurecido por el intento de Brady y Weston de asaltarme, y había dicho que cualquier persona que hiciera daño a un niño era culpable. —Incluso en mi estado actual de ser —comenzó—, es difícil para mí entender por qué un ser humano trata de herir a otro. La única certeza que me consuela es que, un día, se hará justicia.



—Estoy de acuerdo, pero ¿cómo eso ayuda a alguien como Krissy ahora? ¿Cómo ayudas a alguien con heridas tan profundas? —Comienzas con buenos amigos como Luke. Y tú. Lo que sea que Krissy enfrente en el futuro, tú y Luke pueden ofrecerle el apoyo que ella necesitará para superarlo. —Sin presiones ni nada. La fuerza de Matthias se extendió hacia fuera, envolviéndose alrededor de mí e infundiéndome con palpable esperanza. La ola de fuerza se vertió en mí, como agua en un jarrón, llenándome por completo. —Tú puedes hacerlo, y así también Luke. Entré en el aparcamiento bordeando la franja del parque. El Samurái azul de Luke estaba entre dos lotes de aparcamiento, la puerta del conductor dejada abierta como si él hubiera estado en apuros. Mi estómago cayó a mis pies. Aparqué la minivan. Abrí la puerta y, para cuando mis pies tocaron el pavimento, Matthias ya estaba a mi lado. —¿Cómo haces eso? —le reprendí, mis pasos aumentando la velocidad al cruzar el césped. —Todo lo que toma es un pensamiento. —Algunos de nosotros tenemos que trabajar para llegar a donde queremos ir —bromeé. —Una declaración verdadera para todos nosotros, gata osuna traviesa. —Su mirada dejo la mía y se centró en algo en el parque. Luke. Él estaba parado a unos nueve metros de distancia, su piel pálida, su ojo morado y negro como tinta derramada sobre la nieve. Una expresión sobria endurecía su cara, la misma forma en que había estado en el funeral de Brady. Mi corazón comenzó un lento, terrible palpitar. Comencé a ir en su dirección y Matthias se quedó conmigo. —¿Qué está pasando? —le pregunté a Luke cuando nos acercamos. Estaba nervioso, como si se estuviera ahogando en serpientes. —Krissy… —Se pasó las manos por la cara. Miró a Matthias—. Estás aquí. Matthias asintió. —Eso es… bueno —observó Luke. —¿Cicatriz de batalla? —Matthias señaló a su propio ojo, asintiendo en referencia a la lesión de Luke. —Seh. —Los ojos azules de Luke bajaron por un momento. —¿Qué sucedió? ¿Está Krissy bien? —le pregunté. —Ella está… hombre… esto es malo, Z. Ella estaba con su papá, ¿sabes? Y… llegó a su casa y… lo golpeó. Ella piensa que está muerto. —¿Qué?
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Luke asintió.



—Acaba de suceder. Justo ahora. —¿Dónde está ella? Luke hizo un gesto con la cabeza en la dirección del pabellón. —Por ahí. Luke nos llevó a donde Krissy estaba sentada detrás de una pared de ladrillos rojos, agazapada, temblando, sollozando. Junto a ella, con sus brazos alrededor de ella, estaba su guardián. Él nos miró y sus ojos centellaron cuando vio a Matthias. El olor pútrido de vómito llenó el aire. El lío cubría su jumper y camisa. Me arrodillé junto a ella y Luke se unió a mí. Él tocó levemente su hombro. —Krissy… —Yo… yo… yo… —Las palabras caían fuera de su boca, frases incoherentes y blandas. Su guardián continuó abrazándola, su rostro amable y compasivo. ¿Acaso Luke lo veía? La atención de Luke estaba completamente fija en Krissy; dudaba que pudiera ver al otro guardián. —Krissy, Zoe está aquí. —El tono de Luke fue gentil—. Vamos a ayudarte. ¿Qué debería decir? No tengo idea de qué decirle. No me podía imaginar lo que sentía: ¿terror, miedo y alivio al mismo tiempo? Los sollozos de Krissy comenzaron a disminuir. Finalmente, dejó escapar un suspiro tembloroso y alzó el rostro emocionalmente apaleado hacia el mío. Una larga franja amoratada se levantaba de la piel de su mejilla y bajaba por un lado de su cuello. La sangre brotaba de su nariz, mezclándose con moco y vómito goteando por su barbilla. —Yo… yo no podía soportarlo más —dijo entre hipos, sus manos retorciéndose entre sí una y otra vez. Asentí, acariciando su brazo. —Lo sé. —No podía decir “está bien”. ¿Cómo iba a saber si estaba bien? —Creo que lo maté —susurró. Luke y yo intercambiamos miradas. —¿No lo sabes con certeza? —le pregunté. Ella sacudió la cabeza, se limpió debajo de la nariz con sangre y vómito recubriendo el puño de la manga larga de su camiseta. —Tal vez deberíamos ir a ver —le sugerí a Luke. —Por supuesto que no —dijo Luke—. Yo no voy a ninguna parte cerca de ese lugar. —¿Qué pasó? —le pregunté a Krissy.
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Se limpió la cara con la manga. Sus ojos devastados por las lágrimas pasaron de mí, a Luke. —Está bien —dijo—. Puedes confiar en Zoe.



La fragilidad de Krissy quedó al desnudo: una chica que no podía pensar o hacer algo sin el permiso de alguien más, incluso de cara al desastre, estaba tan desnuda y vulnerable como un alma puede ser. —Dime —insté. —Él estaba… —murmuró—. Él estaba loco. Él… —¿Te golpeó? —sugerí. Si era demasiado difícil para ella decir las palabras, no lo iba a hacer todo más difícil. Ella asintió. —Tomé estas uvas de cristal que tenemos y cuando empezó a... cuando no estaba mirando… yo… lo golpeé. —Sus ojos buscaron los míos, como si yo pudiera ser capaz de perdonarla. —Te defendiste. —¿Y si lo maté? —Lloró de nuevo, enterrando el rostro entre las manos. Los esfuerzos de su guardián para el confortarla se mantuvieron estables. A menudo, él miraba a Matthias. A mí. ¿Se estaban comunicando? —Deberíamos llamar al 911 —sugerí. Luke sacó su teléfono pero Krissy le agarró la muñeca. —No, no puedes. —Tenemos que hacerlo. —La respuesta de Luke fue suave pero insistente. —Estabas defendiéndote, Krissy —dije—. La policía verá eso. Cuando miren ese moretón en tu cara van a entender lo que estaba pasando. Aun así, ¿tenía ella la fuerza para admitir la parte más fea de la verdad? Zoe, las ruedas de la justicia no pueden llevarla a la seguridad hasta que ella de un paso al frente. Tragué el nudo en la garganta y respiré hondo. —Krissy, Luke tiene que llamar. Ella negó con la cabeza. Las lágrimas corrían por sus mejillas en riachuelos. Su agarre en la muñeca de Luke permaneció intacto. La mirada de Luke se encontró con la mía, y luego pasó a Matthias. El guardián de Krissy la envolvió en un orbe de comodidad tan brillante que me robó el aliento. Un zumbido bajo llenó el aire, un poderoso pero suave tono que calmaba mientras la luz iluminaba. Poco a poco, el llanto de Krissy se detuvo. La tensión encadenando sus extremidades tensas se suavizó y finalmente soltó la muñeca de Luke. —Está bien —susurró. Luke salió del alcance del oído e hizo la llamada. Nadie habló mientras explicaba lo sucedido, dio nombres y direcciones y tomó instrucciones. Una vez terminada la llamada, deslizó su teléfono celular en el bolsillo. —Están enviando a alguien aquí. Se supone que tenemos que esperar.
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El rostro de Krissy alzó sus rojos, ojos hinchados enormes por el miedo. —¿Qué va a suceder?



—Va a estar bien. —La fuerza y la convicción de Luke tomaron el control del momento. Le tomó la mano y la sostuvo. Ella se aferró a él, sollozando contra su camisa. Admiré el sentido de la decencia y la compasión de Luke y estaba orgullosa de él. Ya estás metida en esto ahora. Nada de esto se siente bien. El silencio tranquilo en el aire se llenó con más llanto de Krissy. Me mordí el labio, luchando contra las lágrimas.
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Cuando Matthias no respondió, me giré hacia él. Su rostro estaba rígido, grave. Esperé por sus pensamientos, pero ninguno llegó.



Traducido por buty_cipri y LizC Corregido por flochi



N



o pasaron tres minutos y las sirenas llenaron el aire. Dos coches de policía azul marino y blanco llegaron a toda velocidad hasta detenerse, sus luces parpadeando de amarillo, blanco y rojo en la quietud del parque público. Krissy se enderezó, el pánico la hizo moverse como un gato enjaulado junto a Luke. Luke intentó acariciar sus brazos, pero ella se alejó, dirigiéndose más profundamente en los arbustos y árboles del parque. Su guardián se quedó con ella. Luke se arrastró tras ella. Así lo hicieron los tres agentes de policía que acababan de saltar de sus coches. Un oficial se quedó, y corrió en mi dirección. —¿Puedo hacerte algunas preguntas? Le dije todo lo que sabía. En cuestión de minutos, los otros oficiales estaban a la vista, saliendo detrás de un puñado de árboles de hojas perennes, dos de ellos sosteniendo los brazos de Krissy, el otro caminando con Luke. —Su papá… —¿Debo decirle a la policía lo que sospechaba? ¿Qué pasa si Krissy se acobardó y no les dijo que su padre abusaba de ella?—. Vino a mi casa amenazando a nuestra familia la otra noche. No quería a Krissy fuera de su vista. Nunca. El oficial escuchó, pero no respondió. Su mirada estaba fija en sus compañeros oficiales que escoltaban Krissy en nuestra dirección. Krissy se derrumbó. Los oficiales la rodearon. Otra sirena rasgó el aire y un camión de Bomberos y Rescate bajó disparado la calle, seguido por una ambulancia. Los coches que pasaban por el parque, desaceleraron. Algunos se detuvieron y sus ocupantes estiraban el cuello para echar un vistazo. Unos pocos desaceleraron para una mejor visión. —Necesito que espere aquí, señorita —dijo el oficial con el que estaba hablando.
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Tragué saliva y asentí. Salió por el helado césped crujiente donde sus compañeros oficiales estaban apiñados en torno a Krissy. Un aullido solitario surgió del centro del círculo. La rubia cabellera de Luke finalmente salió de la agrupación. Dio un paso atrás, con



el rostro pálido, las manos pegadas a sus mejillas mientras miraba en estado de shock. —Pobre Krissy —susurré. La comodidad de Matthias me envolvió. Aunque él no habló, adquirí esperanza de los pasos que ella había tomado para liberarse de la pesadilla. El resplandor del guardián de Krissy latía desde el centro del círculo mientras la vigilaba. De repente, Krissy chilló y, de entre los uniformes azules encorvados, vislumbré sus piernas y brazos agitándose. Los oficiales se apresuraron a sostenerla en su lugar. Más gritos llenaban el aire. Los técnicos de emergencias médicas se apresuraron a través del parque, sus suministros de emergencia portátiles colgando de sus hombros y brazos. Entre ellos dos, equilibraban una camilla. El grupo de oficiales se abrió para ellos. Más gritos. —¡Déjame ir! —gritó Krissy—. ¡Deténgase! ¡Deténgase! Luke se apartó de las personas que rodeaban Krissy. Me acerqué a él, viendo apenas retazos de Krissy entre los oficiales y técnicos de emergencias médicas intercalados. El resplandor de su guardián se intensificó y sus sollozos se volvieron gemidos. Los ojos de Luke, clavados en la escena, se bordearon de lágrimas. Puse mi brazo alrededor de su hombro y lo abracé. Segundos después los oficiales y técnicos de emergencias médicas se separaron. Krissy se quedó inmóvil en la hierba. Una manta la cubría, dejando sólo su cara expuesta. Mi corazón se rompió. El murmullo de sus voces llenó el aire. Krissy fue levantada y cautelosamente colocada encima de la camilla y luego llevada a la ambulancia, su guardián se movió con ella, los dos envueltos en un suave tono dorado. Dos policías se dirigieron hacia mí y Luke. —La están llevando al Hospital Americano Fork. Pueden llamar al hospital más tarde para comprobar a su amiga. Ella estará allí por las próximas horas. —No es su culpa —farfulló Luke—. Su papá le estaba haciendo daño. —Él se frotó la cara con las manos, manchas de lágrimas en sus mejillas. —Ese ojo negro es culpa de su padre. —Asentí hacia el moretón de Luke. —Me aseguraré de que se ponga en el informe. ¿Necesitan que se los lleve a alguna parte? —No, estamos bien —le dije, trayendo a Luke a mi lado en un abrazo. Su cuerpo se estremeció.
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El oficial nos dejó y se unió a sus compañeros oficiales en la parte trasera de la ambulancia abierta y en unos instantes, la puerta al vehículo fue cerrada y la ambulancia roja y blanca se alejó a toda velocidad.



La policía volvió a sus coches, entraron y se fueron. El silencio que quedó en la secuela fue frío. Vacío. Curiosos espectadores persistentes en la periferia del parque ahora nos miraban a Luke y a mí. El espectáculo se acabó, gente. Un estremecimiento raspó mi columna vertebral. Mi teléfono celular vibró en mi bolsillo y lo saqué. Chase. Mantuve mi brazo alrededor de Luke todavía pálido, sin habla y aturdido, y lo llevé hacia Matthias Luke estaba en shock, sin dudas al respecto. —¿Está bien si contesto esto? —le pregunté. Él parpadeó aturdido. —Claro. Matthias se puso delante de Luke e inclinó su cabeza a la izquierda. —Vamos a caminar un poco. Luke siguió el ejemplo de Matthias y los dos caminaron a un ritmo lento hacia los árboles. Contesté mi teléfono. —Chase, no vas a creer lo que pasó. —¿Qué? —Krissy atacó a su padre. —¿Qué? —Primero el hombre golpeó a Luke, entonces Krissy lo golpeó en la cabeza y ahora… —¿En serio? ¿Por qué él golpeó a Luke? —Debido a que ella ha estado saliendo con él y el tipo es un psicópata poseído. No lo sé. —Le expliqué a Chase lo que había sucedido en el parque, con la policía, Krissy siendo llevada y la incertidumbre de si su padre estaba vivo o muerto. —Wow… oh… wow. —Siento que vivo pegada en el centro de una sartén. Estoy harta del calor. —¿Estaba Matthias allí? ¿Estuvo tu vida en peligro? —Él está aquí, pero mi vida no estaba en peligro. Está con Luke en este momento. —¿Dónde estaba el guardián de Krissy durante todo esto? —Con ella. No me gustaría su trabajo. Sólo espero que supere todo esto. Su padre no debería tomar una respiración más si sólo va a salir y hacerle un poco más de daño. Luke y yo vamos al hospital. ¿Quieres ir? —Sí… claro.
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Le dije a Chase a qué hospital estaba yendo Krissy y me despedí. Luke y Matthias estaban ahora a una buena distancia de mí. Metí mi teléfono en el bolsillo trasero. Esperaba que Matthias estuviera ayudando a Luke. Pero por supuesto que lo estaba ayudando, ¿qué más estaría haciendo?



¿Tener una charla de chicos? Luke no me dijo lo que él y Matthias habían hablado, pero para un tipo que había sido liado en nudos emocionales hace apenas poco tiempo atrás, el rostro de Luke había tomado un giro completo. Color rosa en sus mejillas y sus ojos azules brillaban. Matthias nos despidió, un momento que nunca esperaba con ganas, y Luke y yo dejamos la camioneta fuera de la casa. Salté en su coche para que pudiéramos dirigirnos al Hospital Americano Fork. Llamé a mamá y le conté lo que había pasado y no pasaron dos minutos antes de que mi teléfono vibrara. Lo abrí. —Hola, papá. —¿Krissy está en el hospital? —Sí. Papá suspiró pesadamente en el teléfono. —Ten cuidado, Zoe. Su padre es alguien de tener cuidado. —Su papá está… bueno, no estamos seguros de dónde está, pero no se encuentra en las calles. Ella lo golpeó en defensa propia. —No puedo decir que esté sorprendido. El hombre estaba fuera de control. ¿Ella está bien? La extensión de las lesiones de Krissy era innegablemente profunda, y dejó cicatrices, incluso si no eran visibles en la superficie. —Está herida, sí. Trató de huir. Fue horrible. Creo que va a necesitar algo de ayuda. —¿Ella tiene otra familia? —preguntó. —Su madre. Y una tía. Pero Luke dice que su madre no tiene idea. —Bueno —La voz de papá sonó rígida—. Ella no seguirá desinformada después de hoy. —Un momento de silencio pasó—. Tendré a Krissy en mis pensamientos. —Gracias, papá. —Colgué. Ni Luke ni yo hablamos durante unos minutos. ¿Estaba pensando lo mismo que yo? ¿Que tuvimos la suerte de tener los padres que teníamos? ¿Que, a pesar de nuestros problemas familiares no fuimos maltratados, abandonados, no amados o cualquier otro sinfín de anomalías que pueden dañar a las personas? El rostro de Luke se relajó un poco. —Todo va a estar bien —dijo finalmente. Luke, Chase y yo nos sentamos en la sala de espera del hospital. El lugar estaba vacío excepto por una pareja joven. Ambos parecían embarazados, pero sólo la mujer lo estaba. Tenían puestas unas camisetas enormes y sudaderas, mirando a una pantalla de plasma alzada en una de las paredes.
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—Así que, ¿ves algo? —Chase barrió la habitación con una mirada curiosa—. ¿No hay guardianes y no hay espíritus negros? —Nop. —Qué alivio.



El rostro de Luke estaba enterrado en sus manos. Pasé un brazo alrededor de su hombro. —Por cierto, siento lo de antes, gritándote. En realidad no te estaba gritando a ti. Su rostro veteado de blanco por haberse pasado los dedos se levantó hacia el mío. —Ya no importa. —Sí, importa. Traté de decírtelo, pero… —Busqué a Chase por ayuda. Sus ojos marrones brillaron con emoción detrás de sus gafas. —Estaba hablando con el padre de Matthias. La expresión cansada de Luke se agudizó. Asentí. —Su nombre es Albert… —Y él está tratando de destruir a tu familia —intervino Chase. —Chase. —Incliné la cabeza hacia él, mi tono cargado con corta el drama. Luke se erizó. —¿En serio? —Desafortunadamente —le dije. —Es… espera. —Luke se movió como si estuviera sentado sobre brasas ardientes—. ¿Por cuánto tiempo ha estado sucediendo esto? —Hace un tiempo. —Retiré mi brazo de su hombro, apretando mis manos en mi regazo—. Cuando Matthias y yo… nos vinculamos…. Albert apareció. Él está tratando de destruir a Matthias, y está utilizando todos los medios que pueda para hacerlo. —Incluyendo a tu familia —añadió Chase. —Sí, gracias, Chase —le dije inexpresiva—. Albert aparece cuando alguien tiene una discusión o lo que sea. Él tiene una invitación abierta, intencional o no. —¿En serio? —Luke tragó saliva—. Cielos. —Sí. —Y el tipo no es el común chico malo, tampoco —intervino Chase. —Él es, algo como, el chico malo por excelencia. —Eso es extraño —murmuró Luke. Me miró—. No te envidio, Z. —Cuando Abria estaba en el hospital, ¿me preguntaste lo que estaba pasando? Quería decirte, para que supieras que no estaba hablando con el aire o estaba loca. —Z, nada me sorprenderá de ti nunca más —dijo Luke con una suave sonrisa—. ¿Por qué piensas que es eso? Quiero decir, eres profunda y todo, te lo dije antes. Pero, tal vez necesitas ser exorcizada o algo así.



Página



119



Solté un bufido. —Estoy a punto. —En verdad, aunque mi capacidad de ver espíritus del bien y el mal era a veces abrumadora, sabía hasta lo más profundo de mi ser que ver espíritus era un precioso regalo. No renunciaría a ello por nada.



No cuando yo podía ayudar a la gente, como a Krissy. —Me pregunto cómo lo está haciendo. —Miré a mi alrededor, esperando que tuviéramos la oportunidad de hablar con ella. Verla. Mostrarle que estábamos allí para ella. No había ninguna garantía que viéramos a Krissy. No éramos de la familia. —Así que, ¿nunca has visto a su mamá? —le pregunté a Luke, mis ojos fijos en la apertura arqueada que llevaba a la otra ala del hospital. Negó con la cabeza. —Nunca había estado en el interior de su casa. Ella decía que los chicos no eran permitidos. —Dejó escapar una mueca de desprecio—. De todos modos, ¿en qué universo alternativo están viviendo sus padres? —En serio —dijo Chase—. Y yo que pensaba que mis padres eran raros. —Como si pudieran mantener a sus hijos enjaulados para siempre. —Luke negó con la cabeza. —Tiene suerte de librarse de ellos. —Esperemos que su tía sea normal —dije. —¿Crees que irá a vivir con ella? —preguntó Chase. Me encogí de hombros. —Por otra parte, si su mamá sólo necesita una llamada de atención, tal vez estar en casa es lo mejor. —Sí —murmuró Luke. Unos tacones resonaron en el suelo de baldosas a nuestra izquierda, el sonido retumbando desde el pasillo que llevaba a las otras alas del hospital. Una mujer apareció, vestida con un traje negro. La había visto en el funeral de Brady… en la camioneta de los padres de Krissy. Dos policías la acompañaban. Tenía las manos detrás de su espalda. La mamá de Krissy. Su cabello oscuro estaba peinado en un moño apretado. Sus ojos vacíos clavados en nosotros. Los nervios revolotearon en mi estómago. Su rostro afilado como un cuchillo brillaba bajo la luz. Los oficiales miraron hacia nosotros, pero continuaron escoltándola a la salida. ¿Qué estaba pasando? La respuesta estaba en la espalda de la mujer en forma de una horda de espíritus negros agrupados, al igual que la de su marido. La visión me hizo jadear. Chase y Luke me miraron a la vez. La mirada de Chase siguió la mía hacia la madre de Krissy, ahora desapareciendo con los oficiales a través de las puertas dobles de salida. —¿Es la mamá de Krissy? —preguntó. Asentí. —Estaba esposada. —Luke sacudió la cabeza, la incredulidad evidente en su cara—. Tengo que hablar con Krissy, ver si está bien.
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—Lo sé, lo sé. —Pasé un brazo alrededor de sus hombros tensos. Los ojos azules de Luke se volvieron a los míos, la esperanza batallando en ellos.



—¿Dijiste que tiene un guardián? Asentí. —Él está con ella, lo vi. La mirada de Luke se volvió hacia el pasillo vacío. * * * No llegamos a ver a Krissy. Cuando preguntamos por ella, un miembro del personal del hospital se limitó a decir que no tenía el privilegio de dar ninguna información. Le pedí a la enfermera hacerle saber que habíamos estado allí. Nos fuimos sin saber nada más que lo que habíamos sabido cuando llegamos. Durante el trayecto a casa, Luke me preguntó sobre Albert. Le dije todo lo que sabía, viendo sus ojos azules iluminarse con fascinación. Su mirada permaneció sobre la mía, su expresión pesada. Los dos nos estábamos acercando a través de estas experiencias, y nada se sentía mejor. Más fuerte. Si Albert estaba tratando de separar nuestro vínculo familiar, tendría las cosas más difíciles ahora que Luke era consciente de todo. —Quiero que me digas la próxima vez que este imbécil se aparezca, ¿de acuerdo? —Luke acercó su auto a la acera en frente de nuestra casa y estacionó. En lo alto, los cielos se oscurecieron con nubes turbulentas. —Sí, está bien. Apagó el motor. No se movió. Esperé. En el exterior, los sonidos de una tormenta inminente retumbaron: sacudiendo las ramas desnudas de los álamos cercanos. Después de largos momentos de silencio, la mirada de Luke se fijó en mí. Fue en esos momentos sin palabras que los sentimientos no expresados pasaban entre nosotros y pensé, curiosamente, en Albert. Qué equivocado estaba. La familia no estaba sobrevalorada. No hay descanso para los malos, o eso dice el refrán. Creo que el dicho debería ser: No hay paz para las víctimas de los malos. Luke y yo apenas entramos a la casa para encontrar otro enfrentamiento cuerpo a cuerpo. Por lo menos no estaba completamente sola en esta batalla, nunca más. Claro que Chase y Weston sabían algunas cosas, Chase más que Weston. Mamá y papá sabiendo de Matthias también ayudaba. Pero Luke sabiendo de Albert aligeraba mi carga, expandiendo la armadura y la estrategia de batalla para los dos en lugar de mí cargando con la pesada responsabilidad por mi cuenta. Luke y yo nos detuvimos en la entrada, Luke cerrando provisionalmente la puerta a nuestras espaldas. Intercambiamos miradas, las mismas luego desplazándose a las puertas francesas cerradas a nuestra derecha, donde el inconfundible temperamento desgarrador de las voces de nuestros padres rugía desde la oficina de papá.
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—Bueno, está bien —dijo papá soltando un suspiro. Estaba de pie a un lado de su escritorio, mamá, en el otro—. Tú ganas. —¿Yo gano? —se burló mamá—. Esto es sobre todos nosotros ganando como tan democráticamente pones.



—No cuando no podemos permitírnoslo, Deborah. Una conferencia nos costará un par de miles de dólares entre el vuelo, hotel y la propia conferencia. No podemos prescindir de eso en este momento. —¿Cuándo vamos a ser capaz de prescindir de ello, Joe? ¿En cinco años, cuando Abria pierda más de su desarrollo? Todavía es joven. Todavía puede avanzar si hacemos algo ahora. He escuchado que las conferencias son trascendentales. Tienen expertos en el campo del autismo y hablan de todo, desde la dieta de suplementos a… —Dije está bien, ¿no? —espetó papá. Luke tragó fuerte, sus ojos parpadeando rápido. Puse mi mano en su brazo rígido. —Lo has dicho, pero no quieres hacerlo. —El tono agudo de mamá cortó la lucha en dos: la de él y la de ella. Albert estaba aquí. El pensamiento, tan cerca de su último encuentro, me asustó. Un silencio torrencial siguió, ahogando el aire con implicación, censura y culpa. —Él está aquí —susurré—. Albert. La cabeza de Luke se giró en mi dirección, aunque no podía ver a Albert en la oficina, estaba segura de que es donde él estaba… justo en el fragor de la lucha. —Mantén la calma —le susurré a Luke—. Odia la paz. Mamá y papá no se habían dado cuenta de nuestra entrada, y Luke abrió la puerta de cristal. —Mamá, papá… —Después de entrar en la oficina, Luke miró a su alrededor, pero por supuesto no vio nada. La tensión rebotando entre ellos aumentó entonces a un nivel superior con Luke y yo allí. Albert estaba sentado como un rey en el sillón de cuero en una esquina, con las piernas cruzadas y en un traje ónix elegante. Parecía listo para proclamar: estás despedido. —Ahora no es un buen momento —gruñó papá. —Nunca es un buen momento —murmuré. —Tal vez si los dos respetaran nuestra privacidad, podríamos conseguir un poco de tiempo a solas —espetó papá. —Bueno, tal vez si ustedes dos se escucharan el uno al otro en lugar de gritarse entre sí todo el tiempo, lograrían hablar. —La voz de Luke se levantó con agitación. —Bravo —dijo Albert riendo—. Bravo, joven Luke. Me acerqué a Luke y tomé su manga.
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—Papá tiene razón. Vamos a dejarlos solos. Luke me miró como si tratara de leer algún mensaje oculto que podría estar tratando de compartir. Poco a poco, la frustración en su rostro cesó, se suavizó. Sus ojos azules recorrieron la habitación.



—Sí, está bien. —Me sentí aliviada cuando pareció estar dejando pasar su ira. Entonces Luke insistió un poco más. —Tengo algo de dinero por vender mis cosas. Pueden tenerlo. Tal vez ayude con esta cosa de la conferencia. Nadie habló durante unos minutos. Bloqueé cualquier frustración y furia tratando de emerger, y mantuve un ojo cauteloso sobre Albert cuyo rostro encantado se tornó gradualmente en ángulos duros y planos. El aire lentamente comenzó a cambiar desde pesado y sofocante, a limpio y despejado. Papá inclinó la cabeza. —Ese es un buen gesto. —La voz de mamá se rompió. Sus ojos brillaban. —Cien dólares —añadió Luke, con esperanza en su tono—. Tenía un montón de cosas. —Miró a papá—. La conferencia suena importante. Papá asintió con su mirada fija en Luke, la gratitud por la oferta profundizando el verde de sus ojos. El estado de ánimo que nos rodeaba cedió, como unos suaves dedos llenos de aprecio trabajando sobre cada corazón. Albert se puso rígido. Él descruzó las piernas. Sus hombros tensos contra la parte posterior de la silla, su actitud arrogante ida. Molestia hirvió en su lugar. Quería sonreírle. ¿Ves lo que pasó aquí, Al? Pero su imagen comenzó a romperse en millones y millones de motas microscópicas, difundidas por la ley eterna que el bien puede anular el mal. Me desperté a la mañana siguiente con mi teléfono celular vibrando en la mesa de al lado de mi cama, la vibración inquietante a medida que retumbaba a través de mí. Corrientes grises de luz asomaban a través de mis persianas y el aire en mi habitación era frío. Tomé el teléfono, 6 a.m. Weston. ¿estás despierta? Sí T necesito Me senté, aparté el cabello de mi cara con la mano izquierda, escribiendo con la derecha. ¿qué pasa? El teléfono sonó y lo atendí. —Hola. Un breve silencio hizo que mi corazón se dispare, preguntándome qué había sucedido. —Mi padre se fue ayer por la noche. —Su voz sonaba hueca. —Oh, no. Weston, lo siento. —Se estuvieron gritando el uno al otro toda la noche. Traté de hablar con ellos pero era como saltar en una hoguera. Entonces me enojé y nos gritamos entre todos. Esto es culpa de mi madre.
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—Lo siento.



—Jodió a ese perdedor. Jodió a mi papá. Jodió a Max. —Su voz se atascó—. Estoy tan… nunca antes he querido matar tanto a nadie, pero realmente creo que podría hacerlo. Mi corazón se detuvo. ¿Estaba Brady allí, haciendo las cosas peor? —Cálmate, Weston. —No puedo. Voy a encontrarla. —Weston, no… Clic. El teléfono estaba muerto. Me temblaban las manos. Me arranqué las mantas y me puse de pie, mis dedos presionando el botón de Rellamada una y otra vez, pero Weston no contestó. En un instante, me puse una sudadera con capucha blanca, pantalones de chándal verde, y alcancé unas botas gruesas forradas de piel. Tomé mi bolso y salí por la puerta, pasando a mamá, todavía en su bata y de camino a la habitación de Abria, mientras corría por las escaleras. —¿Puedo, por favor, tomar prestada la camioneta por un segundo? ¿Por favor? Pasé a toda prisa a través de la sala de estar y la cocina, agarrando sus llaves, puestas en el mostrador. —¿A dónde vas? —llamó desde el piso de arriba. —A casa de Weston. —¿Tan temprano en la mañana? —Mamá, sí. ¿Por favor? —Vuelve pronto. —Sus palabras quedaron amortiguadas por la puerta cerrándose detrás de mi espalda.
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—Resiste, Weston. Resiste.



Traducido por flochi y Jane’ Corregido por Simoriah



E



ncendí el motor y retrocedí, con cuidado de no hacer chirridos tan cerca de la casa. Con la mano derecha en el volante, la mano izquierda en el tablero, intenté contactar a Weston una y otra vez. Su voz masculina me saludó en su mensaje grabado. —Éste es Wes. Di lo que quieras. Después de estar a media cuadra de mi casa, apreté el acelerador, hasta el fondo. Maldije y lancé el teléfono al asiento del pasajero. —No hagas nada estúpido. Navegué a través del puñado de calles residenciales que me tomó llegar a la extensa finca de ladrillos de Weston. Estacioné en la entrada circular, apagué el motor y abrí la puerta de golpe, volando a través del patio hacia el porche. La nieve salpicó mi rostro, puntuando mis ojos con finas escamas de hielo. Golpeé la puerta principal. —¡Weston! Imágenes de él siendo arrastrado a la cárcel asaltaron mi mente y seguí golpeando, hasta que la puerta finalmente se abrió y una mujer con el oscuro cabello y ojos de Weston me fulminó con la mirada. Su rostro enrojecido parecía hinchado. Usaba una blusa de satén azul con un cuello de piel. —¿Está Weston? —¿Quién eres? —exigió ella. —Soy Zoe. Necesito hablar con Weston. —Tragué saliva—. ¿Está aquí? — Busqué en la entrada oscurecida por encima de su hombro. Ella cruzó los brazos sobre el pecho, apretando su bata de seda. —¿Zoe? —La agitada voz de Weston llegó desde la oscuridad detrás de su madre. La Sra. Larsen me miró con renovado interés. Weston miró con desagrado a su madre y la apartó a un lado. La Sra. Larsen lo inmovilizó contra la puerta con una mirada asesina.
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—Cuidado —gruño ella. Weston avanzó, y su madre se echó hacia atrás. Los dos se fulminaron con la mirada durante un largo y sudoroso momento antes de que la Sra. Larsen girara y se marchara por el corredor. Un espíritu negro estaba montado a su espalda.



La furia de Weston llenó el lugar como un fuego furioso. —La odio —siseó. Al menos no la había matado. —¿Puedo entrar? Él me dejó pasar y cerró la puerta de un portazo. Cuando se dio la vuelta, vi a Brady incrustado dentro de él, su rostro sonriente mirándome desde la parte trasera de la cabeza de Weston. Contuve el aliento, me cubrí la boca con la mano para evitar que las náuseas subieran hasta mi garganta. —Él está donde lo quiero, Zoe. —Brady se echó a reír—. Pronto, estaremos a mano. Weston caminaba de un lado a otro en rígido silencio. —Weston. —Mi voz tembló—. Brady está aquí. Se detuvo. La sorpresa destelló en sus ojos. Esperaba que viera esto por lo que era y dejara ir su enojo. Pero la alarma lentamente se desvaneció. —¿Y qué? La odio. —Sé que te lastimó, y tienes todo el derecho de estar enojado. Sólo controla tu enojo para que Brady… —No me importa si Brady está aquí. Adelante. Intenté tomar los brazos de Weston, esperando que mi contacto lo calmara, pero él se alejó bruscamente, los ojos salvajes y feroces. —¿Dónde está? —exigió. —Aquí mismo, amigo. —La imagen de Brady flotó dentro y fuera de Weston para luego comenzar a rodearlo fluidamente, como lo hacían los espíritus negros. Weston siguió mi mirada y comenzó a agarrar el aire. —Como si eso fuera a hacer algo, perdedor —se burló Brady, bailando dentro y fuera de él. Weston soltó un gruñido. —¿No lo sientes? —le pregunté, piel de gallina sobre todo mi cuerpo. Intenté tomar a Weston una vez más, pero estaba demasiado atrapado en la persecución de un fantasma invisible para notarlo. —Estás permitiendo que se meta contigo, tienes que parar —rogué. —¿Esto es lo mejor que puedes hacer? —gritó él. Brady se enfureció. Se deslizó dentro de Weston y Weston giró y me enfrentó. Mi corazón golpeó contra mis costillas. —Quieres que sea rudo, como con Britt. —Es repugnante.



Página



126



Weston arremetió inmovilizándome.



hacia



adelante



y



me



empujó



contra



la



pared,



Su caliente aliento bulló entre sus dientes apretados. La fantasmal imagen de Brady se levantó a través de la de Weston, su rostro burlón. Las caderas de Weston empujaron las mías y alargó la mano, tomando un puñado de mi cabello y tiró mi cabeza contra la pared, luego se precipitó a mis labios. —Tu nene hace que el dolor se sienta bien, ¿verdad? Te gusta así, ¿cierto? A Britt también. Mis pulmones casi colapsaron por la presión de su cuerpo contra el mío. —No. Me. Gusta. —Uh-huh. Ahora nos entendemos. —No, tú no —gruñí, moviendo mi rodilla hacia arriba de un tirón. Weston cayó al suelo, aferrándose las bolas. Brady saltó fuera de él, riendo. Weston se desplomó en el suelo, paralizado en posición fetal. —Oh Dios, hombre. Eso apesta, amigo. Una ráfaga de luz blanca llenó la entrada, haciendo que Brady girara. Matthias extendió la mano. Los brazos de Brady se levantaron rápidamente para protegerse y luego se disolvió. La cegadora luz se suavizó lentamente, y la preocupada mirada de Matthias encontró la mía. Con la espalda todavía contra la pared, solté un tenso suspiro, los músculos comenzando a relajarse al verlo. Matthias no habló. Sus ojos azules sostuvieron los míos por lo que parecieron interminables segundos, preocupación emanando dentro de la blanca pureza de su aura, causando que los colores cambiaran a un blanco dorado. Miró a Weston en el suelo. Esto es serio. El poder en el cuerpo de Weston unos momentos atrás me recordó cuán inútiles mis esfuerzos mortales podían ser. Gracias. Weston soltó un gemido y comenzó a desenroscarse. Cerré los ojos. ¿Estoy destinada a perder a las personas que amo porque Albert y quien sea que él reclute me buscarán por siempre? El pensamiento me inundó de dolor. Si esto sigue, no voy a lograrlo. Matthias se acercó a mí y su luz me rodeó en un abrazo. Weston es susceptible, igual que cualquier otro mortal. Tiene que tomar sus propias decisiones. Asentí, lágrimas subiendo a borbotones por mi garganta. ¿Qué debería hacer? Parecía que lastimaba cada vida que tocaba. No es así. Los suaves dedos de Matthias trazaron mi mandíbula.
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Weston yacía sobre su espalda, las manos apartándose de la entrepierna, arrastrándose hacia su rostro. Se pasó los dedos por la piel como si despertara de un sueño, miró alrededor y su mirada me encontró. —Zoe. —Se puso de pie. Sus hombros se hundieron como si un saco de culpabilidad estuviera ubicado en su espalda. Sus oscuros ojos marrones permanecieron apartados—. No puedo creer lo que sucedió.



Me acerqué a él. —Lamento haber tenido que herirte. Brady estaba dentro de ti, no podía permitirle hacerte eso. El rostro de Weston se retorció con disgusto. Su piel palideció. —Yo… no sé… eso fue… lo siento, Zoe. Eso es asqueroso. No puedo creer lo que hice. Me sentí diferente. Presionado. Manejado. ¿Sabes? Fuera de control. Puse mi mano sobre sus brazos. Los temerosos ojos de Weston miraron alrededor de la entrada. —¿Sigue aquí? —No. —¿Cómo te deshiciste de él? —Matthias. Los ojos de Weston se agrandaron. Retrocedió, rompiendo nuestro contacto mientras su mirada buscaba en la sala. —No quise hacerlo. No. Lo siento, nunca te lastimaría, Zoe. El silencio de Matthias cortó mis nervios en jirones de desconfianza y confusión. ¿Debería estar preocupada? Te dije que Weston era una compañía segura para ti. La esquina derecha de su mandíbula se apretó, sus manos se metieron en los bolsillos delanteros de sus pantalones de vestir color marfil y formaron puños. —¿Zoe? —preguntó Weston, notando que mi mirada estaba centrada a su derecha. —Dame un segundo, por favor —dije, levantando la mano. ¿Qué sucede? Matthias bajó la cabeza momentáneamente. Cuando su mirada se elevó, penetrante y sin parpadear, la imagen hizo que algo dentro de mí se rasgara. Desearía ser mortal. Su anhelo rasgó mi cuerpo, mezclándose con mi propio dolor por él, los dos combinándose, recordándome que nuestra conexión era real e innegable, a pesar de la aparentemente imposible brecha entre el Cielo y la Tierra. Él me amaba, y quería que fuera feliz. Yo lo amaba y quería que también fuera feliz. ¿Por qué parecía que ambos éramos infelices? Matthias se aclaró la garganta y su expresión se aligeró un poco, pero sólo en un esfuerzo para hacerme sentir mejor. Su angustia permaneció como una herida abierta dentro de mí. Me iré. Quería que Matthias no se fuera nunca. Nunca. Pero el tiempo, la vida, me enseñaban que yo, también, tenía que dejarlo ir si quería vivir mi vida. Mi corazón, sin embargo, todavía pesaba por una porción de pena, golpeaba dolorosamente en el pecho mientras la luz de Matthias me cegaba con su partida.
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Me obligué a apartar el anhelo por él y concentrarme en el momento.



—¿Zoe? ¿Se fue? Asentí, y di dos pasos que me acercaron a Weston. Su aroma llenó mi cabeza. La calma se asentó sobre él, relajando rastros de temor y confusión. Me estudió, y deseé que los dos pudiéramos leer nuestras mentes como Matthias y yo podíamos hacer; entonces él sabría cuánto quería yo que controlara su enojo, esa venganza no valía la pena el daño que las palabras causaban o el mal que invitaba. La penetrante mirada de Weston permaneció fija en la mía, como si simplemente mirarme lo fortaleciera. Quizás así era. Estiré las manos y las puse sobre sus brazos, dejé que se deslizaran hasta las suyas y se entrelazaran. Los dedos de Weston se apretaron alrededor de los míos. —Lo lamento tanto. —Lo sé. Terminó, no pienses en ello. —¿Cómo puedo no pensar en ello cuando actué como un loco poseído? —Me abrazó, y acarició mi cabello. —Brady seriamente busca destruirte. Ten cuidado, tu enojo lo invita a entrar. Weston asintió. Suspiré, aliviada. —Soy un desastre. Mejor regreso a casa y me preparo para la escuela. Weston retrocedió y miró el corredor por el que su madre había desaparecido. —¿Estarás bien? ¿Con ella? Asintió. —Voy a ducharme e irme. —Con un suave tirón en mis manos, me atrajo contra él y me besó. Luego me guió a la puerta principal y la abrió. Crucé el umbral, pero su mano siguió sosteniendo la mía. Inhaló y se inclinó cerca, y presionó otro beso en mi mejilla. * * * Me desvestí y me duché, disfrutando del agua caliente derramándose sobre mi piel. Me sequé con una toalla frente al espejo, complacida de que no hubiera círculos oscuros ensombreciendo mis ojos. Mi mirada vagó a mi seno y las suaves líneas rojas del accidente; la cicatriz que tendría el resto de mi vida. Había tenido senos perfectos antes de que ese camión me chocara, haciendo volar cristales y metal. ¿Qué pensaría Weston? ¿Estaría repugnado? ¿No lo excitaría? La vergüenza me calentó al pensar que pasaría cualquier lapso de tiempo preocupándome por algo tan insignificante. Estaba viva.
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El accidente podría haber sido mucho peor. Casi había muerto. El Paraíso, y los preciosos y únicos momentos que había pasado allí con Matthias destellaron brevemente en mi mente, pero el recuerdo se había desvanecido. Impresionada, me quedé parada mirando mi reflejo en el espejo. ¿Cómo pudo suceder? ¿La experiencia más extraordinaria de tu vida y la estás olvidando?



Pánico momentáneo me amenazó hasta el punto en que cerré los ojos e intenté visualizar lo que Matthias y yo habíamos compartido en el Paraíso. Los vívidos colores de los árboles, la suavidad de la hierba por la que caminamos, el cielo ultra azul extendiéndose interminablemente sobre nosotros y el sol, cálido y relajante en su gloria, todos se reprodujeron ante mis párpados cerrados en una brillantez de tres dimensiones. El rostro de Matthias, el color de sus ojos mirando los míos... aquí es donde el recuerdo retrocedía lo suficiente para que él apareciera difuso. Fantasmal. Enojada conmigo misma, abrí los ojos, enfrentando mi reflejo en el espejo una vez más. Esto es temporal, eso es todo. Una estúpida pérdida cerebral provocada por el estrés o algo. No significa nada. No caería presa de un excesivo análisis. Me vestí con jeans, una camisa marrón con alas de ángel negras en la parte posterior, justo lo que necesitaba, y sonreí ante la falsa seguridad que tal esfuerzo artístico proveía, aunque estaba segura de que el diseño no estaba de hecho destinado a proporcionar comodidad. Después de colocar rubor en mis mejillas y aplicar sombras y rímel, até mi cabello en un nudo desordenado en la parte posterior de mi cabeza y tomé mi mochila. La escuela parecía tan mundana y trivial comparada con la vida que llevaba protegiendo a mi familia y amigos de Albert. Casi reí ante cuán insignificante era aprender en el salón de clase comparado con lo que había aprendido en los últimos meses. No salvas almas. Ése no es tu trabajo. Gracias a Dios. Reí. Pasé junto a la habitación de Abria y encontré a mamá vistiéndola en pantalones deportivos color rosa con pequeños ponis de colores bailando en su pecho. —Entonces, ¿qué fue todo eso esta mañana? —preguntó mamá. —Sólo ayudaba a Weston con una crisis. —Asentí hacia mi hermana—. ¿Cómo está hoy? —¿Qué tipo de crisis? —Su padre se fue esta mañana. Las manos de mamá se quedaron quietas. —Oh no. —Sí. Estaba bastante disgustado. —Puedo imaginarlo. Eso es muy malo. —Regresó a recoger el cabello de Abria con clips en el lado de su rostro. —¿Abria está bien hoy? —Con un beso, Matthias había borrado cualquier desagradable recuerdo de la experiencia aterradora de Abria. Sin embargo, yo sentía curiosidad. —Está bien. Le mencioné estar en el hospital y me miró por un segundo. Pero eso fue todo. Quédate quieta, Abria. Por favor. —Abria agitaba los brazos. —Entonces, ¿van a ir a la conferencia?
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Mamá sonrió. —Creo que sí. —Sus ojos compartían una alegría que ella sabía que yo entendía.



—Emocionante. ¿Dónde es? —Boston. —Lindo. —Llevaremos a Abria. Tendrán expertos allí. Quiero hacer una cita con algunos de ellos, que la observen y den sus ideas. ¿Sabes? Asentí. No unas vacaciones, de ningún tipo. —¡Z! —llamó Luke desde el pasillo—. Vamos. Me enderecé, las manos en los bolsillos de mis jeans. —Voy. Adiós, Abria. Adiós, mamá. Me volví, y la voz de Mamá me detuvo. —¿Zoe? —¿Sí? —Ten cuidado. Me acerqué a ella, la envolví en un abrazo y luego palmeé a Abria en la cabeza. Seguí a Luke por las escaleras. Llevaba holgados jeans, una sudadera con capucha negra y azul marcada sobre una camiseta azul cielo que se reflejaba en sus ojos. Vans negras de cuadros ataviaban sus pies. —¿Dónde es la fiesta? —pregunté, preguntándome por qué tenía tanta prisa. Él abrió la puerta y una ráfaga de aire frío flotó hacia mi rostro. —¿Oíste de Krissy? —Le seguí el paso hasta que llegamos al Samurai y él abrió la puerta del conductor. Avancé a saltitos hacia el otro lado. Puso en marcha el motor, luego sopló en sus manos ahuecadas, propagando niebla blanca en la cabina del pequeño auto. —Hombre, ¿cuándo va a venir la primavera? Cerré la puerta, temblando. —Espero que pronto. ¿Intentas cambiar de tema? Salió a la calle, el auto farfullando al cobrar vida. —No. Krissy va a reunirse conmigo en la escuela. —¿Llamó? —La espalda de su madre, llena de malos espíritus, vino a mi mente. Reprimí un ruido de desagrado. —Sí, bueno, los nazis controladores salieron de su vida ahora, gracias a Dios. Me llamó esta mañana. —¿Su mamá también se fue? Luke metió la mano libre en su enmarañado cabello rubio. —Sí. No quiso entrar en detalles, Z. Estaba llorando. Dijo que iba a venir a limpiar su casillero y conseguir el pase de la escuela. —Oh, no. Lo siento.
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—Creo que va a vivir con su tía después de todo. —Está mejor lejos de sus padres.



Después de una larga pausa, él asintió. —Sí. Aun así, Ogden está dos horas de aquí. La separación no era fácil. —Tal vez no será por mucho tiempo. Luke detuvo su auto en el extremo más alejado del estacionamiento de la escuela, la zona más cercana al parque, y apagó el motor. Su mirada recorrió la zona buscando a Krissy. La mía también. Krissy, vestida con su abrigo color camel y jeans, salía de la escuela con una mujer envuelta en un abrigo gris y bufanda roja. ¿La tía de Krissy? ¿Una trabajadora social? Krissy llevaba una caja marrón en sus brazos. Pareció vernos, ya que su lento paso se aceleró cuando su cabeza se volvió hacia nosotros. —Ahí está —dijo Luke. Se bajó del auto, se paró en el lado de la abierta puerta del conductor, la mano tocando el techo del auto. Krissy y la mujer se acercaron. Eché un vistazo al reloj de mi teléfono. Cinco minutos hasta que comenzara la escuela. Yo misma quería hablar con Krissy, pero el urgente anhelo que Luke intentaba ocultar con típica frialdad era tan potente como el amor. Permanecí en el auto; un desinteresado acto que Luke no notó, demasiado concentrado en Krissy. Los tres se encontraron a uno tres metros de distancia del auto de Luke. Luke metió las manos en los bolsillos delanteros de su sudadera. El pálido rostro de Krissy sonrió brillantemente, aunque su sonrisa vaciló con esperado cansancio. Era la primera vez (aparte de la fiesta, cuando ella había sido vestida por Britt con algunas de las vulgares ropas de Britt) que veía a Krissy llevar jeans bajo su abrigo camel en vez de su mono de denim. Su cabello estaba suelto sobre los hombros. Abrí mi ventana un par de centímetros, con la esperanza de oír su conversación, pero sólo oí el tono bajo de Luke silenciado por las voces de Krissy y la mujer mientras los tres hablaban. Pronto, la mujer tomó la caja de las manos de Krissy y regresó a un sedán estacionado a unos espacios de distancia, dejando solos a Krissy y Luke. Krissy se acercó a Luke, su sonrisa temblando. Luke estiró el brazo y le puso una mano en el hombro, su mirada yendo detrás de Krissy hacia la mujer sentada en el auto. No pasó mucho tiempo antes de que el tono de la voz de Krissy se elevara como una sirena acercándose cada vez más. Sus hombros se hundieron y lloró. Luke la abrazó. Los brazos de Krissy se apretaron con fuerza alrededor de Luke, las manos cerrándose sobre la holgada tela dorada de su sudadera, tensando la prenda sobre su espalda.
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La charla cesó. Luke acarició lentamente el cabello de Krissy y su llanto finalmente cesó.



Desde el auto, la mujer observó, en un momento secándose los ojos con un pañuelo blanco. Suspiré, apartando la mirada de ella, de Luke y Krissy. Cuando volví a levantar la mirada, Krissy retrocedía hacia el sedán, su rostro hinchado y de ojos enrojecidos fijos en Luke con la necesidad de un prisionero que quería alimentos. Él no se movió. Krissy se metió en el sedán, manteniendo la mirada fija en Luke, y la mujer se alejó. Me bajé del auto, saqué nuestras mochilas y cerré la puerta del lado del pasajero. El vacío lugar de estacionamiento mantuvo la mirada de Luke durante unos largos momentos, y luego se volvió hacia mí. Comenzamos a movernos. La última campana sonó en la distancia. En el interior, los corredores estaban llenos de posters de mal gusto instando a los estudiantes a elegir una cita y asistir a la graduación; programada para tener lugar en un hotel en uno de los salones de baile en un par de semanas. El tema Paraíso todavía me hacía sacudir la cabeza. La ironía. ¿Weston me invitaría? Mi vida había sido bombardeada con asuntos que amenazaban mi vida y mi alma. Apenas había tenido tiempo para hacer la tarea, mucho menos para contemplar ir a un baile. Tendría que estudiar como loca. Los pasillos estaban vacíos. La cabeza de Luke permaneció inclinada. Yo tenía la esperanza de que él pudiera superar este episodio con Krissy sin recaídas. Después de una rápida despedida, nos fuimos por caminos separados. Busqué la oscura masa de cabello y rectos y erguidos hombros de Weston, pero no lo vi. Esperaba que su madre y él no hubieran tenido otra pelea, que hubiese venido a la escuela. Tal vez ya estaba en clase. Saqué mi teléfono y le envié un mensaje: ¿estás aquí? Luego abrí mi casillero e intercambié libros. —Justo aquí. —La voz de Weston se deslizó en mi oído. Sus fuertes brazos me envolvieron y su pecho presionó mi espalda—. Mmm, hueles bien. —Sus dientes mordisquearon el lóbulo de mi oreja y solté una risita. Él me hizo girar, manteniendo las palmas en mi cintura y me besó. —Tú también hueles bien —susurré, inhalando su picante colonia de pino. Él cerró la puerta de mi casillero y mantuvo su brazo alrededor de mí mientras caminábamos por el pasillo vacío hacia mi primera clase. —Gracias por venir esta mañana. Estaba terriblemente enojado con ella. Cuando pienso en ello, quiero romper algo. —Su feroz mirada encontró la mía—. Así que... ¿Brady estaba realmente allí? ¿No lo decías sólo para despertarme? —Nunca haría eso. Él estaba allí, y entraba y salía de ti. Los ojos de Weston dejaron los míos. Miró hacia adelante, rostro y cuello palideciendo. Su cuerpo se estremeció. —¿Por qué llegaste tarde? —Luke se despedía de Krissy.
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—¿Se despedía? —Fue sacada de supervisión parental esta mañana. No te conté lo que sucedió después de que me dejaras. —Transmití el drama de Krissy desde Luke



entrando a casa con un ojo negro, pasando por el parque, hasta ir a visitar a Krissy al hospital y ver a su madre salir esposada. Weston silbó. —Wow. —Al parecer, va a vivir con su tía. —Al menos tiene un lugar donde ir. —Sí. La mirada de Weston dejó la mía y durante un largo rato, miró la nada. —¿Cómo me aseguro de que Brady me deje solo para siempre? —Miedo brilló en las profundidades de sus ojos. De la misma manera que yo mantengo a Albert lejos de mi familia. Con cada onza de energía que puedo reunir, todos los días. No quería abrumarlo. Asustarlo. —Mantente lo más lejos de mí que puedas. Él me miró, como si decidiera si bromeaba o no. Me encogí de hombros. —Es cierto. Brady parece estar pegado a la cadera de Albert. Albert está decidido a arruinar a Matthias, a través de mí, y está usando casi a todos los que conozco. —Bueno, olvida eso. —La mandíbula de Weston se tensó—. No me importa lo que haga el monstruo, no me lo va a hacer a mí. Punto. Le sonreí, complacida con su determinación. Pero, ¿él tenía idea de lo difícil que podría ser? ¿Cuán despiadada era la táctica? ¿Cuán sigilosa? —Lo digo en serio, de Weston. Esto será feo. —No me importa. —Será difícil. —No me importa. —Más duro que cualquier cosa que hayas atravesado. —Dije que no me importa. No voy a ninguna parte. Él se acercó más. ¿Iba a besarme? Nos detuvimos en la puerta de mi primera clase. —Quiero preguntarte algo. —Sus dedos rozaron mi mejilla y la tensa piel sobre su rostro se relajó un poco. Mi cabeza giró con posibilidades. Asentí. —Claro. Miró alrededor del corredor vacío.
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—Éste no es el lugar adecuado. ¿Almuerzo?



Traducido por Aylinachan y âmenoire Corregido por flochi



L



a anticipación se disparó en mi sangre. No podía quedarme quieta hasta el fin de las clases de la mañana. Quería compartir la emoción con Britt, como había hecho tantas veces. Reír y chismear, maquinar y planear. Ahora, eso era imposible. Pensar en ella apagó algo de la emoción que corría por mí. Oh, bien. Ella estaba donde estaba, y yo estaba aquí. Hacía días desde que la había llevado a su casa. ¿Cómo estaba? ¿Estaba en rehabilitación ahora? ¿Todavía tenía su teléfono? Me mordí el labio inferior, me aseguré de que el profesor estaba de espaldas y saqué mi móvil para enviarle un mensaje de texto. ¿Qué podría decirle? Probablemente todavía quería verme muerta. Iba a ver mis esfuerzos de ponerme en contacto con ella como si le restregara por la nariz mi relación con Weston, celebrando su confinada existencia. Puse el teléfono en mi bolsillo. La hora del almuerzo finalmente llegó y mi teléfono vibró en la profundidad de mi bolsillo. Lo saqué. Ve al casillero Sonreí y prácticamente salté por los pasillos hasta mi casillero. Después de girar el pomo y desbloquearlo, abrí la puerta de metal y dentro había un ramo de orquídeas blancas. Miré a mí alrededor, vi ojos de admiración mirándome, pero no vi a Weston. —Bonito, Zoe —dijo alguien. —Oooh, dulce —comentó una chica. El calor me enrojeció las mejillas. Tomé el sobre negro que colgaba en la cola de la cinta de colores que envolvía el florero y la abrí, sacando la pequeña tarjeta. No soy un ángel, pero te quiero para el baile de graduación. Una vez más barrí la sala buscando a Weston, mi mirada conectó con la suya cuando miré a la derecha. Estaba vestido con una apretada camiseta negra y pantalones vaqueros negro ceniza. ¿Se veía tan bueno esta mañana antes de clase? La sonrisa en su rostro era tentadoramente maliciosa.
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Una multitud se detuvo y se reunió, mirando y me calenté de pies a cabeza.



Weston se deslizó entre los cuerpos como una pantera, los estudiantes se apartaban para que pasara, ojos siguiendo su suave movimiento hasta que su cuerpo estuvo junto al mío. Me tomó la cara entre las manos y me besó. Murmullos. Silbidos. Maullidos. Risas. La conmoción y la emoción se lanzaron sobre mi hambriento sistema. —¡Así se hace, Larsen! —gritó alguien. Weston se echó hacia atrás, pero mantuvo sus fuertes manos acunando mis mejillas, sus ojos oscuros estaban clavados en los míos. La multitud empezó a romperse a nuestro alrededor y a seguir adelante. —Di que sí —susurró. —Sí. —Quería hacer esto, pero han pasado muchas cosas. —Sí. —Asentí. —No quería que pensaras que era un holgazán preguntándote esto tan cerca del baile. No es que no haya tenido ganas, ¿sabes? —No te preocupes por eso. —El baile no había estado al frente de mis pensamientos hasta hace poco, tampoco. Su boca cubrió la mía de nuevo con un beso posesivo. Puse mis brazos alrededor de su cuello. Más susurros llenaron el aire que nos rodeaba, mezclados con algunas risas y silbidos, pero yo estaba perdida en él. Sus labios se volvieron más urgentes y pronto mi espalda estaba contra los casilleros con un estrepitoso golpe. Detente. Odiabas las demostraciones públicas de afecto. Odiabas ver a Britt y Weston. Para ahora. La razón me obligó a retirarme, dejando sus labios entreabiertos, los ojos cerrados, acercando su cabeza por más. Me sonrojé al ver a los estudiantes pasando mirándonos, y algo dentro de mí, tal vez mi pasado con Britt, hizo que me avergonzara. —¿Qué? —preguntó Weston con ojos entrecerrados. —En público no, ¿vale? Su firme mirada no se apartó de la mía ni siquiera para mirar alrededor de la sala. —Lo que digas. Tus deseos son órdenes. Matthias me había dicho esas mismas palabras. Viniendo de los amorosos labios de Weston, debería haber sido halagador. ¿Por qué entonces, tenía una extraña sensación envolviéndome? ¿Albert? Me aparté y miré a la izquierda. Luego a la derecha.
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—¿Qué pasa? —preguntó Weston. Un nudo de miedo se alojó en mi garganta. ¿Por qué? Albert no estaba aquí. Ninguno de los dos lo había invitado. Mi cabeza era un revoltijo de culpabilidad. ¿Estaba siendo desleal a Matthias?



—¿Ocurre algo malo? —Weston me atrajo hacia él y la solidez de su cuerpo me consoló un poco. Negué con la cabeza y volví a su apretado abrazo. Algo blanco apareció en mi visión periférica. Tenía que dejar de ponerme nerviosa. Estaba segura con Weston. Matthias me había dicho que tenía que vivir mi vida. Eso es lo que estaba haciendo. * * * La conferencia de autismo en Boston caía el mismo fin de semana del baile. Como el fin de semana se acercaba, la ansiedad de mamá creció. La pillé haciendo la maleta de Abria, hablando consigo misma mientras doblaba cada pieza de ropa y la colocaba cuidadosamente dentro de la pequeña carcasa, con funda de mariquita. Abria luego procedió a tirar de cada artículo de ropa, tratando de vestirse. Mamá estaba demasiado perdida en sus pensamientos para notar o detener a mi hermana. Contuve una risa viéndolas a las dos: pantalones dentro, pantalones fuera. Camisa dentro, camisa fuera. —Um, ¿mamá? —Fui en su ayuda para coger a Abria en mis brazos y entregarle a mamá la sudadera que Abria había intentado robar. Mamá sonrió distraídamente, tomó la camisa y volvió murmurando en voz baja, mientras colocaba la ropa en la maleta.



a



doblarla,



—¿Estás bien? —le pregunté. —¿Hm? Oh, genial. Sólo me aseguraba de que no se me olvidara nada. —Parece que tienes que tener cuidado con Abria. —Abracé a Abria y besé su mejilla. Ella se retorció para liberarse, arqueándose lejos de mi abrazo, pero me mantuve firme. —Todo empacado. —Papá asomó la cabeza por la puerta. Se había enojado con la idea de asistir a la conferencia, escuché a los dos discutiendo durante el desayuno más de una vez desde que habían decidido ir. —Oh, bueno. —Mamá asintió—. Bien. —¿Estás bien? —Papá entró por la puerta, pasando su mirada interrogante de mamá a mí, como si yo tuviera la respuesta a la distracción de mamá. Me encogí de hombros. —Déjame a Abria y le daré su almuerzo. —Papá le tendió los brazos a mi hermana y se la pasé. Mamá se quedó mirando el contenido de la maleta de Abria, aturdida. Asentí hacia papá en aprobación. —¿Quieres algo de comer Deb? —preguntó desde la puerta. —¿Hmm? No. Gracias. Papá se fue.
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—¿Estás segura de que todo está bien? —Le toqué el brazo a mamá y ella me miró. —Es difícil… —Sus ojos se llenaron de lágrimas.



—¿Mamá? ¿Qué? —La abracé. —Alejarse. —Resopló contra mi hombro—. Te extrañaré. Y, no puedo creer que me vaya a perder tu fiesta de graduación. —No te preocupes por eso —le dije, tranquilizándola—. No. Ella se quitó las lágrimas y suspiró. —Es tu último baile, Zoe. Quería estar aquí contigo. Ayudarte a prepararte, verte caminar por la escalera principal. Todo eso. —Estaré bien. Todo va a estar bien. Por supuesto que me gustaría que estuvieras aquí, también. Pero esta conferencia es importante. Asintió, mirando la maleta abierta de Abria llena de ropa. —Lo sé. Es sólo que no quiero que pienses que es más importante que tú y Luke. —No pensamos eso. Es una cuestión de tiempo, eso es todo. —Le di unas palmaditas en el hombro—. Tienes que hacer esto. Sé que estás emocionada por conocer a los especialistas y esas cosas. Eso va a ser emocionante. No puedo esperar a ver lo que dicen. —Yo también. —Me sonrió y me dio otro abrazo—. ¿Qué tal si te veo con el vestido? —¿En serio? Me encantaría. Cuando los tres finalmente se fueron, y la puerta se cerró detrás de ellos, el silencio se hizo eco a través de las habitaciones de la casa. Hacía unos meses, habría visto la oportunidad de estar sola como una invitación abierta a una fiesta o tres. Pero los acontecimientos de los últimos meses habían unido a mi familia en una profunda conexión de confianza y respeto. No habían pasado ni cinco minutos y ya extrañaba escuchar a Abria correteando a lo largo de los pasillos, a mamá preguntando sobre mi día en la escuela, ver la parte trasera de la cabeza de mi padre mientras se sentaba relajadamente en el sofá delante de la televisión. Casi esperaba a Luke regocijándose por la ausencia de mamá y papá, pero él no se había saltado la escuela esta semana, estaba hablando con regularidad con Krissy por teléfono y en realidad había dicho que quería pasar el rato conmigo mientas ellos no estaban. Me pregunté cuándo en realidad pasaríamos el tiempo juntos, porque cada vez que veía a Luke, estaba o bien hablando por el móvil o enviando mensajes de texto a Krissy. Intenté preguntarle qué pasaba con ella, lo que estaba haciendo y en qué situación se encontraba con sus padres y él me dijo que estaba feliz en casa de su tía, pero echaba de menos su vida aquí. Ella también tenía sentimientos contradictorios sobre sus padres, echaba de menos a su madre un día y sentía resentimiento al siguiente.
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Hubo un breve reportaje en el periódico que Chase había leído y compartido conmigo: los padres de Krissy estaban en la cárcel por abusar de su hija, el padre por abusar sexualmente y la madre por cómplice, y Krissy estaba viviendo con un “familiar” que había recibido la custodia temporal por el tribunal. No se veía que el padre de Krissy fuera liberado este siglo. Me sentí aliviada al saber eso, por el bien de Krissy.



—Oye, Z —llamó Luke desde el piso de arriba—. ¿Puede Krissy pasar aquí la noche mañana? Así su tía no tiene que quedarse esperando en el Condado de Utah a que termine el baile y todo eso. —Me parece bien —le dije, buscando en la nevera qué podríamos cenar Luke y yo. —Genial. —Apareció Luke. Su ojo negro, finalmente, se había esfumado—. Su tía quiere hablar contigo. —¿Conmigo? Asintió, y me pasó su móvil. Su pulgar cubría el micrófono. —Se buena, ¿bien? Tomé el teléfono. Connie, la tía de Krissy, estaba muy ansiosa de que su sobrina participara en tantas actividades “normales” como le fuera posible. También reconoció la admiración de Krissy por mí y por nuestra familia, y sus sentimientos por Luke. Quería saber el itinerario del día de la fiesta y asegurarse de que Krissy dormiría en la habitación conmigo. Le aseguré que me haría cargo de que Krissy estaría en su saco de dormir, al lado de mi cama. Le devolví el móvil a Luke. —Hecho. Los ojos de Luke se iluminaron. —Genial. Vamos a ir al baile. Quién lo habría pensado, ¿verdad? Le devolví la sonrisa. —Puede ser que incluso te guste, amigo. —Oh, me va a gustar. La sonrisa en el rostro de Luke me recordó que, para la mayoría de chicos, el baile de promoción equivale a sexo. —¿Tú y Krissy? —le pregunté cuidadosamente, esperando que viera mi implicación. Su rostro se torció. —De ninguna manera. Ella es… de ninguna manera, Z. No esperaría eso de ella. Es demasiado… no sé… frágil en este momento. Le di unas palmaditas en el hombro, admirando su madurez. —No puedo esperar a verte con un esmoquin —bromeé. Las cejas de Luke se alzaron. —Tampoco puede Krissy, al parecer. La parte que jugaba Krissy en Luke de aventurarse en un camino sin drogas era innegable.
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Había conectado con ella y su interés por ayudarla estaba en su mente. Su rostro se iluminaba cuando hablaba con ella, cosa que no era a menudo, pero cuando lo hacía, su tono se suavizaba y su rostro era como la alegría de un niño que construye un castillo de arena.



No estoy segura de cuándo me di cuenta de que, como una familia, en realidad habíamos tenido unas semanas de paz, pero en ese momento, al ver la alegría en el rostro de Luke, me di cuenta que Albert no había estado cerca. No iba a pasar ni una milésima de segundo preguntándome dónde estaba y por qué me había dejado sola. Tal vez sus fuerzas lo habían llevado a acampar en la casa de Weston y estaba trabajando en ese ángulo ahora. La relación de Weston con su madre se mantenía débil. Me daba noticias nuevas sobre las peleas; todas las cuales terminaban con él lamentando haber participado. Pero permaneció en control, decidido a no dejar que Brady le influyera para perder la calma. El resultado fue que obligó a su madre a hablar del tema. Juro que me lo dijo sólo para conseguir un beso mío. Yo no había visto mucho a Matthias. ¿Me había oído murmurar quejándome de cosas que tienen que cambiar entre Weston y yo? Recordé que él me había asegurado que tenía mi vida para vivir. Tal vez su ausencia se debía al hecho de que los peligrosos comportamientos de Abria habían disminuido con el tiempo y en nosotros, como familia, éramos más hábiles para eludir el peligro. Una punzada de tristeza resonó en mi corazón. ¿Estaba mi amor por Matthias destinado a irse a la deriva en la memoria como una nube vaporosa en el cielo? Si la vida continuaba, ¿dónde estaba su lugar en ella? La realidad es que vivimos en diferentes esferas y, como él había dicho tantas veces antes: Yo tenía que vivir. Así como él tenía que vivir. Sin mí. —¿Estás bien? —preguntó Luke, interrumpiendo mis pensamientos. —Sí. —No podía dejarme llevar por mis pensamientos imposibles hacia Matthias. Él me amaba. Íbamos a estar juntos algún día. Mi reto era mantener una perspectiva provisional—. Así que el baile. ¿Ha dicho Krissy algo acerca de un vestido? —Sólo que el color es azul. —Igual que tus ojos. —Sonreí. Sus mejillas se sonrojaron. —Eso es lo que dijo ella. —Su tono llevaba asombro por el hecho de que yo supiera esas cosas. —¿Quieres que vaya a mirar un esmoquin contigo? Bajó la cabeza. —Tengo uno. —¿Sí? Genial. Estoy orgullosa de ti. Vas a estar impresionante. Se removió, hizo un movimiento de cabeza y su pelo enmarañado se balanceó delante de sus ojos azules. —¿Qué pasa contigo? —Tengo que ir a buscar algo rápido. Apuesto a que no queda nada en ningún lugar. ¿Quieres venir conmigo? Las cejas de Luke se arquearon.
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—¿Yo? Uh, no soy muy bueno escogiendo ropa para chicas. Enredé mi brazo sobre el suyo.



—Vamos, será divertido. Además, necesito tu coche. * * * Todo lo que necesitaba era mi iPod, un muelle y alguna floreciente buena melodía, y mi aventura relacionada con el vestido de la fiesta podría haber parecido sacada de una película, completándolo con Luke sacudiendo la cabeza en la mayoría de mis opciones. Finalmente asintió ante un vestido de color lavanda con tela de gasa. El vestido era largo, con mangas fluyentes y una amplia ligadura de terciopelo negra debajo del pecho que terminaba en un enorme lazo en la espalda. —Ese es —dijo con una inclinación de cabeza. El suave tono petunia acentuaba mis ojos verdes y mi cabello oscuro. —Tienes buen gusto. Te lo concedo —dije, dando vueltas frente al espejo de tres caras. Me encantaba la forma en que la tela flotaba con cada uno de mis movimientos. El estilo era un poco retro, y el diseño favorecía mi pequeña constitución. Me imaginé con mis tacones negros completando el modelo. —No puedo esperar para ver a Weston con un esmoquin de color púrpura — bromeó Luke después de pagar por el vestido. Salimos de la tienda de vestidos y entramos a la tarde fría. Los parches del cielo azul intentaban asomarse desde detrás de una espesa pared rota de nubes espesas. —Se verá sexy con el purpura —bromeé—, pero lo preferiría de negro. Me encantan los hombres con un esmoquin negro. Luke tintineó las llaves de su auto en su mano mientras nos aproximábamos al Samurai azul. —Eso es lo que dijo Krissy. —Entonces, ¿el tuyo es negro? —Abrí la puerta del lado del pasajero Luke asintió. Ambos nos deslizamos dentro del auto y cerramos las puertas. Luke insertó la llave y prendió el motor, trayendo el auto a la vida con un ruidoso rugido. Sus ojos encontraron los míos. —¿Qué hay sobre Matthias? ¿Imaginé la repentina pesadez en el aire? La expresión de Luke era de curiosidad infantil. —No estará allí —bromeé. Luke no se rió. Se preocupaba por Matthias, la tranquilidad que pasó por su cara fue clara como la conciencia de un bebé. —No sé qué decir, a excepción que quiere que viva mi vida. Nos sentamos en el auto parado afuera de la tienda de atuendos formales.
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—Eso debe ser duro —dijo—. Al mismo tiempo, deberías escucharlo. Ser realista, Z.



¿Cuándo Luke se había vuelto tan sabio? Sonreí, golpeando su hombro. Me preocupaba por Weston. Definitivamente mis sentimientos gravitaban hacia el amor. Pero el amor residiendo dentro de mi recipiente profundo, el amor que sostenía por esa alma especial era para Matthias. Había llegado a un acuerdo de amarlos a los dos. Luke condujo. El silencio nos acompañó. Por primera vez, deseé que hubiera puesto una de sus bandas ruidosas y vulgares. Mi teléfono vibró y lo recuperé. Weston. —Hola. —Hola. Entonces, el día de la cita. ¿Haremos esto con Luke y Krissy o iremos solos? La tía de Krissy le había dado permiso para asistir a la graduación si ella y Luke salían con Weston y conmigo. —Seremos los cuatro. —Le di a Weston el número celular de Luke así podían ponerse de acuerdo. —¿Estás bien? —preguntó Weston. —Sí, por supuesto. —No me gustó que pudiera sentir inseguridad sobre lo que sentía por él. Se merecía mi completa atención, alma y corazón—. Encontré un vestido. —Genial. No puedo esperar a verte en él. —Aw, eso es dulce. Y tengo la sensación de que te verás caliente en ese esmoquin negro. —Lo que sea para hacerte sudar. —Un esmoquin negro es un buen lugar para empezar —dije. —Empezar, terminar y todo entre ellos. —La voz de Weston tomó un tono cálido—. Mejor le llamo a Luke. —Mejor. —Me reí—. Nos vemos. —Te amo —dijo. Tragué. —Te amo. Weston se mantuvo en la línea por un segundo extra largo antes de colgar. Una ligera tranquilidad lleno mi conciencia por haber admitido mis sentimientos hacia él, y una sonrisa permaneció en mis labios. El teléfono celular de Luke resonó con rock pesado. Lo buscó en el bolsillo delantero de sus vaqueros y lo abrió, presionándolo en su oreja. —Hola. —Miró hacia mí, gesticuló Weston—. Uh-huh. Seguro. Sí. Eso suena bien. Está bien para mí. Uh-huh. Está bien. Nos vemos. —Cerró su teléfono y lo deslizó de regreso en el bolsillo delantero de sus vaqueros—. Bueno, eso fue fácil —dijo. —Entonces, ¿acordaron hacer algo?
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Luke levantó un hombro.



—Él sugirió, yo acordé. No lo sé. Él es de último año, yo de primero, además, asumo que él ha ido a muchas más de estas cosas de lo que yo he hecho. Eso era seguro. Lo había visto en un puñado de bailes, cada cita enredándose a él como si fuera su salvavidas. Suprimí un encogimiento. Nunca me vería así. No le pregunté a Luke lo que había planeado Weston. Se suponía que permaneciera como una sorpresa hasta ese día, eso era exactamente lo que yo quería. Mamá y papá nos enviaron un mensaje tanto a Luke como a mí, diciéndonos que habían llegado bien a Boston y que Abria de hecho había disfrutado el viaje en avión. El vuelo había transcurrido sin complicaciones. Excepto cuando Abria se paraba en su asiento y saltó, doce veces, durante el vuelo, atrayendo la molestia de la azafata. Y Abria intentó escapar, gateando por el pasillo. Abria lloró cuando el avión aterrizó, agarrando sus orejas. Mamá trató de darle goma de mascar, pero se tragó cuatro pedazos y casi se ahogó con el quinto. Fácilmente pude imaginarme las miradas de vergüenza de mamá y papá, y deseé poder estar ahí para fulminar con la mirada. ¿Fulminar con la mirada? Que se te metió, no has fulminado con la mirada a maleducados y despistados desde que Matthias llegó a tu vida. Mi reflejo en el espejo del baño trajo un solitario suspiro desde mi pecho. La casa estaba totalmente tranquila sin mamá, papá y Abria, y mientras la oscuridad cubría cada ventana durante la noche, vacío trepó en mi corazón. Deseé haber ido a Boston. Estaría tan ocupada cazando a Abria. No tendría tiempo para pensar en Mattias. O en Weston. —¡Z! —La voz de Luke subió desde la sala. Me evalué en mi pantalón de pijama de franela y mi camiseta blanca, lista para la cama, y me dirigí abajo, deteniéndome al pasar la habitación de Abria, tranquila y oscura. —¿Sí? —¿Qué tal si vemos algo aventurero? ¿Bond o algo? Parpadeé para alejar el flujo de lágrimas llenando mis ojos y pasé el cuarto de Abria, bajando las escaleras en un salto. Luke estaba de pie mirando hacia la larga colección de DVDs, acomodada en un antiguo armario. —Sin películas para chicas —dije, la última cosa que necesitaba era una dosis de romance. —No discuto eso —dijo. El timbre sonó y nos miramos el uno al otro. —¿Esperas a alguien? —pregunté, mi corazón acelerándose un poco. No habíamos encendido muchas luces, demasiado arraigados por nuestros padres de ser conservadores con los recursos. Eso dejaba las alegres salas y balcones sombríos y espeluznantes. Luke sacudió su cabeza.
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—Revisaré. —Se paseó hacia la entrada, en el camino agarrando el rodillo de la cocina. Lo seguí caminando de puntas. Miró por un lado de la ventana y se rió disimuladamente. Me lazó el rodillo de la cocina y lo atrapé con las dos manos.



—¿Quién es? Luke sonrió y abrió la puerta. —Hola. —La voz profunda y delicada de Weston llenó la habitación y calmó mi ansioso corazón. Luke lo invitó a pasar y cerró la puerta. Se dirigió de regreso hacia la sala, una sonrisa todavía en su rostro. —Bond será —susurró y me pasó sabiendo totalmente que probablemente ahora lo abandonaría por esta noche. La mirada de Weston se deslizó de mi cabeza a mis pantuflas. —Hola. —Hola. Miró el rodillo en mis manos. —¿Estás… cocinando? Me reí. —Uh, no. —Acomodé el utensilio de madera en la mesa de la entrada. —¿Está bien que viniera? —Weston se acercó, su voz justo por encima de un susurro. Sus intensos ojos lucían muy profundos en la luz tenue de la entrada. Estaba balanceando con aprehensión, mi declaración de amor de más temprano. —Me alegra que estés aquí. —Me estiré y toqué su mano—. Luke y yo sólo pasamos el rato. Weston miró sobre mi hombro hacia la sala donde el tema de la película de James Bond estaba sonando. —Es genial que puedan pasar el rato y llevarse bien. —Weston metió sus manos en los bolsillos frontales de sus vaqueros—. No quiero entrometerme. —No lo haces. ¿Cómo está todo en casa? —No quiero estar ahí. Tomé su mano y su mirada pareció cambiar de incertidumbre a alivio. Me giré y lo guié de la mano hacia la sala. Daniel Craig, Bond, James Bond, fue golpeado tan duramente que me encogí mirándolo. Luke y Weston se sentaron hacia adelante en el sillón, como si estuvieran en el costado del ring de una pelea en vivo, riéndose ante las rápidas recuperaciones de Bond, incluso mientras enfrentaba torturas. Los chicos eran extraños. Cuando la película se terminó, Luke se estiró, mirándonos a Weston y a mí, sentados cerca en el sillón y se puso de pie. —Supongo que me iré a dormir. —Buenas noches —dije.
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—Sip. —Luke paseó frente a Weston, quien levantó su puño en el típico saludo de testosterona y Luke chocó nudillos con él. Los pesados pasos de Luke subieron por las escaleras, y Weston y yo estábamos solos. Me rodeó con un brazo.



—Fue genial. Gracias. —De nada. Sí, estuvo bien. La quemadura de deseo se movió lentamente en el aire entre nosotros, presionándonos juntos. Él me observó, esperando por la más ligera pista de mi parte de que estaba lista para un beso. O más. Se inclinó más cerca, lentamente, girando mi cabeza como si su próximo latido dependiera de la expresión no verbal que podría encontrar ahí. Deslicé mis brazos alrededor de su cuello y lo besé, disfrutando que mi cuerpo se prendiera con deseo. Sus labios dudaron debajo de la presión de los míos, pero sólo por un segundo. Luego sus brazos me envolvieron en un imponente abrazo. Hambre. Abandono. Weston me besó como si no nos hubiéramos besado en semanas. Todo su cuerpo cubrió el mío, como si cada músculo y nervio tuviera que absorberme. Me deleité con la fuerza en él, el aroma del deseo, madurando con cada movimiento de su boca sobre la mía. Su pecho presionaba el mío. Nuestras respiraciones se volvieron una en un ritmo enloquecido, como la lluvia contra el techo, ahogándome con él. Sus labios siguieron mi cuello, mi clavícula, hasta el otro lado de mi mandíbula hasta que había hecho un círculo completo hasta mi expectante boca. Debajo de mis dedos exploradores, su cuerpo apretado se llenaba con urgencia. El golpeteo de su corazón se estrellaba contra mi pecho. Sus manos exploraban: mis costillas, cadera, estómago. Sus dedos ondearon en la banda elástica de mi pijama de franela. Luego se resbalaron hacia abajo. —Luke está aquí. —Tiré de mi cabeza hacia la izquierda, jadeando—. No. Los labios de Weston rozaron mi rostro. Sus manos continuaron explorando. Me estremecí, mi corazón volando fuera de control, queriendo erigirse en mi flujo sanguíneo. Traté de traer mis manos entre nuestros pechos, pero su cuerpo se había adherido al mío. —Weston, no. —Te deseo —susurró entre besos. —También te deseo. —De hecho, mi cuerpo estaba en un delicioso frenesí—. Pero no aquí. La boca caliente de Weston se deslizó hasta mi oreja.
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—Entonces en tu habitación. —Deslizó sus brazos debajo de mí y sin esfuerzo me jaló hacia él, y se puso de pie. Mis brazos instintivamente se lanzaron alrededor de su cuello, mi mirada fija en la de él. Caminó lenta y fácilmente, como si no fuera más que un delicado paquete en sus brazos. Pero el calor de su mirada hablaba de serio deseo y sabía lo que quería. Aunque mis sentimientos por él estaban más claros y fuertes, no estaba lista para hacer el amor con él.



Sus músculos se movieron y trabajaron mientras subía las escaleras. El dormitorio estaba sólo a unos metros de distancia, la cama, el momento acercándose más. Con el pulso saltando, me retorcí para liberarme, pero sus brazos se apretaron. Cruzó el umbral hacia mi dormitorio y pateó la puerta para cerrarla y de nuevo traté de escabullirme de sus brazos pero no me dejó ir. La oscuridad nos rodeaba, salvo por la sesgada luz de la luna que llegaba en suaves rebanadas blancas desde las casi cerradas persianas de la ventana. La respiración de Weston se empezó a acelerar. Su rostro sombrío con concentración, se concentró en mi boca. Sus cálidos labios se deslizaron sobre los míos. Su beso, el urgente sonido de su hambre respirando me intoxicó, y por un segundo me olvidé que mi intención era mantener esto bajo control. Apenas lo sentí moverse hasta que finalmente me extendió en la suavidad de mi cobertor. Una de sus fuertes brazos permaneció alrededor de mi espalda mientras me levantaba y acomodaba en el colchón. Su otro brazo soportaba su cuerpo, agachado sobre el mío. Debí haberlo detenido abajo. No debí haber dejado que me cargara hacia aquí. La puerta está cerrada. Luke nunca nos verá ahora. No que quisiera que lo hiciera, quería la posibilidad como una razón para no hacer esto. —Weston. —Logré entre besos—. No puedo hacer el amor contigo. Los fervientes besos de Weston redujeron la velocidad. Todavía equilibrado sobre mí, se acomodó hacia atrás, la débil luz de la luna lanzaba cortes blancos y negros sobre su rostro y cuerpo. —Pensé que también querías esto. —Pensé que lo hacía. Querías honestidad, así que estoy siendo honesta. No puedo hacer esto contigo. Me miró por un largo rato. —¿Por ahora o para siempre? Tragué el nudo en mi garganta. —Ahora. Weston dejó salir un suspiro y colapsó en mi costado. Alrededor de nosotros, tensión negra giró en el silencio. Me estiré para prender la lámpara de la mesita, pero su cuerpo repentinamente rodó sobre el mío, su mano esposando mi muñeca. —No. El pánico se agitó en mi pecho.
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—¿Por qué no? —No quiero… no puedo verte justo ahora. —Cayó hacia atrás, mirando el cielo. Sus manos agarraron su cabeza, como si un dolor rompe cráneos lo torturara. Debajo de la ajustada camiseta negra, su pecho se levantaba y caía en



rápido movimiento, como un animal herido a la orilla del camino; miedo, furia y frustración sumergiéndolo. Me quedé quieta, esperado que el tiempo tranquilizara sus complicados sentimientos pero su respiración siguió acelerada, el sonido revolviéndome en un manojo de ansiedad. —Te das cuenta lo que esto significa —gruñó finalmente. —¿Qué piensas que significa? Lanzó su cabeza en mi dirección, las profundidades de sus ojos me asustaron. Detrás de él, en la oscura esquina de mi dormitorio, las sombras se movieron. Me levanté, esforzándome para ver. Destellos de ojos de ónix y dientes rechinando en una masa amontonada comenzaron a llenar la habitación. Mi corazón saltó hasta mi garganta. Weston se levantó junto a mí, bloqueando mi intenso estudio de la masa creciente. Agarró mis mejillas, obligando mi rostro frente a él.
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—Significa que no puedes vivir sin Matthias.



Traducido por Ximena Vergara y aniiuus Corregido por flochi



—N



o es así. —Mi voz salió ronca. Mi mirada vagó de su rostro desencajado a las hordas de espíritus malignos que avanzaban lentamente hacia nosotros.



Sus dedos agarraron mi cabeza como si fuera a aplastar el cráneo. Sujeté sus muñecas, traté de romper su agarre pero sus manos seguían fijas como el hierro. —¿Por qué no puedes dejarlo ir? —La pregunta escapó de sus labios. —Voy a dejarlo. —El agarre de Weston en mi cráneo se intensificó. Mi corazón gritó de miedo. Detrás de él, los ojos negros y sibilantes dientes de la multitud de espíritus brillaron y desplazaron como vapor humeante, extendiéndose en nubes asfixiantes que nos rodearon. Clavé mis uñas en su carne, traté de liberarme. La angustia en su rostro cambió a la ira. Las sombras detrás de él se acercaron. Y no sólo los espíritus malignos; Brady. Albert. Mi boca se abrió. Weston, al ver mi horror, aflojó su agarre y lanzó una mirada por encima del hombro. —Brady está aquí —dije sin aliento. El no vio nada, por supuesto, lo que provocó la furia en sus indignados ojos. —Me dijiste que me amabas. Has estado mintiendo todo este tiempo, Zoe. Todas han sido mentiras. Toda la historia de Brady. Todo. —Me apretó la cabeza. Traté de hacer palanca con los dedos en mi cráneo, pero me lanzó de nuevo al colchón. —No he mentido. —Las palabras brotaron de mis labios—. Te prometí la verdad. Albert y Brady se deslizaron alrededor de los lados de la cama. Los espíritus con ellos los siguieron, por lo que Weston y yo estuvimos rodeados por una gruesa pared de malevolencia. Grité en silencio por Matthias. —Él no va a venir —susurró Albert, inclinándose sobre el hombro de Weston—. Pequeña bribona. Tú lo has metido en problemas. —Él asintió. Brady sonrió y se humedeció los labios.
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¿Problemas? No. —Está en el infierno, Zoe. Tu relación con él lo metió en problemas, y de la única manera que podía enderezar las cosas era entregarse a sí mismo a mí.



—¡Estás mintiendo! —La adrenalina me infundió, y como pólvora me retorcí, di sacudidas y me liberé de Weston que cayó en cuclillas, con los ojos enormes. Me puse de pie rápidamente, las lágrimas brotando de mis ojos—. Está con mis padres. Con Abria. Weston se echó hacia atrás, miró a su alrededor. Al no ver nada, me miró fijamente. Brady estaba detrás de Weston, como esperando el momento oportuno para poseerlo. El rostro de Weston palideció. ¿El sentía lo mismo que yo? La presión del infierno era tan grande, que apenas podía permanecer consciente, inundada con pensamientos de Matthias en el infierno, importándome poco lo que Weston estaba pensando. Negué con la cabeza. —Matthias está protegiéndolos. —No, Zoe. —Albert negó con la cabeza—. Matthias está siendo castigado. Albert flotó detrás de Weston y se puso más cerca de mí, mirándome a los ojos con un control intermitente que amenazaba con robar mi alma con mi próximo latido. —Castigado —Brady hizo eco. No. No. No. Las lágrimas se deslizaron por mis mejillas. —¿Estás llorando por él? —gritó Weston con incredulidad. Se puso en cuclillas en la cama a punto de atacar y mi corazón retumbó. Brady saltó sobre el colchón a su lado. —Weston. —El miedo cerró mi garganta, amenazando mi voz—. Brady está… —Más mentiras —espetó Weston. —¿Zoe? —La voz de Luke vino de algún lugar detrás de la puerta cerrada. La habitación y sus ocupantes me acechaban. Matthias… castigado. Se había marchado. Sufriendo. Por mí. La idea me ahogó en la desesperación. Matthias no estaba aquí para protegerme. ¿Podría Albert tener razón? Pero entonces, yo había elegido ponerme en peligro. No podía hacerle frente al ataque despiadado de Albert un minuto más. Quería desaparecer. Dejar de existir. Salté de la cama, emergiendo a través de la multitud de espíritus negros, haciendo que se marchitaran detrás. Con el corazón desbocado, me lancé hacia la puerta, y la abrí. Un grito resonó. ¿El mío? Mi conciencia flotaba en un lugar fuera de mi alcance, ese lugar al que escapamos por supervivencia. Bajé apresurada las escaleras, pasé a Luke con los ojos abiertos como plato en la entrada. —¿Z?
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Abrí la puerta y huí por una esquina de la casa, el aire helado de la noche pellizcando a través de mi fino pijama. La débil luz de la luna proyectaba sombras fantasmales en los árboles y arbustos. Me zambullí a través de ellos. Las lágrimas se congelaron en mis mejillas. Esquivando arbustos y pinos, seguí corriendo, más y más en el oscuro bosque.



Mis pulmones ardían con el gélido aire. Mi mente corría a toda marcha con imágenes de Matthias sufriendo. Pagando por estar conmigo. Castigado por amarme. No podía soportar la injusticia. El cielo era cruel. Dios era injusto. La ira me condujo. Seguí corriendo. Más fuerte. Más rápido. Los árboles haciéndose más gruesos. Más densos, convirtiéndose en ejes siniestros que se elevaban sobre mí. Las espinas rasgaron la tela de mi camiseta. A través del acolchado de mis pantuflas, las plantas de mis pies golpeaban rocas, enviando dolores punzantes por mis pantorrillas. Incapaz de respirar el aire lo suficientemente rápido, reduje la velocidad. Estaba jadeando. Me detuve, caí en el suelo del bosque, y lloré incontrolablemente. Mis sollozos llenaron el silencioso aire. Rodé sobre mi estómago sobre agujas de pino caídas, pegándose a mi rostro devastado por las lágrimas. Lo siento mucho, lo siento Matthias. —No puedes dejarme atrás, Zoe. —Albert. Abrí los ojos. Apenas pude recuperar el aliento. Me senté e inútilmente retrocedí sobre mis manos, las agujas clavándose en mis frías palmas, pero la distancia entre Albert y yo se estaba reduciendo. —Entrégate a mí. Negué con la cabeza. Cerré los ojos. —Puedes estar con él. Muéstrale que lo amas, y entrégate a mí. —No. —Él está allí, esperando. —No. —Incluso si el Cielo era cruel y Dios no era justo, no podía dar mi alma a Albert. —Entonces, su sacrificio fue en vano —dijo Albert. Abrí los ojos. Temblé. Se irguió sobre mí, con las manos detrás de la espalda. No podía creer que Matthias quisiera que entregara mi alma a Albert para estar con él. Como si leyera mis pensamientos, Albert dijo: —Entrégate a mí y puedes estar con él. Desesperadamente quise creerle. Estar con Matthias, incluso en el infierno, sonaba mejor que pasar el resto de mi vida sin él. Los duros ojos azules de Albert me recordaron la verdad pura en los de Matthias. Cerré los ojos, pero las lágrimas de desesperación cayeron de todos modos. Déjame en paz. Me desplomé en la tierra, enterrando mi cara en el áspero lecho de agujas de pino caídas debajo de mí. Mis dedos se cerraron en garras. Cavé. Tal vez podría enterrarme y morir. Mi mente conjuró un abismo oscuro, un lugar donde me pararía haciendo equilibrio para dejarme caer, sin importar dónde acabara.
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—Hazlo. —La voz de Albert se deslizó en mi conciencia. No. No. No. Restregué mi cara en las agujas raspando mis mejillas, barbilla y frente. Tenía que alejarme de él.



Reuniendo todos los músculos, me levanté y obligué a mis piernas a correr. A través de mis sollozos, oí mi nombre, el débil llamado, distante como una hoja muerta que cae al suelo. Luke y Weston. Ambos me estaban llamando a los gritos, una y otra vez. Una parte de mí quería que ellos me encontraran; otra parte quería que estuvieran lejos y a salvo de Albert, y de las fauces abiertas del infierno. Albert se paró de pie en medio del camino oscurecido frente a mí. Corrí a la izquierda. Él estaba allí, esperando. A cada dirección en la que huía encontraba a Albert. Me detuve en un claro, mi respiración jadeante, soplando nubes blancas en el aire. Albert se acercó más, con las manos entrelazadas detrás de la espalda. Hordas de espíritus negros se materializaban de la noche, rodeando el claro. —¿Estás satisfecha de dejarlo? ¿Con Violet? ¿Más mentiras? Mi respiración se detuvo. Tragué saliva, y bebí más aire. Albert se acercó más, tan cerca que si hubiera sido mortal, tenido un cuerpo, lo habría olido. Sentido su aliento. A nuestro alrededor, el círculo del mal nos encerraba. Soplé una gran columna de aire en su cara. Él entrecerró los ojos. Las comisuras de sus labios se levantaron. —Apuesto a que no puedes hacer eso —dije sin aliento. A lo lejos, mi nombre se hizo más fuerte. Weston y Luke estaban cada vez más cerca. Albert se rió, pero cuando no hubo señales de aliento que salieran de su boca se detuvo, el shock parpadeó brevemente en sus ojos. —No puedes —empecé, alimentada por la verdad—, porque no tienes un cuerpo. Eres nadie. Los ojos de Albert se estrecharon. Su mandíbula se contrajo. Los anfitriones del mal que había traído consigo continuaron acercándose, presionándome desde el exterior, un miedo abrumador que apretó el aliento de mis pulmones y causó que cada fibra de mi cuerpo se paralizara. Brady no estaba a la vista. —¿Zoe? —La voz de Weston estaba más cercana. Mi corazón saltó con esperanza. —¡Aquí! —¿Zoe? —gritó Luke después de escuchar mi respuesta a Weston. El aire del bosque se hizo más denso y tan frío, que me apretujé, temblando incontrolablemente. Mis dientes temblaban. Hielo estalló al instante de los zapatos negros de Albert, cortando a lo largo del suelo del bosque como garras congeladas. La muerte blanca se formó en cada superficie, goteando de las ramas de los árboles, revistiendo los troncos, viajando por el suelo del bosque, recubriendo las maderas en el sofocante frío.
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Albert se acercó más.



—Ellos se congelarán hasta la muerte antes de que puedan salvarte. ¡No! Traté de negar con la cabeza, pero mi cuerpo se consumía con violentos estremecimientos. Mis rodillas se cerraron. Mis ojos ardían por el descenso de la temperatura. —¿Zoe? ¿Dónde estás? —La llamada de Weston hizo eco. Por todo este sufrimiento. Por mí. —Ahora, Zoe —susurró Albert en mi cara—. Ahora. Parecía que estaba destinada a morir en ese momento. Si moría, al menos Luke y Weston estarían a salvo. Matthias sería libre de los esfuerzos de su padre para destruirlo. Estaríamos juntos en el Paraíso. La presión se hizo tan grande que me encogí más, mi alma colapsando. Abrí la boca para aceptar, pero mi voz se congeló en mi garganta. Una luz se formó a mi izquierda. Se hizo más y más grande, hasta que su resplandor iluminó el área alrededor de Albert y de mí. Los espíritus negros se desintegraron instantáneamente. Matthias. Su presencia causó que el hielo se agrietara, el sonido llenando el bosque como árboles caídos mientras cada rama, árbol y superficie era liberada de las garras árticas de Albert. Al instante, me calenté de pies a cabeza. El tronar de pies corriendo hacia mí arrebató mi atención a mi derecha. —¡Estoy aquí! —grité. Weston apareció en el claro primero, jadeando y con los ojos abiertos, pero llegó a un abrupto fin cuando vio la luz. Luke llegó segundos más tarde y corrió hacia mí, envolviéndome en un abrazo de alivio. Weston permaneció inmóvil, mirando en dirección a Matthias. ¿Lo veía? La mirada Matthias se detuvo en su padre. —Esto tiene que terminar. Albert se protegió los ojos del aura Matthias. —Sabes muy bien que eso no va a suceder —dijo. Dijo que estabas siendo castigado, que yo te había metido en problemas. Mentiras, Zoe. Oí el pensamiento de Matthias, pero su mirada permaneció fija en Albert como si, con sus ojos, él mantuviera al diablo en su lugar. Luke y yo nos abrazamos entre sí, por seguridad, por apoyo. Weston no se había movido desde que había llegado a la escena, la boca abierta, con los brazos colgando a los costados. —Llévame. —Matthias tendió una mano a Albert—. Y esto va a terminar.
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—¡No! —Me lancé hacia Matthias, pero Luke me contuvo—. ¡No! ¡No lo hagas! —Luché, incapaz de liberarme del agarre de Luke. Los brazos de Albert bajaron lentamente de su rostro. Cómo era capaz de soportar la presencia de Matthias, no lo sabía, excepto que la amenazadora mirada en su rostro había cambiado a ser conmoción por la oferta de Matthias. Padre e



hijo se miraron por un tenue momento hasta que otra luz iluminó el cielo negro desde arriba. Brillante como la luz del sol, el poder bañó el bosque de un blanco purificador tan cegador, que todos excepto Matthias tuvieron que protegerse los ojos. Un leve zumbido llenó el aire. El sonido acompañó a la luz, y tranquilizó y consoló al instante. Entrecerré los ojos, tratando de ver detalles. Una silueta se percibió en la luz. Albert se puso de rodillas y hundió la cabeza entre las manos, sus hombros temblando. ¿Estaba llorando? Yo no podía oír sobre el zumbido que llenaba el aire del bosque. La mirada de Matthias se quedó en su padre por un momento, luego sus ojos azules se encontraron con los míos. Respiré. Algo iba a suceder, la gravedad casi me había aspirado hacia el poderoso centro donde estaban Matthias y la silueta de pie. Entonces, Matthias fue recogido por la luz y el haz estalló. El bosque estaba oscuro, salvo por la luna filtrándose a través de las nubes, irradiando. Temblaba de pies a cabeza. Cálida. Consolada. Segura. Luke, que no se había movido desde el segundo en que apareció, dio un paso atrás, con los brazos a los costados, su mirada fija en el lugar donde Matthias acababa de estar. El rostro de Weston estaba iluminado con un suave resplandor. Su boca abierta formó una gentil sonrisa cuando sus ojos se encontraron con los míos a través del claro. El único sonido eran los sollozos desgraciados de Albert. Había caído de rodillas cuando apareció la luz y allí permanecía. Sólo que su traje ya no era negro. El color era más suave ahora, un tono de gris. Corrí a través del claro hacia Weston, quién me encontró a mitad de camino. Sus brazos me agarraron, levantándome en un abrazo. Las palabras parecían irreverentes. No quería hablar. No sabía qué decir, se sentía inadecuado seguir la experiencia con algo que empañara lo que había sucedido.
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Sentí la familiar mano de Luke en mi espalda y levanté la cabeza del pecho de Weston y le sonreí. Los ojos de Weston y de Luke estaban llenos de preguntas y me estudiaban como si tuviera todas las respuestas.



Traducido por Jane’ y Mikiliin Corregido por flochi
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n casa, Weston, Luke y yo nos sentamos en la sala, los tres en el suelo delante de una leve llama ardiendo en la chimenea. No habíamos intercambiado palabras cuando salimos del bosque. Weston tomó mi mano y me llevó, y Luke se quedó a mi espalda. No me había sentido vulnerable o insegura. Albert no nos siguió. Lo dejamos de rodillas, llorando. Ahora, horas después de ver a Matthias ser absorbido en una corriente de luz, todavía estábamos sin palabras. Supuse que cada uno estaba ponderando la experiencia y ninguno quería irse a la cama, a pesar de que pasaba de la medianoche. La mayor parte de las luces se encontraban apagadas en la casa a excepción de la vacilante llama, y el fuego proyectaba en cada uno un cálido resplandor ámbar. Weston siguió mirándome, mostrando una sonrisa de admiración cada vez que lo atrapaba. La mirada de Luke rara vez se apartaba de las llamas danzantes. —Gracias por encontrarme. —Finalmente rompí el pesado silencio. Tanto Luke y Weston me miraron. La mente de Luke estaba llena de pensamientos, había visto esa mirada distraída en su rostro antes, pero por lo general se distraía por la forma de marcar el siguiente balón. Esta distracción en realidad hacía su mente esforzarse con un propósito. Weston llevó sus rodillas a su pecho. —Cuando corriste de aquí, sabía que algo grave pasaba. Zoe, tuve la misma sensación que sentí esa vez en la habitación del hotel. No me estabas mintiendo. Sabía que no lo hacías. Sólo dije eso porque… estaba enojado. No fue mi intención. Enojado y provocado por Brady. —¿Cómo te deshiciste de Brady? Sorprendido, la mirada curiosa de Luke pasó de mí a Weston. —Así que él estaba aquí. —Weston tragó. Asentí.
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—Te dije que lo estaba. —Yo… lo sentí. Como el otro día con mi mamá. Rabia como nunca he sentido. Me acordé de lo que me dijiste sobre que no podía hacerme nada. Una vez que no



estuve enfadado, no sentí su presencia. Él debió irse. —Miró a su alrededor, un hilo de pánico en su voz—. ¿Cierto? —Él no está aquí ahora. Un temblor sacudió el cuerpo de Weston. —Espero que nunca vuelva. —¿Brady? ¿Como el Brady cuya madre trató de dispararte? —preguntó Luke. Weston hizo un gesto serio. —Sí. —Santo. —Los ojos azules de Luke permanecieron enormes—. Z, ¿qué pasó ahí? Estaba buscándote y de repente todo el bosque se convirtió en el ártico. Hombre, no podía creer cuán congelado estaba. —Sí. —Weston asintió—. Pensé que íbamos a morir. —Me miró con ojos sorprendidos—. Y nunca te encontraríamos. —Albert. Luke tragó. —¿Convirtió el bosque en hielo? Asentí. —Él estaba allí, en la habitación con Brady y… docenas de otros espíritus negros. —Mi sangre se heló al recordar el mal que nos había rodeado a Weston y a mí en la cama—. Ellos me siguieron. Weston tocó mi mano. —No hables de ello. —¿Dormitorio? —Las cejas de Luke se arquearon. —Fue mi culpa —dijo Weston. Los ojos de Luke brillaron en dirección a Weston con irritación. —¿Cómo diablos llegaron los espíritus? La boca de Weston se abrió, pero hablé antes de que tuviera la oportunidad. —No importa. Estaban allí para causar problemas y cuando salí de aquí, me siguieron. Weston se deshizo de Brady por su cuenta. —Y el lobo feroz te siguió al bosque —observó Luke, su tono todavía luchador—. La pusiste en peligro, hombre. No estuvo bien. —Me puse en peligro —corregí, bruscamente. Quería que todo esto terminara. —Lo siento —añadió Weston—. Tienes razón. No era el lugar de… —Sin detalles, amigo. —Luke levantó una mano—. Ella es mi hermana. —Un silencio lo siguió, pero se disipó rápidamente—. Z, ¿qué más pasó? —¿Qué quieres decir? —Con Matthias.
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Tanto Weston como Luke esperaban mi respuesta. —¿Qué es lo que ustedes vieron? —pregunté.



—Matthias —dijo Luke. Weston asintió. —¿Así que lo viste también? —pregunté a Weston. —Sí —dijo Weston dando un trago espeso—. Yo… todavía no sé si puedo describir lo que se siente estar allí. Fue… increíble. Luke asintió en acuerdo. —Lo más genial. —El padre de Matthias estaba allí. Albert. ¿Lo viste? Weston y Luke negaron con la cabeza. Luke hizo un gesto a mi cara. —¿Te hizo eso? Toqué los arañazos en mi cara e hice una mueca de dolor. —No. Me caí, y mi cara golpeó el suelo. Albert me dijo que Matthias estaba siendo castigado por mi culpa. Que yo lo había metido en problemas. Me dijo que tenía que entregarme a él para hacer lo correcto. El fuego crepitaba y un leño se rompió, cayendo al piso de la chimenea. Chispas doradas escaparon de la chimenea. —Pensé que iba a morir, que de alguna manera Albert me mataría y me llevaría con él. Estaba dispuesta a ir a liberar a Matthias. Pero estaba aterrorizada. Luego, llegó Matthias. Dijo que Albert mentía. Y ustedes aparecieron. —Respiré hondo. Todavía no podía creer que Matthias hubiera estado dispuesto a renunciar a su alma por mí. Los ojos de Weston se hicieron más grandes. —Guau. —Sí. —Asentí, temblando a pesar del fuego—. Pero entonces, el otro ser, no sé quién, bajó. —La seriedad de preguntarnos quien había venido a salvar a Matthias nos unía en un vínculo de admiración. Luke asintió. —Lo vimos. —¿Crees que… era… Dios? —susurró Weston. La idea envió una oleada de calor a través de mi espíritu. —No lo sé —dije. —Tal vez Matthias tiene un guardián propio —sugirió Luke—. Me saca de quicio —murmuró. —Pareció alejar a Albert, también, porque cayó de rodillas, llorando. —¿En serio? —preguntó Luke. —Esperaba que se desintegrara, como usualmente hace —le dije—. Los otros espíritus negros lo hicieron. En el segundo en que el ser se presentó, se habían ido. —La boca de Weston se abrió. Me di cuenta de que no sabía cómo Albert vino y se fue—. Albert no puede estar cerca de la pureza, ésta causa que desaparezca.
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La manzana de Adán de Weston se movió en su garganta. —Oh.



—Así que esperaba que eso sucediera, pero no fue así. —Me encontraba perpleja ante la idea de que el traje de Albert se hubiera aclarado con el evento—. Cuando nos fuimos, Albert todavía estaba allí. Luke se estremeció. —Sí, lo escuché. —Yo también —agregó Weston. Un cosquilleo de emoción recorrió mi piel. Qué fascinante que ambos hubieran oído a Albert, pero no visto. Los gritos de desesperanza y entendimiento de Albert me perseguirían durante mucho tiempo. La expresión de Weston con la boca abierta, y los ojos amplios era la de un niño que descubre el secreto de Santa Claus. —¿Albert volverá? —preguntó. —Matthias dijo que él lucharía por mi alma… para llegar a él. —Pero, ¿dónde se encontraba Matthias ahora? ¿Albert aún estaba tras su alma?—. No sé quién se llevó a Matthias, pero alguien se mantiene vigilante. El silencio entre nosotros se erizó con preguntas sin respuesta. —Esto es más enorme que cualquier cosa que haya visto nunca —murmuró Luke. Se frotó la cara—. Eres algo más, Z. Me alegro de que estés bien. —Me acarició el hombro. Me incliné y lo abracé. —Gracias, amigo. —Él me sostuvo un momento, y disfrute de la conexión. La velada, peligrosa como lo había sido, también nos unió de una manera que sabía que ninguno de nosotros olvidaría jamás. —No sé si voy a dormir, pero me voy a la cama. —Luke se puso de pie, se estiró, me miró, luego Weston—. ¿Se quedarán? Las mejillas de Weston se sonrojaron. Su mirada se encontró con la mía y el fuego bailaba en el reflejo de sus ojos. —¿Tal vez pueda tomar el sofá? De alguna manera, fui capaz de dormir. Una ducha ayudó. Pijamas frescos. La inquietud no era tanto sobre Weston durmiendo en el sofá de la planta baja, era la visión persistente de Matthias listo para entregarse a su padre. Por mí. Y no podía dejar de repetir el momento en que había sido rodeado por la luz y llevado. Me erguí en la cama, el corazón palpitante mientras la noche anterior se reproducía en mi cabeza: destellos del momento de las escenas fuertes, una y otra y otra vez. ¿Estaba Albert aquí? Mi corazón saltaba en mi pecho, observé la habitación con la mirada, cada esquina, incluso me incliné sobre el lado de mi cama para mirar debajo. Sin Albert, afortunadamente.
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Mi pulso comenzó a disminuir al igual que mi respiración rápida. ¿Qué le había pasado a Matthias? ¿Lo vería otra vez de nuevo? La idea de no volver a verlo me golpeó como un maremoto. Me negué a dejar que la idea morbosa me ahogara. Hasta que lo supiera a ciencia cierta, no persistiría en algo que no entendía.



Luego estaba Weston, que recordó lo que le había dicho acerca de cómo desechar el mal y se deshizo de Brady. Orgullo y respeto, fluían a través de mi corazón en ese momento por Weston. Agarré mi teléfono para ver la hora: casi mediodía. Gracias a Dios era sábado. Me levanté de la cama, curiosa por echar un vistazo a Weston, dormido en la planta baja. Revisando mi reflejo en el espejo del baño, mi pelo desaliñado gritó que necesitaba refrescarse primero. Me lavé los dientes y me lavé la cara, con cuidado de no raspar los arañazos rojos en mis mejillas y frente. Ugh. Parecía haber sido golpeada en la cara por un pino. Me peiné el cabello con los dedos, pijamas ajustados, así que estaba completamente cubierta y algo presentable, me arrastré por las escaleras a la sala de estar, alerta a cualquier señal de Albert. No sentí nada. No vi nada. Weston yacía de espaldas, con un brazo colgando a un lado del sofá, el otro sobre su pecho. Tenía los ojos cerrados y los labios un poco entreabiertos. Su pelo grueso y oscuro apenas se veía desordenado. Injusto. De repente, sus ojos se abrieron de golpe, y me sobresalté. Miró a su alrededor, se frotó la cara con las manos, entonces me notó de pie, con la boca abierta. —Hola. —Su voz era áspera. —Hola. —Me acerqué más, hormigueando de placer al verlo. La necesidad de besarlo recorrió mi cuerpo como un gato después de tomar leche caliente. Se incorporó de a poco, presionándose en el respaldo del sofá, haciendo espacio para mí. Acarició el espacio vacío a su lado. Me senté y miró mi boca. —Hombre, lo que daría por algún enjuague bucal en este momento. Me reí. Inclinándome más cerca de él, cerré los ojos y presioné un ligero beso en sus labios. Sus manos ahuecaron mi cara y me mantuvieron en el lugar. Cuando el beso terminó, le pregunté: —¿Has dormido bien? Él asintió, los ojos entornados por un momento, su mente pareciendo correr. Luego su expresión ansiosa desapareció y se enderezó y estiró. —El sofá es cómodo, como los sofás pueden ser. —¿Duermes en muchos? —bromeé, parándome Él sonrió. —No. —Su celular vibró una y otra vez desde el fondo de su bolsillo. Lo sacó—. Probablemente mi madre preguntándose dónde estoy.
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—Te querría en casa todas las noches si fueras mío —le dije, y luego deseé abofetearme. ¿Quién dice cosas así? Incluso si es verdad.



Él parpadeó lentamente, sus labios curvándose hacia arriba. Cuando leyó el texto, su mandíbula se contrajo. Empujó el teléfono en el fondo de su bolsillo delantero, como si ignorara todo lo que su madre había escrito. —Um —hablé—, ¿desayuno? —Claro. —Él me siguió hasta la cocina y le mostré sus opciones: cereales fríos o panqueques. —¿Cocinas? —bromeó—. ¿Y ves ángeles? Me reí. —Ab-so-luta-mente. —La sonrisa de Matthias destelló en mi mente por un momento, y el asombro apretó mi corazón. ¿Dónde estaba él? ¿Estaba bien? Tenía la esperanza de que no estuviera en ningún problema por salvar mi alma. Debería ser anunciado un héroe. —¿Zoe? Levanté la vista de la mezcla que estaba revolviendo en el tazón. —Lo siento, ¿dijiste algo? Los labios de Weston se curvaron. —Síp. Así que, el baile de esta noche. —Se inclinó hacia mí sobre el mostrador, y se mordió el labio inferior—. Estoy emocionado. —Yo también. —Sonreí y terminé de batir la mezcla para panqueques. Recuperé un sartén del gabinete, encendí el gas y esperé a que la sartén se calentara. La domesticidad de lo que estaba haciendo envió un cosquilleo vertiginoso a través de mi cuerpo. —¿Quieres que te diga lo que Luke y yo planeamos? ¿O te sorprendo? ¿O Luke ya lo dijo? Vertí planos panqueques del tamaño de una pelota de béisbol en la chisporroteante superficie de la cacerola. —Luke no ha dicho nada, excepto que consiguió un esmoquin y el vestido de Krissy es azul… mierda. Olvidé que Krissy está viniendo. —Va a estar aquí en un par de minutos. —La voz de Luke vino desde mi izquierda. Entró en la cocina totalmente vestido con jeans, una camisa a rayas y el pelo recién lavado. —Lo olvidé completamente. —Agarré una espátula y volteé los panqueques. —Está bien. —Luke sacó un taburete de la barra y se unió a Weston en la encimera de la cocina donde volteé los panqueques terminados en un plato y se los entregué a Weston. —Gracias, lucen geniales. Le entregué a Luke la espátula. —Termina tú, voy a ir a prepararme. —Troté alrededor de la isla de la cocina y regresé al piso de arriba.
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Me puse jeans, una térmica roja, y lo rematé con una camiseta de manga corta verde. Mientras me hacía una cola de caballo, el timbre sonó.



La voz tímida de Krissy se filtró al piso de arriba. Otra voz femenina, su tía, habló en conjunto con la de Luke. Krissy y su tía estaban en la entrada. Una ráfaga de aire tibio las siguió dentro. Estaba sorprendida de que el aire no fuera frío luego de anoche, pero el sol había salido, y los rayos de oro blanco se vertían a través de cada ventana en alegres haces. Una alfombra de luz cayó por la puerta delantera donde Krissy y su tía estaban. Una bolsa de ropa púrpura colgaba del brazo de Krissy. Llevaba unos vaqueros debajo de su abrigo, y un par de zapatos negros con pequeños arcos. Su cabello fluía en suaves ondas hasta los hombros. Ella irradiaba. La sonrisa de Krissy brillaba hacia Luke, que habló, bastante confiadamente, a la mujer. No vi a Weston y me imaginé que estaba en la cocina, terminando sus panqueques. Después de las presentaciones y abrazos compartidos entre Krissy, Luke y yo, la tía de Krissy, Connie, se volvió hacia mí. —Aprecio que pueda quedarse aquí por la noche. Es un largo viaje para mí. Asentí. —No te preocupes. Va a pasar el rato conmigo luego de que el baile termine. —Ella no habla de nada más. —La mirada cariñosa de Connie siguió cada movimiento de Krissy, protectoramente. Podía imaginar la dificultad de cuándo tirar de las riendas y cuándo dejar en libertad en lo que a Krissy concernía. Connie llevaba la carga del bienestar de Krissy ahora, y la profunda línea entre sus cejas y la forma concentrada en la que miraba a su sobrina, era una expresión innegable de tutela y amor familiar. Deseé, en ese momento, poder decirle que Krissy tenía un ángel de la guarda que también velaba por ella y ofrecía consuelo. —¿Qué tienes planeado? —preguntó Connie—. Si no te importa que pregunte. —Ah. —Luke se encogió de hombros—. Vamos a ir a patinar sobre hielo en la pista Olímpica, luego vamos a volver y nos prepararemos. Después de eso, vamos a llevar a las chicas a cenar y al baile. —Eso suena muy divertido. —La mirada de Connie barrió el vestíbulo de entrada como si estuviera estudiando la casa en la que su sobrina se quedaría por las próximas veinticuatro horas, luego su mirada cayó sobre mí—. Gracias de nuevo, Zoe. —De nada. Connie enfrentó a Krissy y se abrazaron. —Diviértete, cariño. Llámame cuando llegues esta noche. No importa lo tarde que sea. Krissy asintió. —Bueno. Gracias. Connie tocó la mejilla de Krissy.
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—De nada.



Después de que su tía se fue, Krissy y Luke se envolvieron en un largo abrazo en el momento que la puerta se cerró detrás de la mujer. Sonreí. Krissy se acurrucó profundamente en los brazos de Luke. Sus suaves sollozos pellizcaron mi corazón. La tierna manera en que Luke le acarició el pelo me conmovió. Me dirigí a la cocina para un abrazo por mi cuenta. * * * Cerré con llave la puerta de mi dormitorio, entonces me di la vuelta y enfrenté a Krissy que estaba de pie en medio de mi habitación. —Tenemos que dejarlos afuera —Sonreí—, o nunca estaremos solas. Krissy asintió, escurriendo sus manos. —Está bien. —Mira, los chicos no entienden toda la cosa de es-tiempo-de-prepararse para el baile. —Me acerqué a ella, sintiéndome un poco como una madre preparando a su hija para su primer día de clases—. Es una cosa de chicas. Krissy asintió de nuevo. Eché un vistazo a la bolsa de ropa púrpura descansando en los pies de mi cama. —Déjame ver tu vestido. Bajó la cremallera de la bolsa con cautela y con cuidado sacó un vestido celeste, jadeé, con un cinturón negro alrededor de la cintura. Mi vestido. En azul. Krissy, al ver mi sorpresa, preguntó: —¿No te gusta? ¿Es feo? —No. —Me reí—. Tengo el mismo vestido. En lavanda. —¡Oh, no! —Sus manos volaron a sus labios—. ¿Qué vamos a hacer? Puse mis manos en mis caderas, mirando el vestido azul claro que lucía tan bien en azul como lo hacía en lavanda. Britt y yo pasábamos semanas de compras por el vestido perfecto para el día, pensando incluso si el tipo era sos, cuando el vestido era perfecto la noche tenía algún mérito. Esa actitud era estúpida, me di cuenta. Ir al baile sólo para ir o para ser vista, bueno, ese no era mi modus operandi nunca más. Era la relación lo que importaba ahora, el tipo era importante. Por lo menos para mí y sabía que Krissy no iba a presumir un vestido. —Tenemos un gran gusto, ¿verdad? —Me encogí de hombros. —Sí. —Su risa revoloteó—. Lo tenemos. —Primero es lo primero. —Coloqué su vestido en la parte posterior de la puerta de mi armario así las arrugas podrían caer. A continuación, agarré mi iPod y lo puse en el soporte en la parte superior de mi tocador. Elegí una lista de reproducción y subí el volumen de la música. Krissy apretó sus manos en su pecho, una sonrisa derramándose de sus labios.
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La guié dentro de mi cuarto de baño donde mis paletas de maquillaje se extendían sobre el mostrador junto con rizadores, planchas, varios cepillos para el



cabello y otras necesidades de belleza que las chicas necesitaban para embellecerse. Ella dejó escapar un suspiro. —Guau. Cool. —¿Usas mucho maquillaje? —pregunté, con la esperanza de no abrumarla. Se quedó mirando la disposición como una niña frente a una sala llena de muñecas que ella quería. —No. Papá jamás… nunca lo hubiera permitido. Tomé una base en polvo que hacía juego con su color de piel, luego agarré un cepillo mullido y lo detuve a centímetros de ella. La mirada de Krissy barrió mi cara. —¿Qué sucedió? —Señaló los rasguños en mis mejillas, la frente y la barbilla. —Tuve un encuentro con algunos árboles. —Se ven terribles. Tienes que amar la inocente honestidad. —Sí, para eso es el corrector, ¿verdad? —bromeé—. Entonces. —Empecé cepillando la base del color de su piel en su frente. Ella pellizcó sus ojos cerrándolos—. ¿Cómo van las cosas, de todos modos? ¿Te gusta vivir con tu tía? Ella parece realmente genial. —Terminé de aplicar la base y dejé de lado el pincel—. Eso se ve impresionante. Ella se miró en el espejo. —La tía Connie es genial. No éramos realmente cercanas antes, pero es muy agradable. Apliqué un poco de rubor suave cereza a sus mejillas y sonrió. —Toda chica necesita tener un perpetuo rubor. —Sonreí—. Especialmente en una cita. —No presioné a Krissy, pero quería saber más. Especialmente preguntar qué estaba pasando con su papá. Tuve que resignarme al hecho de que podría pasar un largo tiempo antes de que ella quisiera hablar conmigo al respecto. —Todo lo que tengo que hacer es estar cerca de Luke y estoy ruborizada — dijo Krissy, el color en sus mejillas profundizándose. —Bueno. —Le palmeé el hombro—. Confía en mí cuando digo que él siente lo mismo por ti. Los hombros de Krissy se levantaron recatadamente. —¿En serio? Asentí. —Síp. —Apliqué base a mi cara, dándome cuenta de que no iba a ser capaz de cubrir la gran cantidad de arañazos sin un serio trabajo del corrector.
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—Dice que lo ayudé a dejar de consumir. —Su tono era tranquilo y autocrítico—. No lo sé…



—Eso es genial, Krissy. —Puse la base sobre el lavabo y encontré sus ojos en el reflejo del espejo—. Nuestra familia ha intentado todo para ayudarlo. Yo, por mi parte, estoy contenta de que llegaste a su vida. —Él me ayudó, también. —Me alegra que ustedes dos se encontraran el uno al otro. —Sí. —Su mano temblaba mientras alcanzaba el delineador de ojos. —¿Quieres que lo haga yo? —ofrecí. Me entregó el tubo y me enfrentó. Sus pestañas revolotearon contra una embestida de lágrimas. Me mordí el labio inferior. ¿Eran esas lágrimas de alegría por haber encontrado a Luke? ¿O era su vida atormentándola en ese momento? Quería abrazarla y decirle cosas que la pondrían mejor. Después de que las lágrimas amainaron, dibujé una línea de delineador curvándose hacia arriba en el borde exterior de su ojo. Ella parpadeó ante su reflejo. —Oh, gracias. —El brillo resalta el color de tus ojos. ¿Rímel? —Sostuve el tubo púrpura. —Nunca puedo ponerme esta cosa —dijo ella, inclinándose lo bastante cerca del espejo, que estaba casi nariz a nariz con su reflejo. —Una capa a la vez —le dije, y las palabras trajeron a Matthias a mi mente. Así fue como llegó la comprensión. ¿Dónde estás? ¿Estás bien? Miré hacia arriba, el techo blanco de mi baño saludándome. Deseaba poder ver más allá y dentro de los cielos. —¿Cómo está? —Krissy me enfrentó, sus pestañas negras ahora revoloteando. —Perfecto. Krissy sonrió.
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—Está bien —dije—. Tiempo de vestirse.



Traducido por âmenoire y flochi Corregido por Simoriah



E



l timbre sonó a las ocho en punto. Esperé fuera de la puerta de mi baño a que Krissy entrara a la habitación. —Es Weston —exclamé—. ¿Estás lista?



Alisé la tela de mi vestido y revisé que las cintas colgaran perfectamente y que todos los cierres estuvieran cerrados. La puerta del baño se abrió. Krissy salió, su brillo casi tan adorable como los espíritus que yo había visto. Su alegre expresión cayó cuando me vio. —Tu vestido. Bajé la mirada hacia la prenda negra que vestía. Lo había usado en otra graduación, pero estaba segura que a nadie le importaría ni lo recordaría. Yo había brillado muchas veces. Era el turno de Krissy. —¿Crees que funcionará? —¿Por qué no te pones el lavanda? No me importa, en serio. —Está bien. Combinaré mejor con Weston, ¿no crees? —Me giré. Ella asintió. Luego se giró. —¿Luzco bien? —Luces ab-so-luta-mente hermosa —dije. Le había rizado el cabello en grandes círculos y las había apilado en la parte superior de su cabeza como una princesa. Tomó mis manos y brinco en el lugar, riéndose. El momento me recordó los innumerables igual a éste que había tenido con Britt y una breve tristeza destelló en mí, pero no me preocupé por ello. Hubo un ligero golpe en la puerta. —¿Z?
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—Yendo. Espera abajo. Oí las pisadas de Luke en las escaleras, luego extendí mi brazo hacia Krissy e hicimos nuestra entrada. El candelabro de cristal sobre nosotras iluminaba la habitación con un celestial destello. Al pie de la escalera, Weston estaba de pie vestido de negro, una camisa violácea y una corbata negra. Sostenía un ramillete lavanda. Su sonrisa resplandeció. Junto a él, la sonrisa de Luke crecía con cada paso que Krissy daba hacia él. Sus ojos azules brillaban contra su esmoquin negro y camisa azul claro.



—Hombre, esta cosa de la graduación son palabras mayores. Krissy soltó una risita. Weston deslizó los brazos alrededor de mí. —Eres hermosa. —Presionó sus labios en los míos en un rápido beso. Luego pasó sus dedos sobre los rasguños que había intentado ocultar en mis mejillas y mentón. Sus cejas se fruncieron sobre sus preocupados ojos, y luego besó ligeramente cada punto. Después de que nuestros ramilletes fueran colocados en su lugar, salimos y nos dirigimos a cenar. La graduación era tradicionalmente la noche de noches, y no estaba segura de qué esperar de Weston. Podríamos haber comido en Taco Bell y hubiera estado encantada. El aire no estaba tan frío como había estado. Quizás la primavera finalmente estaba llegando. Por encima, el cielo estaba claro y salpicado con un puñado de estrellas que parecían lanzadas a los negros cielos como brillantes confetis. Tuve un fugaz pensamiento preguntándome dónde estaba Matthias y cerré los ojos, inhalando una bocanada de aire nocturno. Donde quiera que estés, espero que todo esté bien. Te amo. Se volvía más fácil pensar en amar a Weston y a Matthias simultáneamente. Había dudado poder compartir mi corazón con dos almas, pero Matthias, como siempre, estaba en lo correcto cuando dijo que el corazón tenía espacio para muchos amores. Weston sostuvo mi mano y caminamos hacia su camioneta, Krissy y Luke siguiéndonos. Weston y Luke nos llevaron a The Bungalow, una pintoresca casa recepción con estilo de los años veinte en Pleasant Grove. La casita de campo estaba ubicada profundamente en una cama de arbustos y árboles de cientos de años, decorada con millones de brillantes luces parpadeantes. El estacionamiento estaba vacío cuando estacionamos. —¿Creí que éste era un lugar de recepción? Weston sonrió a través de la oscuridad de su camioneta. —Esta noche es sólo para nosotros. Mi mamá conoce a la señora que es la dueña. —Movió sus cejas—. Ella me ayudó a arreglarlo. Una sonrisa se extendió sobre mis labios. —Genial.
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Luke y Weston abrieron nuestras puertas y Krissy y yo salimos de la camioneta. Weston sostuvo mi mano y caminamos bajo un toldo de hiedra iluminada con luces parpadeantes verdes hasta la ancha puerta arqueada de madera. El bungalow lucía como algo donde Blancanieves y los siete enanos podrían vivir con su exterior marrón verdoso y techo curvo. Las ventanas con paneles de diamantes y estilo excéntrico revelaban encantadoras cortinas de encaje y delicadas lámparas centradas sobre acogedoras mesa en el interior.



Weston abrió la puerta y el olor de canela y pan horneado llenó el aire. Mi estómago gruñó. No había comido desde que habíamos patinado en el hielo. Intenté no pensar sobre lo que había sucedido anoche, y en su lugar me enfoqué en lo que estaba sucediendo. Weston lucía tan radiante y feliz, no arruinaría un segundo de la noche con mi preocupación sobre si iba a no ver a Albert de nuevo. Una alta y delgada mujer con cabello oscuro echado atrás en un elegante moño nos recibió en la entrada. Sus halagadores pantalones negros y su suéter con cuello de tortuga me recordaron a algo que Audrey Hepburn podría haber usado. La mujer flotó con gracia sobre el piso de madera mientras la seguíamos hacia dos mesas, vestidas y listas para nuestra cena de lujo. Luke y Krissy se sentaron en una, Weston y yo en la otra. Blancos manteles de encaje, servilletas de lino, un primaveral ramo en el centro rodeado de copas de cristal y vajilla rosa; la mesa era demasiado hermosa para comer en ella. —Vaya —susurré después de sentarme. —Como tú, pensé que era sólo un centro de recepciones. Mamá me dijo que hacen cosas especiales como ésta, así que pensé, ¿por qué no? —Weston colocó su servilleta de tela sobre su regazo. —Así que tu mamá y tú… ¿las cosas están mejor? —Él no había dicho mucho y yo no quería curiosear o tocar algo doloroso, así que evité el tema. Él resopló, se encogió de hombros. —Estamos siendo civilizados. Tengo que decir, desde que todo explotó, las cosas no han sido tan intensas. Quizás Brady se había ido para siempre. Eso esperaba. —Has tomado el control. Eso está bien. —Condenadamente bien. Reí y miré por la ventada hacia el patio cubierto con enredaderas iluminado con luces rosas y blancas. Mi corazón tartamudeó. Albert estaba de pie mirándome desde el muro más alejado. ¿Cuánto tiempo había estado ahí? ¿Por qué no lo había detectado… sentido? Mi estómago se revolvió. Weston continuó hablando, pero no oí lo que dijo, obsesionada como estaba ahora con la presencia de Albert y preocupándome por lo que haría. —¿Estás bien? —La mirada de Weston buscó mi cara. Arranqué mi atención de Albert momentáneamente. —Estoy… estoy bien. Podría venirme bien algo de agua. Nuestros vasos de agua estaban vacíos, y nuestra mesera todavía tenía que visitar nuestra mesa. Weston desapareció para buscar ayuda.
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Cuando volví a mirar por la ventana, mi corazón dio un salto. Albert estaba de pie junto a la mesa. Extrañamente, la maldad hundida que usualmente sentía cuando fuera que estuviera en su presencia no estaba en el aire. No estaba acostumbrada a verlo vistiendo otra cosa que negro. Anoche, su traje había



parecido más claro bañado en la brillante luz que rodeaba su ser. Su traje era incluso más claro ahora, un suave tono de gris paloma. Su camisa era del mismo color y, esa espantosa corbata de cuerda había sido remplazada por una delgada y simple corbata gris. Sus ojos habían cambiado. Intenté descifrar qué era diferente. Eran del azul de los de Matthias, y todavía cautivadores en su propio estilo pero no podía determinar qué era diferente. Su atención cambió a algo detrás de mí, y me volví. Weston se dirigía hacia mí con un vaso de agua. Cuando volví a girarme, Albert había desaparecido. Me volví hacia la izquierda. A la derecha. Pero él no estaba en ninguna parte. ¿Había imaginado verlo? Qué bizarro. Weston se sentó a mi lado. —Bebe esto. Luces algo… pálida. —Gracias —dije, echando largas miradas a hurtadillas alrededor del cuarto sólo para asegurarme de que no alucinaba después de los eventos en el bosque la noche anterior—. Estoy bien. —Sorbí el agua helada. Esperaba que Albert no estuviera preparándose para más. Estaba cansada. Estaba derrotada. No estaba segura de dónde estaba Matthias, pero quería mi baile. * * * El Hotel del Gobernador estaba en el centro de Salt Lake City. La arquitectura gótica victoriana hacía un imponente edificio, rodeado de modernos rascacielos, hacía que el histórico hotel sobresaliera. Desde el trigésimo séptimo piso había una vista sin obstáculos que se extendía en todas direcciones en coloridas y parpadeantes luces. El Salón de Baile de la Azotea era donde el baile tenía lugar y luego de que un aparcacoches estacionara la camioneta de Weston, Krissy, Luke, Weston y yo nos unimos a las multitudes de estudiantes en vaporosos vestidos y elegantes esmóquines que desfilaban hacia el vestíbulo de cuatro pisos de camino hacia el piso de arriba. Pilares de mármol sostenían un balcón adornado y abierto, el segundo piso, sobre el vestíbulo principal. Una enorme araña de cristal colgaba con miles de cristales tallados. El lugar era asombroso. Me sentí como una princesa. Qué diferente era estar en un evento como éste con alguien especial. Miré furtivamente a Weston, admirando la fuerza de su barbilla y la manera en que su cabello castaño caía en su nuca. Caminamos del brazo a través del elegante y concurrido vestíbulo hacia los elevadores. De puntillas, le besé la mejilla. Su piel se ruborizó cuando me miró, y su brazo se apretó alrededor del mío.
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En el estrecho elevador, chicas miraban mi vestido. Mantuve la mirada en los números de los pisos pasando rápidamente mientras la cabina corría hacia arriba.



Una vez en el piso treinta y siete, la muchedumbre de asistentes al baile se abrió paso hacia el gigante salón de baile lleno de espejos donde el DJ ponía música de baile desde un pequeño escenario negro. A un lado del salón, las mesas estaban puestas con sillas y una barra de refrescos se ubicaba cerca de la puerta. Luke y Krissy, quienes en mayor parte habían permanecido cerca durante nuestra caminata desde la camioneta al elevador, ahora estaban parados mirando fijamente el salón y a sus ocupantes. La música resonaba desde docenas de altavoces bien ubicados, así que me incliné cerca del oído de Luke. —¿Te diviertes? Él asintió. No había soltado la mano de Krissy en toda la noche. —Bien —dije, y le di un rápido abrazo. Me encantaba verlo feliz. Sentí que las piezas de nuestra familia que habían flotado hacia el olvido finalmente gravitaban de regreso a casa. Weston me apartó de Luke, dándole un asentimiento a mi hermano, el cual fue devuelto. Luego Weston me llevó a la pista de baile. Una canción lenta e inquietante sonaba, y cuando Weston me abrazó y su cuerpo se movió con ese sencillo balanceo junto al mío, comencé a flotar. —Esto es lo mejor. —Su cálido aliento en mi oído envió plumas de calor a través de mi cuerpo—. Estar aquí contigo. Esto es lo mejor, Zoe. —Estoy de acuerdo. —Apoyé la cabeza contra su pecho, luego lo pensé mejor, sin querer manchar su esmoquin negro con mi maquillaje. Además, nunca me cansaba de mirarlo. Él me estudiaba con tanta intensidad que me estremecí. —¿Qué? —Nunca habrá nadie como tú, eso es todo —dijo—. Las cosas que ves, cómo eres… eres irremplazable. Sabía cómo se sentía. Me sentía de esa manera por Matthias. —Es lindo que lo digas, pero… —No. —Su ceño se frunció—. Lo digo en serio. No creo… no puedo… —Apartó la mirada por un instante, como si luchara con las palabras—. No estoy seguro si seré capaz de amar a alguien como te amo a ti. Weston me entregó su corazón en ese momento, la parte más vulnerable del alma de un ser humano. La responsabilidad era sobrecogedora, pero no estaba asustada. —No pienses en eso ahora. Estás aquí ahora. Eso es todo. Su expresión vulnerable permaneció expuesta. Me sostuvo con más fuerza, agachando su cabeza contra la mía para que sus labios recorrieran mi cuello, pero no en un beso, simplemente los mantuvo presionados allí contra el pulso latiendo junto a mi garganta.
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Cerré los ojos por un instante, disfrutando de la manera en que nuestros cuerpos se movían juntos. Esperaba que él entendiera cómo el corazón era capaz



de contener tantos amores, aunque yo, también, sabía que cuando el amor profundo penetraba en un lugar, allí permanecía. Para siempre. Cuando la canción cambió, nos separamos y saltamos por allí con el resto del cuerpo estudiantil celebrando. Vi a Chase parado junto a la barra de refrescos, y sonreí. Se lo señalé a Weston. —Vayamos a saludar —le grité por encima de la música. Weston asintió y zigzagueamos a través de los bailarines rebotando hacia Chase. Él vestía un esmoquin celeste que lucía como si hubiera sido de los ochenta, completo con una camisa con volantes, faja negra y zapatos negros. Lucía eclécticamente a la moda, aunque estaba segura de que no lo había planeado de esa manera. Sorbía una bebida y nos saludó cuando nos acercamos. —Hola, chicos. —Estaba adorablemente feliz. Chase y yo nos abrazamos—. Vaya, Zoe, luces hermosa. —Chase se volvió hacia Weston—. Eres un tipo afortunado, amigo. —Sí, lo soy. Me gusta el esmoquin, hombre. —¿Dónde lo encontraste? —pregunté. Weston agarró dos vasos transparentes llenos de bebida y me entregó una. —Mamá insistió que usara el esmoquin del casamiento de papá. —Luce bien —dije, bebiendo algo con lima de limón. Chase lograba esa apariencia a lo Clark Kent. —Funciona. —Weston se encogió de hombros. —¿Con quién viniste? —Miré alrededor. —Conmigo. Tomé tu sugerencia y estoy cubriendo el evento para el periódico. —Chase miró a Weston de la cabeza a los pies, como si descifrara lo que Weston tenía que él no. Susurré a Weston en el oído. —¿Te importa si le pido un baile? Weston sonrió, sacudió la cabeza y tomó mi bebida. Le tendí la mano a Chase. —Bailemos. Chase se dio la vuelta, buscando un lugar donde poner su bebida. Las manos de Weston estaban llenas con nuestras bebidas, por lo que Chase puso su copa casi vacía en la mesa de banquete más cercana. Fuimos a la pista de baile. La canción era lenta, y Chase lanzó miradas en dirección a Weston, sin estar seguro de qué hacer. Le tendí las manos y él me abrazó ansiosamente. —Así que —entonó nerviosamente su voz en mi oído—, ¿se están divirtiendo? —Ha sido un día estupendo, sí.
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—Weston es un buen tipo. Me eché hacia atrás y le sonreí.



—Tú también. Sus mejillas enrojecieron con un brillante tono rosado. Sus ojos brillaron, pero pareció estar sin habla. —Tengo algo que contarte —dije—. Algo que sucedió anoche que vas a querer saber. —¿Sí? —Él arqueó una ceja—. ¿Qué? —Esta noche no es el momento, pero podemos encontrarnos la próxima semana. Pareció complacido con la idea, incluso aliviado; como si sólo porque estuviera con Weston no significaba que no lo volvería a ver. —Está bien. ¿Starbucks? —Starbucks. Cuando la canción terminó, me escoltó de regreso hacia un Weston que esperaba. Una incómoda tensión de repente golpeó el aire entre nosotros. —Voy al baño de damas. —Besé a Weston en la mejilla y me dirigí en una búsqueda para respirar aire fresco. Fuera del salón de baile había ventanas revistiendo un lado de la pared. La vista era increíble, así que salí al balcón y disfruté mirando los autos que pasaban a toda velocidad por el tráfico debajo. El aroma del aire de la ciudad, tanto a suciedad como con un poco de hojas perennes llevado en la ligera brisa proveniente del cañón, sabía arenoso en mi boca y nariz. —Es hermoso, ¿no? —Esa voz.
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Albert estaba de pie a mi lado.



Traducido por Aylinachan & Selene1987 Corregido por flochi



A



garré la cornisa del balcón con fuerza, esperando ser sumergida en el denso mal. Pero el aire que nos rodeaba se mantuvo impoluto.



—No tengas miedo. —Su voz había cambiado. Más suave. No con tono seductor, sino por un delicado tono de respeto. Impresionada, mi boca se abrió, pero no estaba segura de qué decir. Llevaba el mismo traje gris que le había visto en The Bungalow. De cerca, me di cuenta de que los hilos grises estaban en realidad entrelazados con blanco. ¿Dónde estaba la corbata? ¿Qué le había pasado? —Gracias. —Su mirada azul de Matthias mostraba sinceridad sin pestañear. Tan impactante como era este momento, el aire que nos rodeaba estaba despejado y nítido, como un conducto abierto al cielo. —Espero que algún día puedas perdonarme, Zoe. Yo no sabía qué responder. La misericordia arrojaba una luz peculiar sobre Albert. Tal vez le podría perdonar algún día. Una capa se levantó de su rostro, aligerando aún más: su piel, sus ojos, su traje, de pies a cabeza. Sus labios se curvaron un poco y un aura tenue emanó de él. Se dio la vuelta, encarando la ciudad y la soga de repente apareció en sus manos. El lazo de la cuerda de las almas se retorcía, sus gritos eran como chirridos distantes, llenando el aire de la noche. El rostro de Albert se retorció de dolor. Bajó la cabeza por un momento, como si tocar la atadura le trajera una agonía indescriptible. Me quedé fascinada, mi mano sobre mi corazón latiendo con fuerza. Había lágrimas en sus ojos cerrados y sus mejillas estaban tensas. Sostuvo la soga en la palma de la mano como si tuviera un delicado pañuelo de papel, entonces levantó el lazo hacia el cielo y el haz blanco de las almas se liberó, arremolinándose en la negra noche, cada fibroso hilo giró hacia arriba, hacia las estrellas, hasta que no se pudo ver nada más.
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Poco a poco, las manos de Albert volvieron a sus lados. Su rostro permaneció alzado al cielo. Pasó un largo momento. Supuse que el hecho de que hubiéramos permanecido solos en el balcón era uno de los regalos de Dios hacia él. Lo que le había permitido completar lo que necesitaba.



—Gracias —susurró. ¿A mí? ¿A Dios? No estaba segura. Se quedó mirando hacia el exterior y todo lo que podía ver era su perfil. Pero transmitía alivio a través de la espalda y de los hombros. Risas me sobresaltaron. Miré a la derecha. Cuatro parejas irrumpieron por las puertas de cristal y se unieron a nosotros en el balcón. Me miraron y me di cuenta de que uno de los chicos sacaba una bolsa de polvo blanco del interior de su chaqueta. No se molestó en tratar de disimular la coca, de hecho, me tendió la bolsa señalándola con la cabeza para que me uniera a ellos. Mi estómago se retorció con repulsión. Nada se podía comparar con lo que acababa de presenciar, sin duda no un efímero subidón de droga. Negué con la cabeza y me volví hacia Albert. Se había ido. Weston pasó por la puerta y los chicos con la droga lo reconocieron. Él les lanzó un guiño impersonal y su mirada buscó por el balcón. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, se dirigió hacia mí. —¿Estás bien? —Sus manos me envolvieron alrededor de mis brazos. Escudriñó mi cara—. ¿Zoe? —Um, sí. —Asentí. ¿Realmente había visto a Albert? Tal vez mis esperanzas y fantasías estaban dando lo mejor de mí—. Sólo necesitaba un poco de aire. Mira qué gran vista, ¿eh? Weston me miró como si estuviera tratando de descifrar la verdad. Me volví y miré la ciudad. Las luces brillantes se estiraban en un tejido sin fin, entrecruzándose con el tejido negro del fondo del valle. Protegiendo el valle, los picos rocosos de las poderosas montañas llegaban al cielo formando figuras negras. Matthias, ¿dónde estás? ¿Sabes que vi a Albert? ¿Sabes que ha cambiado? Eso esperaba, por el bien de Matthias. El brazo de Weston me rodeó los hombros, su calor reconfortante. Real. —Quiero bailar contigo. —Weston se volvió hacia mí. Sentí su mirada escrutándome y me puse frente a él. La luna, parcialmente oculta detrás de un banco de nubes, asomó la cara. Él se acercó más y me envolvió. Detrás de él, el grupo de chicos se pusieron a reír y a cuchichear, y fui vagamente consciente de que estaban hablando sobre tomar líneas. —¿Aquí? —pregunté. Parecía totalmente centrado en mí, pero cuando uno de los chicos dejó escapar un gemido, frunció el ceño. —Dentro.
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Me tomó de la mano, me condujo a través de la puerta doble de cristal de nuevo al calor de la planta 37, donde las parejas paseaban. Algunos estaban sentados en sofás, hablando.



La música golpeaba en los altavoces y en la pista de baile se mecían y se agitaban los cuerpos al ritmo del sonido. Weston comenzó a saltar, por lo que yo también lo hice. Bailamos entre la multitud hasta que estuvimos en la pista de baile. Chase nos saludó desde el borde de la masa de gente. Contuve una risa ante sus intentos por bailar. Cada extremidad se movía a su propio ritmo, ninguna de acuerdo al sonido de los altavoces. Pero su sonrisa era enorme y a él no parecía importarle eso. Cuando la siguiente canción llenó el aire, toda la habitación se desaceleró. Las luces blancas y doradas intermitentes cambiaron a rosa suave y rojo en forma de corazón, girando en conjunto con la romántica melodía. Weston me acercó y puse los brazos alrededor de su cuello. Las puntas de su cabello caían a los lados de su cara, húmedas por el sudor del baile, y su colonia picante llenaba mi cabeza. Sonrió y me abrazó más cerca. Apoyé la cabeza en su pecho, disfrutando de la noche perfecta. Entre la multitud, vi a Luke y a Krissy balanceándose uno en los brazos del otro. La visión trajo una sonrisa a mi cara. Mi mirada siguió saltando a los que nos rodeaban. La mayoría de los rostros conocidos, todos atrapados en la felicidad mientras bailaban al lento ritmo. Entonces lo vi, Matthias, una firme visión de pureza blanca en la multitud. Me detuve. Me asombró que nadie más lo notara, pero me vio. Weston se detuvo también, y siguió mi mirada. Su agarre fue mayor a mí alrededor. ¿Weston ve a Matthias? Por sorprendente que fuera el milagro, tenía que ir junto a Matthias. Di un paso atrás. El agarre de Weston se mantuvo firme. Me negué a apartar mis ojos de Matthias por miedo a que volviera a desaparecer antes de tener la oportunidad de hablar con él. Me retorcí y me liberé de Weston, pero él me agarró del brazo. —Zoe. —La desesperación en su voz retumbó sobre la música, por lo que volví mis ojos hacia él. Mostraba temor—. Estas a salvo conmigo —declaró—. Puedo cuidar de ti. —¿Tú… lo ves? Asintió. —Tengo que ir con él. —Por favor, no lo hagas. —Weston sostuvo mi mirada durante unos segundos antes de liberarme.
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Caminé entre los bailarines; algunos me habían visto dejando a Weston solo en medio de la pista de baile, y ahora sus miradas curiosas me seguían. No les hice caso. La sonrisa de Matthias brillaba. Su aura era más brillante, más incluso de lo que había sido antes y la fuerza con la que extendió la mano y me llevó hacia él



tenía tal magnetismo que mis pies casi flotaron por el suelo de madera hasta que me paré frente a él. Iba vestido de blanco, pero no con su ropa habitual. Era un traje elegante del más suave terciopelo, extendí la mano para tocarlo y él extendió el brazo hacia la salida, haciendo un gesto para que saliéramos. Miré por encima del hombro a Weston en el borde de la pista de baile, mirándonos. La mirada gentil de Matthias permaneció en mí, totalmente centrado, haciendo crecer ese solido sentimiento de amor absoluto muy dentro de mí. Las puertas de la sala de baile estaban abiertas y los dos las cruzamos hacia el vestíbulo de la planta 37. Estaba muy feliz de verlo. Irradiaba magníficamente, no podía apartar mi mirada de él. Eres tan hermoso. Puedo decir lo mismo de ti. Localizó las puertas de cristal a la terraza, y una vez más tendió su mano hacia esa dirección. Sonreí ante la ironía de que justo había estado en el mismo lugar con su padre. Matthias mantuvo la puerta abierta, con sus ojos azules profundizándose mientras yo pasaba. Mi corazón se abrió en mi pecho, el amor y la admiración que tenía por él se desbordaba en mi alma de una manera silenciosa, vigente y potente. El balcón estaba vacío y nos acercamos a la barandilla de hierro. No apartó los ojos de mí ni siquiera para admirar la vista. Mi cuerpo se sonrojó con su emocionante aura más de lo que jamás había sentido. Como si mi cuerpo mortal no pudiera contener la potente sensación, estaba a punto de estallar, incluso sin tocarlo. —Zoe. —La melodía dulce de su voz salió, llenando cualquier vacío final—. Eres la abeja reina esta noche. —Gracias. —El cosquilleo correteó de la cabeza a los pies sin parar—. ¿Dónde has estado? —Deja que te mire. —Su mirada barrió mi cara, pero no de manera casual, sino profundo, estudiando. Memorizando—. ¿Sabes que nunca fui a un baile escolar? —¿No? ¿Nunca te lo pidieron? Las chicas de por entonces eran aburridas. Echó la cabeza hacia atrás riéndose. —¿Eso crees? —Lo sé. Si hubiera estado viva, jamás hubieras tenido un fin de semana libre y me habría asegurado que hubieras ido a cada baile. Gata osuna descarada. Reí. —Habría bailado como loco tiempo atrás. —Su mirada se quedó viendo algo y yo lo seguí. Weston. Estaba de pie dentro de las puertas de cristal, con las manos enterradas en sus bolsillos delanteros, con los ojos siguiendo nuestros movimientos.
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—A Weston no le ha gustado que interrumpiera su noche.



Intenté demostrarle a Weston lo mejor que pude que no estaba planeando abandonarle el resto de la noche. Sonreí y doblé la cabeza hacia él. La súplica aún estaba en sus ojos, y su cuerpo parecía inquieto. —Le dije que necesitaba verte. Le preocupaba que estuviera en peligro. Busqué la cara de Matthias en busca de un cambio en su expresión. Su sonrisa agradable siguió sin cambiar. —¿Lo tomo como que no lo estoy? Meneó la cabeza. —Albert estuvo aquí antes. Ni sorpresa, miedo o enfado pasó por la cara de Matthias ni brillaron sus ojos. —Parecía diferente —dije—. Me pidió perdón. Los ojos azules de Matthias se intensificaron con manchas de zafiro. —Sí, Zoe. —¿Le has visto? —Anoche, presencié el cambio. —Entonces no me lo estaba imaginando. ¿Qué… pasó? —pregunté. —Su corazón cambió. Quiere ser un alma mejor. —Vaya. Eso es… —Extraordinario. Por otra parte, habría visto la diferencia en Albert yo misma. Supongo que no había creído que alguien como él querría cambiar. No quería que Matthias viera una gota de duda en mi alma sobre el milagro, así que aparté la mirada pero fue inútil. —Sabes tan bien como yo que el cambio puede ser instantáneo, si lo quieres lo suficiente. Le había dicho esas mismas palabras a mi madre. —Fuiste tú, ¿no? Lo que hiciste por mí. —La emoción me recorrió todo el cuerpo—. ¿Vio el… ser que vino a por ti? Sí. Su corazón fue tocado. Un milagro, Zoe. —¿Fue Dios? La expresión de Matthias vibró con una luz estroboscópica, como si su latido estuviera conectado a ella. —No. Tienes tu propio ángel guardián, debería haberlo sabido. La luz dentro de él se mezclaba con su propia belleza. —Por fin tienes lo que mereces —murmuré. —Papá está en el buen camino. —Entonces… ¿tú… en realidad no… has hablado con él?
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Meneó la cabeza.



—Un cambio de corazón puede pasar instantáneamente. La carretera a la mejora… hacía falta tiempo. Pero espero con ansías el día que él y yo nos reunamos. Eso es maravilloso. Me acerqué a él, la necesidad de saborear y compartir la alegría. Él dio un paso atrás. Una amenaza de pánico se adentró en mí. Su sonrisa desapareció lentamente. Sus ojos miraron a los míos, sin pestañear. —¿No puedo tocarte? —Mi voz salió como un chillido. Agarré el frío metal de la barandilla para sujetarme. —Lo siento. Mi cabeza se vacío de súplicas. Mi corazón se me cayó a los pies. Cerré los ojos para contener un ataque de lágrimas. La noticia me había dejado vacía por dentro. —Mi adecuación me ha colocado en una posición que… —No. —levanté una mano y forcé mi mirada a su cara, llena de pena por el toque que ya no podíamos compartir. Te mereces lo que te haya pasado. No quiero despreciarlo. Aun así, el deseo en mí se intensificó más al mirarle, sabiendo que jamás le tocaría de nuevo. No jamás, Zoe. Me giré, mirando las luces de la ciudad, esperando que no viera las lágrimas que se escapaban por mis ojos, cayendo por mis mejillas. Mis hombros cedieron una vez, y sentí su aura presionando a mi lado mientras se acercaba. Te echaré de menos. El pensamiento llenó mi cabeza con lágrimas. —Ah, Zoe. No llores. Por favor. Asentí, y me froté las mejillas. El aire frío nocturno congelaba mi piel. No estaba segura de poder mirarle sin derramar más lágrimas. Dame fuerza. Por favor. Por favor, Dios. Los ojos azules de Matthias parecían más claros, más azules. Tan puros. Como piedras preciosas. No podía pensar en nada que decir. Mi corazón estaba lleno de dolor. Perdida. Pero era injusto por mi parte revelarme con mi propia pena cuando él había experimentado milagros. Merecía más de mí. —Este baile que veo aquí es… —Miró alrededor—. Casi es escandaloso. —Se llama abrazo de oso. —Resoplé. —Oso… Hm… —El tiempo se ralentizó, la melancólica canción aunque dulce sonaba. El amor llenaba mi cuerpo. Quería estar más cerca. Unirnos. Mi necesidad creció, aumentando dentro de mí. Te quiero. Zoe. Su mano derecha se acercó a mi mejilla. El poder caliente irradió mi piel. ¿Estaba respirando? El mundo a nuestro alrededor giraba.
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Una mirada de resignación entró en sus ojos, penetrándome hasta el fondo. —He venido a despedirme.



Abrí la boca para hablar pero no pude. Si no estuviera agarrando la barandilla fría, me hubiera derrumbado en el suelo. —Zoe, ese momento en el bosque, hubiera hecho lo que fuera para ver que estabas libre de los asaltos de Albert. Yo… —¿Ahora ya no puedes estar conmigo? —Dejé salir en un sollozo—. Te han ascendido o algo, ¿verdad? La cara de Matthias se llenó de compasión. —Por favor. —¿Por favor qué? ¿Qué te olvide? ¿Qué olvide lo que siento por ti? No puedo. No lo haría no importa lo que duela. —Me di la vuelta y me alejé de él. Al otro lado de las puertas de cristal, Weston dio un paso adelante, como si sintiera que pasaba algo. Sus manos sujetaban el cristal. Crucé el balcón hasta el otro extremo, intentando en vano huir de lo inevitable. Matthias estaba ahí, esperándome. Su poder y amor me habían abrazado. Otra lágrima bajó por mis mejillas, enfriándose ante una brisa del aire nocturno. Matthias me arropó en luz y consoló; un consuelo que no pensaba que pudiera acceder, teniendo en cuenta el dolor que me causaba. Con ternura, se acercó y su presencia alejó las lágrimas aunque nuestra carne no hizo contacto. Vinieron más lágrimas, saliendo como veneno desde mi alma. Nuestro último contacto. No el último, Zoe. Hasta que muera. Silencio. Pesado. Insoportable. Sabía que llegaría este momento. Tengo que recordar lo que sentías. No puedo olvidarlo. Momentos preciosos volaban alrededor. ¿Y si no puedo dejarlo ir? Me pregunté. Puedes. Tienes una vida plena por delante. —No la quiero. —Te estaré esperando. Esperaba lo imposible. En el fondo, estaba contenta por él. No le quitaría el cambio de corazón de su padre ni nada, pero estaba devastada que eso significara que ya no podría estar conmigo. Los años por delante parecían una eternidad. ¿Desaparecería alguna vez el dolor? ¿El deseo? ¿El echar de menos? No quiero que estés herida. Deberías haberlo pensado antes de ofrecerte a ir en mi lugar.
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Sus ojos azules se quedaron más serios.



—Te amo —dijo. Su aroma entraba y salía de mis pulmones—. ¿Recuerdas cuando Abria estuvo en el hospital? —preguntó. Tenías miedo de que recordara el dolor. La besaste en la frente y me dijiste que no lo recordaría. Mis ojos se abrieron. —No. —No quiero dejarte sufriendo. Meneé la cabeza. Más lágrimas cayeron por mis mejillas. —Preferiría vivir con el recuerdo. Los ojos de Matthias relucieron. Acepté el vacío agonizante. Pero mi alma se llenó con su amor. Había intentado aferrarme a él antes. Pensaba que mi carne le mantendría aquí en la tierra conmigo. Por intuición, quizás un poco de fantasía o esperanza final hacía que mis dedos se juntaran en el aire vacío. Quédate.
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Nuestros ojos se encontraron. El deseo se enterró en mi alma y la melodía se entrecruzó con el resplandeciente zumbido de su aura. Esperé que otro rayo de luz explotara y lo llevara. Matthias desapareció de la vista.



Traducido por LizC & martinafab Corregido por flochi



E



staba de pie en una terraza vacía. Un escalofrío corrió por mis brazos desnudos y la parte posterior de mi cuello, pero la serenidad residía en mi corazón. No renunciaría a ningún momento de mi tiempo con Matthias, aun sabiendo que me pasaría mi vida echándolo de menos. Un ligero golpe me llamó la atención. Weston estaba dentro, mirándome desde detrás de la ventana, sus manos extendidas en el cristal con desesperación. Respiré hondo y me dirigí hacia la puerta. Su mirada me siguió tentativamente, como si no creyera que iba a ir hasta él. Nos detuvimos uno frente al otro, el vidrio entre nosotros. La aprehensión cruda en su rostro, en sus ojos, me atrajeron hacia él. Había estado aquí por mí, tuvo fe en todo lo que le había dicho, me amaba a pesar de todo. La necesidad de abrazarlo me empujó a dar los pasos de distancia de donde me había despedido de Matthias. Weston abrió la puerta y el aire caliente persiguió el frío de mi piel. Entré. —¿Estás… estás bien? —preguntó. Asentí. —Sí. —¿Qué pasó? —La mirada de Weston estudió la mía. Su sinceridad me conmovió. —Matthias… se despidió. Los ojos de Weston se abrieron de par en par. Su mirada recorrió el balcón vacío. Pasó un momento. Música silenciada desde detrás de las puertas cerradas de la sala de baile flotaba en el fondo. Puso sus manos sobre mis hombros. —Algo pasó anoche, ¿no? —Sí. —Aturdida, me quedé mirando en la noche negra, tratando de hacer malabares con mis emociones encontradas—. Matthias se ofreció para ir en mi lugar y… ahora él… él no puede estar más aquí. —¿Estás arrepentida? Negué con la cabeza. Triste. Extrañándolo. Vacía. Pero no arrepentida.
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La mirada de Weston pasó por la ventana hacia el balcón vacío. El tiempo se arrastró durante un silencio cohibido. Estaba pensando en Matthias, y estaba segura de que Weston lo sabía. Su mirada se clavó en la mía y me abrazó.



Carne mortal, y el consuelo mortal encendieron mi corazón con una chispa de paz. Envolví mis brazos alrededor de él.



Verano El olor a hamburguesas a la brasa llevado en un humo gris silencioso se coló en las ventanas abiertas de la cocina. La puerta de la terraza estaba entreabierta y papá estaba en la parrilla, espátula en mano, listo para voltear la carne chisporroteante. Mamá y yo llevamos afuera bandejas de bollos, condimentos, ensalada de papas y una colorida variedad de verduras cortadas al juego de patio de hierro forjado donde Krissy y Luke se sentaban, tomados de la mano. —¿Seguro que no puedo ayudar? —preguntó Krissy. Dejé una bandeja de bollos. Mamá colocó el recipiente redondo colmado con trozos de ensalada de papas y cebolla en el centro de la mesa del patio oval. —Pusiste la mesa —dije y sonreí. —Y yo doblé las servilletas —añadió Luke. Y levantó una servilleta de papel, doblada en un triángulo. Las mejillas de Krissy se sonrojaron y acarició a Luke. —Sí, lo hiciste. Se ven bien. Coloqué la bandeja de verduras junto a la ensalada de papas y tomé un palito de zanahoria, devorándolo. Saqué mi teléfono celular del bolsillo delantero de mis jeans para revisar la hora. Weston debería llegar en cualquier momento. —¿Cuánto nos falta? —Mamá se acercó a la parrilla y miró por encima del hombro de papá en las rondas de carne dorándose. —Alrededor de unos cinco minutos —dijo papá. Abria salió rebotando de la puerta abierta y hacia el patio, procediendo a subir en una de las sillas pesadas. Ella se reía. —Cuidado —le dijo Luke—. Monita. Matthias había llamado “monita” a Abria más de una vez. Sonreí, y lo vi en mi mente de pie delante del dormitorio de Abria, como lo había visto tantas veces antes, sosteniendo a Abria en sus brazos. Una descarga de amor me inundó, hasta el fondo. Tía Janis había adoptado el apodo desde que Matthias se había ido. Todavía era difícil escuchar de él. Me obligué a no contar los días desde que había visto por última vez a Matthias. Me dolía cada día. Aunque la escuela, Weston y la vida habían ayudado a suavizar el vacío de su partida, muchos de mis pensamientos todavía seguían llevándome a una parte de él: el azul único de sus ojos, el brillo de su espíritu cuando estaba en su presencia.
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Alcé a Abria y la sostuve contra mí. —¿Le compraste a Abria esos bollos especiales sin trigo en la tienda de alimentos saludables para su hamburguesa? —le pregunté a mamá, llevando a mi hermana al interior. Cambiar de tema podría ayudar, incluso aunque sólo sea



temporalmente. Mamá estaba de pie sobre el fregadero, lavando los utensilios de cocina. —Sí, gracias por recordármelo. Están en el gabinete. Consíguele uno, ¿por favor? Lo hice, y Abria giró la cabeza, desinteresada en el producto especial. —Con suerte, llegará a gustarle. —Me reí. Una de las cosas que mamá y papá habían aprendido en la conferencia de autismo era que los niños con autismo tendían a mejorar el comportamiento cuando estaban en una dieta libre de trigo. Hasta el momento, Abria no se había acostumbrado muy bien a los alimentos hechos especialmente para ella. Pero estaba trabajando con un maravilloso terapeuta del habla, ante la sugerencia de uno de los especialistas, y aprendiendo a usar palabras para comunicarse. —Pensé que Weston iba a venir —dijo mamá. El timbre sonó. Sonreí. Su ceja derecha arqueándose sobre una sonrisa que reflejaba la mía. Puse a Abria de pie, corrí a la puerta principal y la abrí. Weston se veía muy delicioso, como una barra de chocolate en pantalones vaqueros y una camisa manga larga de punto marrón que acentuaba su figura escultural. Sus ricos ojos café brillaron y sonrió. —Hola. Me envolví alrededor de él y respiré su colonia de afeitar, tan recién aplicada que el aroma empapó mi nariz al entrar. —Mmm, hueles muy bien —murmuré. —También tú. —Su rostro acarició profundamente contra la curva de mi cuello—. Delicioso, hamburguesas. Reímos. Me eché hacia atrás y golpeé su brazo ligeramente. Él cerró la puerta y me tendió la mano. —¿Tienes hambre? Su aguda mirada me recorrió de los pies a los ojos. —Muerto de hambre. Lo conduje a través de los rayos de sol de la tarde vertiéndose en las ventanas y en la cocina. Saludó a mamá, quien le dio un abrazo antes de entregarle un recipiente de vidrio transparente lleno de pastel y crema amarilla, con capas de fresas. —Llegas justo a tiempo. Lleva eso afuera por mí, ¿quieres por favor? Ella guiñó un ojo. Weston asintió con la obligación de estar bien educado y él y yo salimos a la terraza. Abria estaba en la misma silla que había tratado de subir momentos antes, la mirada hacia el cielo, extendiendo los brazos.
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Weston saludó a Krissy con un movimiento de cabeza, Luke con un apretón de manos y luego con cuidado colocó la baratija de mamá en la mesa. —Hola, Weston. —Papá agitó la espátula en señal de saludo.



—Sr. Dodd. —Weston dejó mi lado para unirse a papá—. ¿Cómo va? Te ves bien. —Todo bien. Espero que tengas hambre. —Mucha. ¿Puedo hacer algo? —Estamos casi listos, creo. —La mirada de papá la lanzó por encima del hombro de Weston hacia mí. No podía quitarme la sonrisa de la cara, y me sentí insípidamente enamorada, así que extendí la mano hacia otro palito de zanahoria y mastiqué, el hábito llevando mi mirada hacia Abria. —Está bien. —Weston se cruzó conmigo llevando una enorme sonrisa, sus manos sumergiéndose en las profundidades de sus bolsillos delanteros. —Pareces feliz —murmuré. —Papá llegó a casa hoy —dijo. Lo abracé. —Me alegro mucho. Tomó mi mano y nuestros dedos se entrelazaron. —Yo también. Mamá está feliz de tenerlo de vuelta y cuando me fui para venir aquí, estaban en su dormitorio, hablando. Por lo menos yo les oí hablar. No es que yo estuviera escuchando. Sabes lo que quiero decir. —Sus mejillas se sonrojaron. Asentí. —Esa es la mejor noticia que he escuchado en mucho tiempo. —Listo —anunció papá, dejando el plato de carne en la mesa. —¡Arriba! —chilló Abria, con los brazos hacia el cielo. Mamá entró por la puerta y de inmediato la agarró. —¿Por qué no la estaban viendo? —Lo hacíamos —dijo Luke, luego bajó la cabeza tímidamente. —Ella está bien, mamá. —Saqué una silla para sentarme y Weston se movió detrás de mí, y su mano cubrió la mía. Terminó de sacar la silla y me senté. Weston se sentó en la silla junto a mí. —Luke, trae la trona para Abria a la mesa, ¿quieres, por favor? —Mamá inclinó la cabeza en dirección a la cocina. Luke se levantó y entró. Papá encontró un asiento vacío y observó la recompensa en la mesa. —Luce bien. Mmm, mi postre favorito. —Sus ojos brillaban hacia mamá—. Gracias. Mamá le envió una sonrisa privada que me hizo sentir cálida, luego se sentó frente a él.
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Luke sacó la trona y la colocó junto a la mesa, entonces levantó a Abria, la metió en ella y cerró la bandeja en su lugar. Abria gruñó en protesta, su mirada frustrada hacia el cielo. Seguí sus ojos al cielo azul lleno de nubes blancas ondulantes, teñidas ahora con ejes ámbar cálidos de luz mientras el sol se deslizaba más cerca de las



montañas del oeste. Nunca miraba a las nubes sin pensar en Matthias y el Paraíso. Sabiendo que estaba feliz y seguro en un lugar que esperaba con ansia, pero no tanto como había deseado cuando él había sido mi guardián. —¡Arriba! —repitió Abria, sus manos haciendo presión. Mamá la estudió con interés. —¿Crees que recuerda a Matthias? —susurró. Luke aún tenía que contarle a Krissy sobre Matthias, y ambos estaban entablados en una conversación. ¿Quién podría olvidarse de él? —Estoy segura de que lo hace —dije. Otra familiar punzada de anhelo royó su camino a través de mi alma. Papá extendió las manos a los lados de la superficie de la mesa en una invitación para unirnos todos juntos para una palabra de oración. El cálido sol de primavera nos bañaba en rayos brillantes. Nos tomamos de las manos y papá bajó la cabeza, compartiendo pensamientos de gratitud. Mi teléfono vibró en mi bolsillo justo cuando papá terminó. El caos se desató mientras brazos se extendían hacia la carne, bollos, condimentos, ensalada y todo lo demás. Conversaciones llenaron el aire. Abria continuó repitiendo: —¡Arriba! ¡Arriba! ¡Arriba! Saqué mi teléfono. Un mensaje. De Britt. he vuelto. quiero vrte, zoe. está bien? Me tomó unos segundos para dejar a un lado la sorpresa de oír de ella. claro. Britt y yo planeamos hablar más tarde. Deslicé de vuelta mi teléfono en el bolsillo. Me preguntaba cómo estaba, dónde estaba en su vida ahora. Weston me entregó una hamburguesa. —Gracias —le dije—. Esa fue Britt. Ha vuelto. —Mantuve mi voz suave, para que nuestra conversación no fuera escuchada. Pero papá estaba analizando su trabajo con la barbacoa con mamá, y Krissy y Luke estaban riéndose por algo. —¡Arriba! ¡Arriba! ¡Arriba! Weston alcanzó el ketchup. Tomó la botella y roció una gota en su carne de hamburguesa. —¿Vas a verla? —Ella quiere verme. Terminó de condimentar su hamburguesa y sus ojos se encontraron con los míos. —Te necesita en su vida. —Awww, gracias. —Es verdad. —Él me besó en la mejilla.
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—¡Arriba! —Abria, desinteresada en los alimentos extendidos en su bandeja, ahora trató de retorcerse sobre sus pies, para poder levantarse en su trona. Tomé un bocado de mi hamburguesa y me paré.



—Yo la tomo —dije con la boca llena. Weston empujó su silla de la mesa y se puso de pie, dispuesto a ayudarme. Negué con la cabeza. —No. Está bien. —Gracias, cariño —dijo mamá—. Puedes intentar sentarla en una silla normal. Todos sabíamos que eso no la mantendría en un solo lugar. Recogí a Abria entre mis brazos y caminé la longitud de la terraza con ella. —¿Qué te pasa a ti hoy? —le susurré en la suavidad de su oreja—. ¿No tienes hambre? Ella se arqueó alejándose de mí, con la mirada fija en las nubes naranja pastel que pasaban a través de una puesta de sol. —¿Estás pensando en Matthias? —le pregunté, observando de cerca su cara por cualquier reconocimiento de su nombre. Ella me miró por una fracción de segundo. Una oleada de alegría rezumbó por los espacios abiertos donde echarlo de menos roía. »Él está allá arriba, velando por nosotros. —¡Nosotros! ¡Nosotros! ¡Nosotros! La abracé con fuerza, una sonrisa arrugando mis labios. Seguí su mirada hacia el cielo. —Ab-so-luta-mente.
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Fin



Escribo ficción para jóvenes adultos. Aquello que mi corazón desee, lo escribo. No tengo a ninguna persona encima de mi hombro o en una oficina en alguna parte diciéndome lo que puedo y no puedo escribir. O lo que debería y lo que no. Escucho a mi corazón, el centro de mi musa, y confío en mis instintos. He escrito desde la secundaria. Y como hija única, crecí escribiendo historias sobre familias numerosas. Mis experiencias en la vida se encuentran en todas mis novelas. Algunas más concentradas que en otras, pero hay partes mías en cada historia. Me encantan aquellas historias que son ricas en drama familiar, donde los miembros superan los obstáculos a través del amor y los milagros. Trilogía Heavenly: 1.- Heavenly 2.- Penitence



Página



185



3.- Absolution
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